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EDITO RIALES

E l 1 o . 

de

Mayo 

de la 

Victoria

EL 1o. de mayo de este año, ha podido celebrarlo el proletariado, vien­
do marchar a la victoria bajo las banderas de las armas de las Nacio­
nes Unidas. Por fin, después de casi seis años de guerra feroz y des­

piadada, ha surgido la aurora sobre la Europa completamente liberada de 
la peste nazifascista.

Hace todavía un año, París, Viena, Varsovia, Praga, Sofía, Belgrado, 
Bucarest y Helsinski, gemían bajo la bota del odiado ocupante nazi. Este 
año, las grandes capitales, corazón y cerebro de la Europa inmortal, han 
podido contemplar el desfile de los grandes cortejos obreros, que celebra­
ban no solamente una fecha proletaria, sino la gran jomada de la fuerza 
más consecuentemente antifascista de la humanidad. El desfile de las gran­
des manifestaciones en Europa, ha simbolizado la liberación de todo un 
continente.

Verdad es que el camino que ha tenido que recorrerse no ha sido fácil. 
El proletariado no ha ganado el derecho a celebrar este lo. de mayo de 
una manera gratuita, sino peleando encarnizadamente contra la barbarie 
parda. Fue cabalmente el proletariado y sus organizaciones políticas y eco­
nómicas, las primeras víctimas, dentro y fuera de los países totalitarios. Hi­
tler y Mussolini no pudieron llevar adelante sus planes de dominación mun­
dial, sin haber dislocado antes la resistencia de las fuerzas democráticas de 
Alemania e Italia, en las cuales jugaba un lugar destacado la clase obrera 
y sus organizaciones. El poderío del nazifascismo, se edificó sobre las rui­
nas del movimiento obrero y democrático. Las tremendas experiencias del 
reciente pasado, demuestran que la existencia de la democracia sólo es 
posible, cuando ésta respeta y asegura el derecho de la clase obrera y de sus 
organizaciones políticas. Y cuando tales condiciones faltan, ni existe demo­
cracia, ni puede garantizarse la paz. Podemos decir que la existencia de la 
democracia en nuestros tiempos, está condicionada por el respecto a los de­
rechos del proletariado y de sus organizaciones y que la paz. sólo puede 
estar garantizada a su vez, por democracias verdaderas.

La lucha del proletariado en los países ocupados por el nazifascismo 
demuestra que es su enemigo más consecuente. El terror más salvaje no 
pudo impedir que las organizaciones políticas de la clase obrera vivieran y 
organizaran —junto con las mejores fuerzas democráticas de los diversos 
pueblos transitoriamente dominados— la resistencia y la revancha. El mo­
vimiento proletario de Europa ha contribuido en la gran guerra de libera­
ción nacional, con sus mejores fuerzas, sin omitir sacrificios ni dificultades.

La expresión de esa voluntad de edificar regímenes democráticos de 
amplio contenido social, ha quedado expuesta de manera precisa en el 
Congreso Obrero Mundial de Londres recientemente celebrado, donde las 
delegaciones sindicales de América Latina, encabezadas por el Presidente 
de la CTAL, Vicente Lombardo Toledano, jugaron un papel destacado. Los 
representantes de setenta millones de trabajadores, fuerza gigantesca de 
poderío único en el mundo, se comprometieron a cooperar en el aplasta­
miento de los últimos vestigios del nazifascismo en cualquier rincón del mun­
do y a participar en la reconstrucción de Europa y en la edificación de una 
paz justa y duradera.

Este lo. de mayo, las fuerzas proletarias han saludado con júbilo a las 
fuerzas que jugaron un papel decisivo en la victoria contra la barbarie: a 
la Unión Soviética y a su glorioso Ejército Rojo. La clase obrera ha demos­
trado que ese Estado edificado con tantos sacrificios, representaba la demo­
cracia de tipo más avanzado y más potente y que su papel en la historia 
de la Humanidad, apenas comenzado le ha ganado ya la inmortalidad.
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La

Paz

Militar

en

Europa

Los pueblos de las Naciones Unidas, y los de aquellos países liberados 
de ¡a ocupación nazifascista, celebraron llenos de júbilo, la derrota militar 
de Alemania hitleriana y sus satélites de Europa, después de más de cinco 
y medio años de infatigable lucha por la victoria. La rendición incondicional 
de todos los ejércitos alemanes en los frentes de guerra, ya irregulares des­
de hacía tres meses, fue el resultado de la eficaz aplicación del plan coordi­
nado de operaciones de los ejércitos aliados y de la URSS, aprobado en la 
Conferencia de Crimea, que consistió en combinar los asaltos finales, por el 
este y el oeste, contra la Alemania nazi.

Concluida la derrota militar del nazifascismo en Europa, han surgido 
de inmediato problemas de orden económico y político social para los ejér­
citos de ocupación que, en algunos casos, han puesto a prueba la capaci­
dad administrativa de los respectivos mandos. Por de pronto, la cuestión de 
la alimentación de los habitantes de algunas regiones materialmente exhaus­
tas, ha urgido el envío de provisiones de los Estados Unidos, de Inglaterra 
y de la URSS., así como el mantenimiento de medidas de control para evitar 
la especulación criminal, y asegurar la distribución más equitativa posible 
de los escasos medios de consumo que fueron conservados durante la gue­
rra, así como de los que han comenzado a producirse en la paz, o han lle­
gado procedentes de otras regiones.

Otra cuestión es la de la ocupación de zonas en disputa por países eu­
ropeos; en Trieste, los italianos y yugoeslavos no están de acuerdo; aus­
tríacos y húngaros tampoco, ni rumanos y húngaros. Pero al propio tiempo, 
han habido no pocas fricciones entre los ejércitos aliados de ocupación, co­
mo en el caso de unidades del 8o. ejército británico del general Alexander, 
y las del Mariscal Tito en Trieste. Hechos de esta índole facilitaron la acción 
retardatriz de los invasores para capitular y, posteriormente, la violación de 
la orden de rendición, como en el caso de Checoeslovaquia, con el resultado 
de un mayor número de víctimas.

Está en pie aún la amenaza japonesa, que los Estados Unidos y la Gran 
Bretaña se han empeñado en aplastar en breve tiempo. No han faltado pro­
vicadores en uno y otro país, en sectores oficiales y no oficiales que han 
alzado su voz o cometido actos que no pueden calificarse como marcada­
mente hostiles al gobierno y al pueblo de la Unión Soviética. El planteamien­
to de la suspensión de envío de recursos y armas a la URSS, como lo ha he­
cho inopinadamente el señor Grew, administrador de los préstamos y arren­
damientos norteamericanos, así como las posturas y medidas de conocido 
sabor anticomunista, producen malestar e inquietud en millones de seres 
martirizados por el dolor de esta guerra concluida a medias, y por la ame­
naza de otra más cruenta y destructora. Es claro que tales actitudes obe­
decen, fundamentalmente, a que la URSS, no está en guerra con el Japón. 
Los estrategas de la guerra y de la paz, que han reproducido el clamor an­
tisoviético, propio de los nazis, contra el "bolchevismo", debieron basar sus 
cálculos en los pasos que la URSS, ha dado en los últimos 5 años frente al 
Japón, que culminaron con la denuncia hecha en abril de este año del Pac­
to de No Agresión suscrito por ambas potencias.

Para derrotar rápidamente al poderío militarista japonés, liquidar la re­
sistencia militar aislada y fanática en Europa que viola la capitulación de 
Reims y de Berlín, y para asegurar, por el mayor tiempo posible, la paz a 

l os pueblos de todos los países, es necesario emplear enérgicamente y desde 
luego, todo el peso militar combinado de los ejércitos anglonorteamericanos en 
el Pacífico; aplicar inteligentemente los acuerdos sobre ocupación y adminis­
tración militar conjunta, particularmente en Alemania, que corresponde a 
Gran Bretaña, la URSS, Estados Unidos y Francia; destruir y no apaciguar 
las bases y recursos económicos del nazismo usados para fines de agresión 
imperialista contra otro país; ayudar a reorganizar el aparto industrial y 
áreas de cultivo en las zonas ocupadas y bajo control; ampliar y estimular 
el resurgimiento democrático de las organizaciones sindicales y populares Y 
de los partidos políticos antifascistas, sin cerrarles el paso para la posible 
participación de los mismos en las tareas de limpia de traidores; acelerar la 
restauración constitucional, con tal base democrática, que quede garantiza­
da la posibilidad dejar, en el menor tiempo posible, en manos de los respec­
tivos gobiernos, la futura administración de sus pueblos; finalmente, la lim­
pia de focos de infección del fascismo en Argentina, España y Portugal, ayu­
dando a los pueblos de esos países a extirparlos y cambiar las condiciones 
internas que prevalecen en ellas, poniéndolos en concordancia con el resto 
del mundo. De otra suerte, se avivan las condiciones que han precedido 
otras veces el estallido de las guerras mundiales.
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La

Liberación

de

Prestes

LUIS Carlos Prestes, el “Caballero de la Esperanza" ha sido liberado y 
con él, decenas de prisioneros políticos antifascistas. El júbilo de las 
fuerzas democráticas del Continente está completamente justificado, 

puesto que la libertad del gran líder del pueblo brasileño, no es un acon­
tecimiento político aislado sino fruto de un cambio fundamental operado 
en el Brasil: la de la entrada del gran país hermano en la senda democrática.

Este cambio se ha operado merced a la presión de las fuerzas popula­
res. que sosteniendo el gobierno dictatorial de Getulio Vargas en su lucha 
contra las potencias del Eje; trabajaron con rara consecuencia y tenacidad 
por un cambio democrático en el interior del Brasil. Es incuestionable que 
la participación de aquel gran país en la guerra popular y de liberación 
nacional contra el Eje, produjo, primero, una intensa fermentación popular 
y patriótica y después un reagrupamiento de fuerzas que presionando sobre 
el actual régimen, han conseguido un cambio fundamental en su situa­
ción interna.

El primer síntoma de cambio de la situación fue la cesación de censu­
ra, hecha sin previo aviso. El restablecimiento práctico de la libertad de ex­
presión, permitió que se expresara en toda su tremenda potencia, el estado 
de ánimo de las masas, que sabedoras de la participación de su país en 
la guerra contra el Eje, exigían un cambio radical en la situación interna 
del Brasil.

El gobierno levantó la censura como requisito para iniciar la campaña 
presidencial en forma seria. El candidato presentado por el gobierno, el ge­
neral Dutra, Ministro de la Defensa, es hombre impopular y de mentalidad 
fascista. El candidato de la oposición, general Gómez, no tiene diferencias 
substanciales con el general Dutra. Ambos formaron parte del mismo equipo 
gubernamental bajo la jefatura de Getulio Vargas. Ambos tienen un pasado 
turbio de actos reaccionarios y represivos.

Desde la prisión, Luis Carlos Prestes que felicitó atinadamente al Presi­
dente Vargas por haber establecido relaciones diplomáticas con la Unión 
Soviética y fijó una línea a seguir en la espinosa cuestión de la sucesión 
presidencial: la de no comprometerse por el momento con ninguna de las 
tendencias en pugna. De esta manera, rompió la maniobra de la oposición 
que trataba de aprovechar la prisión de Prestes, como una arma contra el 
gobierno. A consejo de no comprometerse, dejó a salvo la independencia 
del movimiento obrero y progresista que considera a Prestes su líder. No 
fue una concesión al gobierno, puesto que no se ha prometido apoyo a la 
candidatura del general Dutra.

La línea de Prestes, incuestionablemente la correcta, es la de propiciar 
un gran frente nacional, para el avance de la economía del país mediante 
su industrialización y la transformación de su agricultura. Tal obra, estima 
Prestes justamente, no puede llevarla a cabo el proletariado exclusivamen­
te, sino todas las ciases sociales del Brasil, interesadas efectivamente en el 
desarrollo del país. Tal debe ser el programa que apoye el proletariado y 
las fuerzas democráticas. La cuestión de candidatos pasa a segundo tér­
mino, máxime que faltan garantías adecuadas de parte de los que se han 
presentado.

El gobierno ha señalado el 2 de diciembre próximo como la fecha para 
que se efectúen las elecciones que designarán Presidente de la República y 
miembros de las Cámaras Federal y de los Estados. El sufragio será uni­
versal, y el voto obligatorio, directo y secreto. La elección de los miembros 
de las Cámaras será proporcional, pudiendo concurrir a las mismas, los 
candidatos registrados a petición de doscientos electores. Los candidatos que 
desempeñen algún puesto de dirección en el gobierno, deberán renunciar 
a sus puestos, noventa días antes de las elecciones. Todos los partidos polí­
ticos pueden participar en ellas, con la única exclusión de aquellos que sean 
enemigos de la democracia y de los derechos del hombre, es decir, par­
tidos fascistas como los “integralistas". El gobierno ha anunciado severos 
castigos para aquellos funcionarios o particulares que intenten impedir el 
ejercicio del voto.

La campaña electoral se encuentra actualmente en pleno vigor, parti­
cipando en ella todos los partidos políticos del Brasil.
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El Pueblo es 
Nuestro Juez

y
Nuestro Destino

Discurso pronunciado por el C. Presidente de la Re­
pública, General Manuel Ávila Camacho, en la ce­
remonia de inauguración del V Congreso Nacional 
Directivo de la Sociedad Agronómica Mexicana, efec­
tuada el día 14 de Mayo de 1945 en el Palacio de las 

Bellas Artes.

C AMPESINOS y Agrónomos de México:
Entre los documentos más significativos de nuestra 

historia, figuran dos proclamas que, aunque lo pre­
tendiésemos, no podríamos olvidar. En la primera de ellas, 
escrita en 1810, hallamos estas líneas reveladoras: "Los 
indios percibirán las rentas de sus tierras como suyas pro­
pias." En la segunda, que lleva fecha del 23 de marzo 
de 1913, leemos lo siguiente: "Que los naturales de los 
pueblos sean dueños de sus tierras, rentas, sin el fraude 
de entrada en las cajas."

La voz que dictó esas frases, pertenecía a uno de los 
mayores americanos. Era la voz de José María Morelos. 
La voz de un hombre que algunos meses más tarde, en 
un manifiesto al que honra el título de Breve Razonamien­
to del Siervo de la Nación, había de exclamar elocuente­
mente: “Os he hablado con palabras sencillas e inteligi­
bles: "Aprovecháos de este aviso y tened entendido que, 
aunque muera el que os lo da, la nación no variará de 
sistema por muchos siglos."

No; el pueblo de México no ha variado en sus altas 
aspiraciones. La voluntad de justicia expresada en aque­
llos párrafos memorables ha continuado animando, para 
ventura de la República, a  todos los grandes guías de 
nuestra marcha hacia una auténtica independencia.

é

Un Solo Movimiento de 
Emancipación

Heredera del ideal de los insurgentes y de la misión 
admirable de la Reforma, la Revolución iniciada en 1910 
recogió la espada con que nuestros héroes habían empe­
zado a cortar las viejas cadenas forjadas sobre el yunque 
de la Colonia y, como un eco del llamado magnífico del 
Morelos, resonó entre las sierras que antaño cruzó junto 
con sus tropas, el grito de nuestra emancipación agraria, 
el grito de "Tierra y Libertad."

Cuando se hace el balance de las conquistas socia­
les logradas en común por los mexicanos salta a  la Vista  
que, pese a los desaciertos transitorios y a los errores, el 
camino fundamental no ha sufrido mengua. La historia 
de México, a  partir de Hidalgo, es la historia de una 
colectividad que busca su autonomía y que, despojada 
de todo en el amanecer de su vida política, hasta de la 
tierra que pisaban sus habitantes, ha tratado de ir alcan­
zando, entre convulsiones, la posesión de ese mínimo irre­
ductible sin el cual un país no es libre sino de nombre: el 
dominio de sus recursos, la disposición de sus elementos, 
el ejercicio de sus derechos como nación.

Era natural que. en una República cuyos hombres 
—faltos de capital y de maquinaria para la industria—
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veían en la agricultura la fuente más accesible de bien­
estar las primeras agitaciones se realizarán en el sentido 
de recobrar la tierra y de repartirla, ofreciendo así a cada 
trabajador una oportunidad de servirse, sirviendo a todos.

Solamente el Pueblo Tiene 
la Palabra

Abolida en las cláusulas de las leyes, la esclavitud 
continuaba en efecto disimulada bajo formas jurídicas in­
sidiosas, que convertían al extranjero en un amo para el 
nativo y hacían del rico aunque mexicano, un eterno au­
sente o para desgracia de sus peones, un extraño, un ex­
traño más.

Contra situación tan injusta, que invertía los térmi­
nos del problema v que intentaba sostener el peso de la 
pirámide sobre su cúspide, la Patria se rebeló

Porque, por mucho que amemos y respetemos el pro­
pósito de unidad, no podríamos suponer que la Patria ha­
ble, exclusivamente por la boca de sus cuantos afortu­
nados.

Más que lo que ellos digan, llega a nuestro corazón 
el clamor del pueblo. Del pueblo desnudo, enfermo, igno­
rante, pobre. Del pueblo que es nuestro juez y nuestro 
destino. De un pueblo que aún no basta que la Revolu­
ción haya dado ejidos, porque sin educación, sin salud y 
sin crédito suficiente ,1a tierra misma se vuelve cárcel y, 
acusar de fracaso a quien cultiva en tan trágicas condicio­
nes, equivale a proyectar sobre sus esfuerzos una respon­
sabilidad que es de todos juntos y que, en primer término, 
corresponde a quienes, contando con más recursos, dan 
más consejos y prestan su escepticismo con más facilidad 
que su capital.

Permanencia de la Revolución
La obra agraria de la Revolución no nos pertenece 

personalmente. No somos dueños de ella, en manera al­
guna. Se trata de un hecho histórico que no conseguire­
mos arrancar de nuestra República sin arrancar a la vez, 
de nuestra conciencia, todos los principios y todas las es­
peranzas que nos estimulan a ser y a pugnar por ser.

¿Improvisaciones? ¿Defectos? ¿Insuficiencias? Es cier­
to, existen. Pero en ninguna parte se producen transfor­
maciones sociales de esta importancia sin incurrir en de­
fectos, improvisaciones e insuficiencias. Lo que la reali­
dad nos enseña en estos momentos, críticos para el mun­
do, no es que debamos frenar en el movimiento de libe­
ración campesina sino, al contrario, que nos hallamos an­
te la necesidad de impulsar con el mismo entusiasmo otras 
actividades, indiscutiblemente complementarias de la ac­
tividad del agricultor.

Todo se enlaza en el equilibrio de una nación. Sin

higiene, sin agua, sin implementos y sin escuelas bien 
atendidas y numerosas ¿de qué modo podría el e jidatario 
llevar a cabo la función que el progreso le está exigiendo?

Unidad Nacional para el 
Engrandecimiento Patrio

Como la paz, la Revolución es indivisible. De ahí que 
no sólo repartiendo tierras se haga agrarismo; se hace 
agrarismo igualmente —y del más valioso— cuando se 
construyen presas para fertilizar esas tierras y cuando se 
levantan colegios donde instruir a los que las pueblan. 
Se hace agrarismo, también cuando se alfabetiza. En to­
das las tareas de este programa la población rural nos 
ayuda conscientemente. Y a mejorar los sistemas estable­
cidos contribuirá sin duda, en lo porvenir, al alivio eco­
nómico que es dable augurar como resultado de la aten­
ción que el Gobierno concede a algo que, a  primera vista, 
parece distante de nuestras propias lides agrarias: la in­
tensificación industrial, la habilitación técnica del país.

Percibiréis por lo dicho señores, que, lejos de detener el 
proceso que nuestras leyes nos marcan y que implica el 
fruto de muchos lustros de acción redentora para las ma­
sas de nuestros campos, hemos entrado en un período de 
consolidación que requerirá de las autoridades, de los cul­
tivadores y, en general, de todos los mexicanos, un espí­
ritu todavía más elevado de constancia y de creación.

Dentro del concurso de los diversos sectores que he 
mencionado no deseo pasar en silencio la colaboración 
que os atañe concretamente, señores Agrónomos. La So­
ciedad Agronómica Mexicana representa no sólo una tra­
dición, sino un compromiso; un compromiso que, según ad­
vierto en estos instantes solemnes, estáis dispuestos a cum­
plir con firmeza y con honradez.

Exhortación a los Agrónomos
Pero, ya que una de las características esenciales de 

nuestro trato es la sinceridad, creo pertinente manifesta­
ros que no será con palabras, ni mucho menos con meras 
fórmulas burocráticas, como los agrónomos mexicanos po­
drán cooperar más brillantemente en el servicio público al 
que están ligados su vocación, sus anhelos, sus convic­
ciones, sus intereses y su deber. Al par que el maestro 
rural, el agrónomo tiene que convivir con los campesinos 
y no dejar que lo aíslen otros intereses, del contacto dia­
rio en los problemas que le competen.

Mucho ha hecho esta Sociedad y mucho, todavía, 
esperamos de ella. Al saludar en vosotros a los dignos 
representantes de una profesión que ha de atenderse en 
nuestra República con el fervor de un apostolado, espero 
el éxito de vuestros trabajos y, como mexicano, como 
gobernante y como soldado de la Revolución os reitero 
la fe que pongo en la elevación de nuestro país por la 
aplicación de una positiva y completa justicia agraria,
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El Programa de la Revolución

Mexicana en 

la Post-Guerra

La Revista FUTURO ha juzgado necesario de­
dicar este número, correspondiente al mes de mayo, 
a la exposición de los aspectos más importantes 
del Programa de la Revolución Mexicana en la post­
guerra. Con este motivo a continuación publica el 
texto de dicho plan, tal como fue aprobado en la 
Asamblea Nacional del Sector Revolucionario de 
México, efectuado en el Palacio de Bellas Artes du­
rante los días 4 y 5 de septiembre del año de 1944. 
Los artículos que aparecen en el presente número 
constituyen un intento de desarrollo de algunas de 
aquellas bases. Así mismo en la sección de docu­
mentos de ésta misma edición, se incluye el texto 
íntegro de la versión taquigráfica del discurso en 
que Vicente Lombardo Toledano expuso los funda­
mentos de ese programa a nombre de la C.T.M., de 
la C.N.C. y de la O.N.O.P., las tres agrupaciones de 
mayor significación política que integran el Partido 
de la Revolución Mexicana. La lectura y estudio 
de este documento, es indispensable a los lectores 
nacionales y extranjeros para comprender el nuevo 
rumbo que toma el movimiento revolucionario de 
México en la época histórica que se abre con el ad­
venimiento de la paz.

PRIMERO.—En la esfera de la po­
lítica, internacional, el Sector Revolu­
cionario de México luchará porque las 
relaciones de nuestro país con las 
demás naciones del mundo sean re­
gidas permanentemente por los si­
guientes principios:

1.—La amistad y solidaridad con 
todos los pueblos de la tierra.

2.—La defensa del régimen demo­
crático como sistema universal de 
gobierno y la lucha contra toda ten­
tativa de entronizamiento, de subsis­
tencia o de restauración del régimen 
fascista, en cualquiera de sus formas 
o modalidades.

3.—La condenación de toda políti­
ca de agresión y el apoyo de México 
a un sistema internacional de segu­
ridad colectiva que garantice el res­
peto a la soberanía de las naciones.

4.—El  apoyo a la lucha por la in­
dependencia política y económica de

todos los países coloniales, semicolo­
niales y dependientes.

5.—Le cooperación más estrecha y 
fraternal entre todos los pueblos de 
América Latina para el cumplimiento 
de su común ideal histórico de libe­
ración nacional

5.—El respaldo más decidido a la 
Política del Buen Vecino, que hace 
posible la creciente amistad y la coo­
peración económica, entre el pueblo 
de México y el pueblo de los Esta­
dos Unidos, en beneficio de ambos, 
y el rechazo de la política imperialis­
ta en cualquiera de sus manifesta­
ciones.

7.—El cumplimiento fiel de los prin­
cipios y de los objetivos contenidos 
en la Carta del Atlántico y en los 
acuerdos de la Conferencia de Teherán.

SEGUNDO.—En el campo de la po­
lítica nacional, el Sector Revolucionario

de México luchará por la pro­
secusión del esfuerzo secular de nues­
tro pueble para el cumplimiento de 
los ideales históricos que informan 
el programa de las cuatro grandes 
resoluciones nacionales:

1.—La plena autonomía económi­
ca y política de la nación.

2 —El desarrollo e c o n ó m ic o  del 
país.

3.—La elevación de las condicio­
nes materiales y culturales en que 
viven las grandes masas del pue­
blo.

4.—El respeto fiel a  la voluntad 
popular para el eficaz funcionamien­
to de las instituciones democráticas.

TERCERO.—Para lograr la plena 
autonomía económica y política de 
la nación, es preciso transformar la 
naturaleza de las relaciones econó­
micas que mantienen a México como 
un país dependiente de los grandes
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monopolios internacionales, en la ca­
tegoría de zona de inversión del ca­
pital extranjero, de región producto­
ra de materias primas para el abas­
tecimiento de las grandes instalacio­
nes fabriles de las potencias impe­
rialistas, y de mercados para los ar­
tículos manufacturados en el exte­
rior. Esta transformación se consi­
gue:

1.—Condicionando las inversiones 
extranjeras, mediante la fijación:

A.—De la clase de actividades a
que pueden dedicarse sin pe­
ligro de que se apoderen del 
control de las ramas fundamen­
tales de la economía nacional.

B.—De la proporción en que de­
ben entrar respecto al capital
nativo, para impedir el despla­
zamiento de éste hacia activi­
dades no reproductivas.

C.—De su encauzamiento precisa­
mente hacia la satisfacción de 
las necesidades económ i c a s  
más urgentes del país.

D.—De la reinversión de sus utilidades
en la conservación, am­

pliación y perfeccionamiento
de las empresas.

E.—De los contratos colectivos de
trabajo que garanticen el pago 
equitativo de salarios y pres­
taciones a los obreros

F.—De los fletes que deben pagar 
por el transporte de sus pro­
ductos, principalmente a  tra­
vés del sistema ferroviario.

G.—De los impuestos y aranceles
que deben cubrir al Estado co­
mo contribución al sostenimien­
to de los servicios públicos.

H.—Del límite de recursos natura­
les que pueden explotar para 
no lesionar las reservas nacio­
nales.

I. —De la cantidad de productos y
servicios que deben destinar 
obligatoriamente al consumo 
del país y de los precios a que 
deben venderlos.

J.— De la caducidad de las conce­
siones otorgadas al capital ex­
tranjero para la explotación de 
recursos naturales del país, por 
la falta de cualquiera de las 
condiciones establecidas en la 
concesión, que deberán con­
tener invariablemente los per­
misos de esta índole.

2.—Condicionando las transaccio­
nes mercantiles, mediante la fija­
ción:

A.—De la naturaleza, cantidad y 
precios de los artículos d e

importación que requiere el pro­
grama del desarrollo económi­
co de México.

B.—De la naturaleza, c a n t id a d  y 
precios de los artículos de ex­
portación que resulten real­
mente excedentes después de 
satisfacer el consumo nacio­
nal.

3—Fijando los tipos de cambio de 
la moneda nacional con las divisas 
extranjeras, en forma que resulte un 
beneficio bilateral equivalente en la 
balanza mercantil y en la balanza 
de capitales.

CUARTO.—Sin e m b a r g o ,  no se 
puede confiar el logro de la plena 
autonomía económica y política del 
país ni exclusiva ni preferentemente 
a la transformación de las relaciones 
económicas internacionales de Méxi­
co, que dependen en gran parte de 
la política exterior de los grandes po­
tencias  imperialistas. Es necesario 
fundarla en el propio desarrollo eco­
nómico do estos países, que debe con­
seguirse mediante:

1.—La revolución técnica de la agri­
cultura, consistente:

A.—En el fraccionamiento de los
latifundios existentes.

B.—En la dotación de tierras a  los
campesinos q u e  carecen de 
ollas

C.—En la dirección científica de la
agricultura y de la ganadería 
nacionales, para dedicar las tie­
rras a los cultivos y a  la pro­
ducción más adecuados y pa­
ra evitar la dependencia del 
extranjero respecto de los pro­
ductos fundamentales de la ali­
mentación y del vestido del 
pueblo.

D.—En la intensificac i ó n  de las
obras de riego.

E.—En la refertilización química
del suelo.

F.—En la introducción de recursos
mecánicos.

G.—En la apertura de nuevas
zonas de cultivo

H.—En la sustitución de cultivos de 
escaso valor de uso y de cambio. 

cado deoSm6 vksu2! cmf mh
I. —En la enseñanza de la técnica

agrícola moderna.
J.—En la organización de los pro­

ductores rurales y del merca­
do de los productos agrícolas, 
para impedir los monopolios 
comerciales y todas las formas 
de explotación derivadas de 
la existencia de intermediarios

innecesarios o costosos, y es­
tableciendo un sistema de im­
puestos, subsidios y estímulos 
que beneficien a los agriculto­
res y hagan posible el desarrollo 
de las econom ías nacionales. 

2.—La revolución técnica en la 
industria, consistente:

A.—En la ampliación de la industria
eléctrica.

B.—En la ampliación de la industria
siderúrgica.

C .—En la ampliación de la indus­
tria química.

D.—En la ampliación de la industria
productora de bienes de 

inversión.
E.—En la ampliación de la industria

productora de bienes de 
consumo.

F.—En la  m od ern ización  de los
centros industriales ya estable­
cidos.

3.—La transformación del sistema 
de transportes y c o m u n ic a c io n e s  
consistente:

A.—En la conservación y ampliación
del sistema ferroviario.

B.—En la extensión de la red de
carreteras.

C.—En la formación de una marina
mercante.

D.—En la formación de una aviación
mercante.

4 .—La reforma del sistema de crédito, 
consistente:

A. —En la restricción de actividades
usurarias.

B.—En la canalización del crédito
hacia la realización del pro­
grama del desarrollo económi­
co nacional.

C.—En la creación del crédito 
popular barato, de preferencia 
con garantía colectiva para la 
protección de las actividades 
productivas de los individuos 
de los sectores más pobres del 
país

QUINTO.—Pero, a su vez, el des­
arrollo económico del país, que es el 
medio esencial para conseguir la 
plena autonomía económica y políti­
ca de la nación, no debe realizarse 
a costa del empobrecimiento de la 
gran mayoría de los habitantes y 
en beneficio de unos cuantos indivi­
duos. Al contrario, debe tener como 
objetivo la elevación de las condi­
ciones materiales y culturales de las
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grandes masas del pueblo. No basta, 
en efecto, con que el programa eco­
nómico general traiga consigo una 
abundancia cada vez mayor de los  
artículos de consumo y de los ser­
vicios educativos, sino que es indis­
pensable que pueda adquirirlos toda 
la población y que se completen con 
otras medidas importantes. Esto sólo 
se logra:

1.—Controlando el nivel de los pre­
cios, mediante:

A.—La eliminación de los especu­
ladores.

B .—La intervención del Estado en, 
la distribución.

2.—Aumentando el poder adquisiti­
vo individual, mediante:

A.—Pago de precios justos a  los 
campesinos.

B.—Pago de salarios mejores a los 
obreros, a  los empleados y a 
los miembros del Ejército.

3.—Estableciendo el seguro social.
4.—Estableciendo o consolidando 

y perfeccionando la legislación pro­
tectora de los trabajadores, mediante:

A.—La expedición o la revisión de 
la legislación rela tiva al tra­
bajo.

B.—La expedición de estatutos que 
garanticen y mejoren la situa­
ción de los trabajadores al ser­
vicio del Estado.

5.—Mejorando los servicios sanita­
rios y de asistencia social, median­
te:

 

A.—La campaña sistemática contra
las epidemias y las enferme­
dades endémicas.

B.—La campaña intensiva contra
las enfermedades tropicales.

C.—El saneamiento de las regiones
tropicales, simultáneo a  la 

apertura de nuevas zonas d e  
cultivo.

D.—El establecimiento o la 
ampliación a todo el país de! ser­
vicio gratuito de desayunos 
escolares.

E.—El establecimiento de restau­
rantes populares en todas las 
ciudades.

F.—La creación de casas de des­
canso para niños y para tra­
bajadores, en las que puedan 
pasar vacaciones.

G.—La formación y la ejecución
de un vasto plan para la cons­
trucción de habitaciones popu­
lares higiénicas.

H.—La formación de un programa 
para la realización, en el me­
nor plazo posible, de las obras 
públicas esenciales en las po­
blaciones de segunda o de 
menor importancia, como la 
introducción de agua potable, 
el drenaje y la construcción de 
hospitales, mercados y rastros.

I.—La expedición de una ley na­
cional de protección a la in­
fancia.

6.—Incorporando a los núcleos in­
dígenas en la vida económica nacio­
nal. mediante:

A.—La dotación de tierra suficiente
para cada comunidad indí­

gena.
B.—La refacción y la dirección técnica

de los cultivos, en rela­
ción con los planes nacionales 
del desarrollo agrícola.

G.—La organización de la produc­
ción y de la venta de los 
objetos de arte popular, para su 
mejor rendimiento económico.

D.—La creación de industrias nuevas,
pequeñas o grandes, de 

acuerdo con las características 
materiales y sociales del me­
dio y la ubicación geográfica 
de la comunidad indígena.

E.—El empleo de la lengua nativa
hasta el tercer año de la ense­
ñanza primaria, sin perjuicio 
del aprendizaje del español.

F.—El estudio científico de los problemas
fundamentales de los 

diversos núcleos indígenas de 
cada país, con el propósito de 
incorporar a todos ellos en la 
vida material, política y cultu­
ral de la nación. 

7.—Aumentando las oportunidades 
educativas mediante:

A.—La alfabetización de las masas 
iletradas.

B .—La multiplicación de las escuelas 
primarias.

C.—La multiplicación de las escuelas
secundarias.

D.—La multiplicación de las escuelas
técnicas, de acuerdo con 

el programa del desarrollo eco­
nómico de cada país.

8.—Preparando a  la juventud y 
garantizándole trabajo, mediante:

A.—El establecimiento o el cumplimiento 
de condiciones jurídicas 

especiales respecto al trabajo 
de los jóvenes.

B .—La reforma de la escuela 
secundaria con el fin de que los 
jóvenes reciban en ella la pre­
ración adecuada para ingre­
sar en los establecimientos de 
educación técnica, lo mismo 
que en los universitarios.

C.—La organización, por parte del
Estado, de actividades que de­
ben encomendarse preferente­
mente a los jóvenes de los di­
versos sectores y clases socia­
les, como la conservación del 
suelo, la reforestación, la ejecu­
ción de las pequeñas obras ma­
teriales de los pueblos, las ta­
reas de saneamiento, la cons­
trucción y la organización de 
centros deportivos, de parques 
de descanso y recreo de habi­
taciones populares la reorga­
nización del catastro, el arreglo 
de los archivos históricos, la 
organización de museos popu­
lares de historia y de asuntos 
económicos, la multiplicación 
de bibliotecas circulantes, la 
formación de grupos de teatro 
que recorran las aldeas y las 
rancherías, la organización de 
brigadas que luchen contra los 
vicios y que enseñen la forma 
mejor de vivir a los sectores 
más atrasados.

9.—Ayudando a los elementos de 
la clase media menos organizados, 
mediante:

A.—La expedición de una ley que
proteja el trabajo de los arte­
sanos, el trabajo a domicilio 
y el trabajo familiar y evite 
su explotación por prestamis­
tas o acaparadores.

B.—La expedición de una ley que
proteja y estimule el desarrollo 

de la pequeña industria, 
sin que ésta se constituya en 
obstáculo para la gran indus­
tria o para el mejoramiento del 
nivel de vida de la clase obrera. 

C.—La expedición de reglamentos 
que protejan y organicen a 
los pequeños comerciantes pa­
ra que estos puedan cumplir 
une verdadera función social 
en beneficio del pueblo.

D.—La expedición de leyes para
proteger el ejercicio de las pro­
fesiones liberales, estimulando 
el desarrollo de las carreras 
profesionales que reclama el 
progreso económico, y para ha­
cer del ejercicio profesional 
en general, no sólo un patrimo­
nio justamente retribuido, sino 
un servicio social en beneficio 
todo el pueblo.
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La Revolución 
Industrial de México

C o n f e r e n c i a  s u s t e n t a d a  p o r  e l  L i c . A l e j a n d r o  C a ­
r r i l l o ,  e l  d ía  1 5  d e  M a y o , e n  l a  S a la  d e  C o n f e r e n c i a s  
d e l  P a l a c i o  d e  B e l l a s  A r t e s ,  b a jo  lo s  a u s p ic io s  d e l  
A te n e o  N a c io n a l  d e  C ie n c ia s  y  A r t e s  d e  M é x ic o .

La industrialización de México es una tarea eminente­
mente patriótica. Lo es porque sólo mediante ella podrá 
nuestro país salir del estado de pobreza y de atraso en 
que se encuentra. Y además, porque un pueblo misera­
ble, fundamentalmente productor de materias primas pa­
ra la exportación, no podrá jamás constituirse en nación 
con pieria autonomía económica y, por ende, política.

Pero no es tarea fácil lograr este objetivo. Los pro­
blemas que han de resolverse para alcanzarlo, son múl­
tiples y complejos. Se requiere para ello un planteamien­
to valeroso, audaz si se quiere, de esta vital cuestión. Vie­
jos conceptos, arcaicos modos de ver y de apreciar las 
cosas, actitudes estáticas y contemplativas, deben ser subs­
tituidos per enfoques realistas, basados en el conocimien­
to efectivo de lo que el país ha sido y es, en el estableci­
miento de premisas apegadas a la verdad de los hechos. 
be requiere, para decirlo en pocas palabras, realizar en 
México una verdadera revolución en el modo de pensar 
de los hombres mejores y más responsables de la Patria.

La Revolución Industrial que es imprescindible reali­
zar en el país, debe iniciarse sobre bases firmes, no sobre 
fundamentos líricos o sobre cimientos sentimentalistas. La 
ciencia y la técnica deben ocupar el sitio que hasta hoy 
tuvo la adhesión a seculares prejuicios; la realidad debe 
sobreponerse a la leyenda y al mito.

Y nuestro ambiente intelectual está poblado de mitos 
y leyendas que estorban la visión y paralizan la acción

creadora y eficaz. La frecuencia con que se repite el falso 
concepto de nuestra fabulosa riqueza, es prueba inequí­
voca de que no hemos podido curarnos del peligroso sa­
rampión del optimismo infantil y absurdo. La leyenda de 
un México dotado espléndidamente por la naturaleza con 
todos sus dones, sigue gozando de general aceptación no 
sólo entre los ignorantes y los ingenuos, sino que ha lle­
gado a formar parte del acervo intelectual de quienes han 
adquirido una respetable ilustración de gabinete o de 
salón.

MÉXICO NO HA SIDO UN PAÍS RICO

Resulta indispensable, por tanto, derribar estos falsos 
ídolos, acabar con este dañino espejismo. A la inercia 
intelectual de siglos, hay que oponer la investigación de 
la realidad y el conocimiento científico de nuestras posi­
bilidades.

México jamás ha sido un país rico, en el sentido de 
haber permitido a la mayoría de sus habitantes vivir en 
un estado de prosperidad y de bienandanza material. Ni 
antes de la Conquista, ni durante la Colonia, ni en su 
primera etapa independiente, ni hoy. No alcanzaría el 
tiempo destinado a esta conferencia para explicar deta­
lladamente esta afirmación. Tampoco hace falta. Lo que 
interesa es saber si es posible, en el futuro inmediato, re­
mediar esta triste y secular situación, o si estamos conde­
nados, irremisiblemente, a  continuar arrastrando condi­
ciones de pobreza e insuficiencia.
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A mi juicio, el porvenir de México ofrece perspectivas 
de superación, de mejoramiento, sólo a condición de que 
se modifique su actual estructura económica de tipo 
semi-colonial, plagada de supervivencias semi-feudales. En 
tanto el país conserve como base de subsistencia de la 
mayor parte de su población económicamente activa una 
agricultura raquítica, insegura e incosteable, ningún pa­
so firme puede darse en el camino de su progreso y de 
su desenvolvimiento. Ningún - plan de industrialización 
tendría viabilidad, si antes no se encuentra solución ade­
cuada a este asunto cardinal.

No hay, que yo sepa, un solo mexicano consciente 
que discuta la seriedad de este problema o que niegue la 
imperiosa necesidad que existe de resolverlo satisfacto­
riamente. Las discrepancias abundan, sin embargo, cuan­
do se proponen fórmulas para solucionarlos: desde las 
que con enfermiza insistencia proponen los partidarios del 
retroceso histórico, hasta las muy variadas que ofrecen 
quienes tienen puestos los ojos en el porvenir. Si como se 
ha dicho ya, lo que importa es encontrar el camino que 
nos conduzca a superar las condiciones actuales de la 
agricultura para que la industrialización del país sea po­
sible, resultaría absurdo ocupar nuestra atención anali­
zando las recetas que nos brindan los panegiristas del pa­
sado que abogan, torpe o maliciosamente, por la restitu­
ción de la hacienda y quizá, quizá, de la encomienda mis­
ma. Restablecer el feudalismo en México no es ya, por 
ventura, empresa posible, por multitud de razones que se­
ría ocioso mencionar. Baste con una, de capital importan­
cia para nuestro objeto: la organización feudal es incom­
patible con el progreso industrial. Desandar lo andado, 
retrotraer el país a etapas definitivamente liquidadas, sólo 
puede ser empeño de entes ignorantes y necios, o de indi­
viduos perversos cuyas voces no tienen acento de sinceri­
dad ni de verdadero patriotismo

EL INQUIETANTE PROBLEMA DEL CAMPO

Entre quienes, desechando este criterio anti-histórico y 
anti-científico, consideran la Reforma Agraria como un 
hecho definitivo y consubstancial del México moderno, nos 
encontramos con muy distintas maneras de ver el inquie­
tante problema del campo. Coinciden todas ellas en acep­
tar la necesidad imperiosa de superar la situación actual; 
parten, también, del conocimiento real de las escasas po­
sibilidades agrícolas de nuestro país; tienen a la vista, pa­
ra formular su juicio, el hecho innegable y dramático de 
las condiciones que ofrece el territorio nacional en cuanto 
c su posible y fructífero empleo para la agricultura. Estos 
datos son, en efecto, positivamente escalofriantes: de toda 
la superficie nacional, sólo el 11 por ciento es tierra de la­
bor y de ésta, el 79 por ciento es de temporal, el 12 por 
ciento de riego y el 9 por ciento de humedad.

También coinciden estos observadores de la realidad 
mexicana en su opinión acerca de la urgencia que tene­
mos de librar la batalla de la irrigación con acrecentado 
empeño, para conquistar nuevas superficies en las que el 
trabajo agrícola deje de ser una peligrosa y costosísima 
aventura; en que hay que iniciar, cuanto antes, la llamada 
"marcha al mar", saneando convenientemente las zonas 
costeras para abrir, así, nuevas perspectivas a nuestros 
campesinos y agricultores; en que la maquinización del 
campo es tarea inaplazable; en que el empleo de métodos 
modernos para las labores agrícolas es asunto que no 
puede admitir demora ni discusión; en que el crédito rural 
—tanto privado como oficial— no puede continuar tenien­
do las proporciones actuales, tan ridículamente exiguas 
que lo asemejan a la utilidad que una gota de agua pue­
de rendir en un desierto; en que es imperativa la substi­
tución dé los cultivos tradicionales e incosteables por aque­
llos que ofrezcan mayor rendimiento económico. Procla­
man, al unísono, la conveniencia de dotar al país de una 
agricultura próspera, moderna, productiva, como sostén 
de la gran masa campesina que ha recibido la tierra de la 
Revolución, pero que carece aún —salvo muy brillantes 
y ejemplares excepciones— de los medios y recursos

indispensables para salir de su estado de atraso y de mi­
seria.

Nadie puede negarles a estos estudiosos de tan tras­
cendental problema, la razón que les asiste. Mientras 
nuestros agricultores sean víctimas del régimen irregular 
de lluvias; de seculares prejuicios que hacen del maíz el 
cultivo tradicional, independientemente de su costeabili­
dad; de los agiotistas e intermediarios rapaces y de tan­
tas otras plagas naturales y humanas que infestan nues­
tro campo, jamás podrán salir del estado de postración 
económica en que se encuentran y no podrán constituir, 
por ende, un importante factor de consumo para la in­
dustria.

Quienes así piensan, coinciden también en la afirma­
ción, para muchos iconoclasta, de que México no podrá 
ser nunca un país preferentemente agrícola. La topogra­
fía montañosa del país, sus extensos desiertos, sus tierras 
agotadas y el inquietante avance de la erosión, al igual 
que la ausencia de ríos en número abundante, les llevan 
a tan desoladora y realista conclusión.

COMO INDUSTRIALIZAR AL PAÍS

Hasta aquí sus concordancias. Su diferencia estriba 
en que, mientras unos proponen una agricultura moderna 
y próspera, productora de frutos tropicales, con destino 
no sólo al mercado nacional, sino muy principalmente a 
la exportación, otros hay que invierten los términos del 
problema y juzgan que nuestro campo ha de producir, 
principalmente, para dotar a la industria de las materias 
primas esenciales para su existencia. En otros términos, 
discrepan acerca de la función que ha de encomendarse 
a nuestra agricultura una vez que haya logrado superar 
su etapa actual.

Y esta es, a  no dudarlo, cuestión que interesa mucho 
precisar cuando se estudia la manera de industrializar al 
país. Al iniciar esta plática afirmé que la industrializa­
ción de México es una tarea patriótica, porque sólo logran­
do este objetivo habremos los mexicanos de conseguir la 
independencia económica y cabal de nuestra nación. Y 
si esto es cierto, como lo os, resulta in d u d a b le  que 
necesitamos una agricultura puesta preferentemente al ser­
vicio de este objetivo liberador. Preferentemente y no de 
un modo absoluto, he dicho. Porque pienso que una vez 
satisfechas las exigencias de la industria, el campo mexi­
cano puede disponer de sus excedentes enviándolos al 
extranjero; pero nunca a la inversa, pues de esta última 
manera nuestro equipo industrial estaría siempre, de un 
modo completo y por ello inconveniente, a merced del 
exterior. Nuestra autonomía económica sería, entonces, 
letra muerta.

Conviene aquí explicar que esta manera de entender 
las cosas no conduce al extremismo de postular la auto­
suficiencia como doctrina. Se explicó con anterioridad que 
solamente a cultivos productivos debemos dedicar nues­
tra agricultura; los que por su absoluta incosteabilidad 
no puedan desarrollarse en el país, deben quedar descar­
tados de la producción y habrán de traerse del exterior. 
El maíz, para escándalo de los simplistas y de los infecta­
dos de oposicionismo intransigente, es desde ahora, en 
muy buena parte, candidato a ese tratamiento.

Creo que puede dejarse establecido ya, con base en 
las razones aducidas, el papel que ha de desempeñar la 
agricultura en México, con vistas a la industrialización. 
Su misión ha de consistir, primordialmente, en proveer al 
equipo industrial del futuro de todas aquellas materias 
primas que por su índole y por su costeabilidad puedan 
obtenerse de nuestro suelo

LOS TRANSPORTES Y LA INDUSTRIALIZACIÓN

Capítulo especial merece, en nuestro estudio, el pro­
blema de los transportes. No sería posible industrializar 
el país sin contar con un adecuado sistema de transpor­
tación. El que actualmente existe es insuficiente, costoso 
y en muy buena parte irracional. Quienquiera que conozca
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medianamente la historia -de los ferrocarriles en Méxi­
co podrá darse cuenta que tan capital asunto para la 
vida económica de la nación tuvo, desde sus orígenes, 
vicios graves. Nació nuestro sistema ferroviario para cum­
plir muy raquítica misión: servir de apéndice a la red 
de los ferrocarr iles norteamericanos que deseaban llevar 
a su país los productos mineros y diversas materias pri­
mas del nuestro y traernos, a su vez, productos manufac­
turados de la vecina nación del norte. El otro ramal de 
importancia, el que va de la ciudad de México a Veracruz, 
tenía, asimismo, un claro propósito: servir al comercio pro­
cedente de Europa. Integrar la vida económica nacional, 
poner en contacto a las zonas más ricas del país, esta­
blecer líneas de alimentación de los sistemas troncales, 
nunca fue preocupación ni de quienes los construyeron, 
ni del gobierno que otorgó las respectivas concesiones, 
¡Bien caro ha pagado ya México este egoísta designio 
de las empresas constructoras y la miopía de los gober­
nantes que fueron responsables de esta torpe política!

LAS COMUNICACIONES POR FERROCARRIL

Importantes regi o n e s  de la República permanecen 
todavía hoy al margen de la red ferroviaria nacional, obs­
taculizando con ello el desarrollo económico de las mis­
mas y del país en su conjunto. No existe, hasta hoy, un 
solo ferrocarril que comunique el Golfo de México con el 
Océano Pacífico, en las zonas norte y central de la Repú­
blica. Hasta hace pocos años, la comunicación ferroviaria 
con el sureste se consideraba empresa irrealizable. Afor­
tunadamente esta seria falla en nuestro sistema de comu­
nicaciones desaparecerá en breve tiempo y es de espe­
rarse que otro tanto ocurra con los proyectos de cons­
trucción del ferrocarril que tiende a comunicar la zona 
norte del país con el Golfo de California.

El desastre financiero que desde antes de 1910 carac­
terizó a los ferrocarriles; las tremendas y explicables pér­
didas que hubieron de sufrir, en vías y equipo, durante la 
etapa de la lucha armada de la revolución y la más re­
ciente, costosa y dura prueba a que hubieron de someter­

se durante la guerra actual, nos deben obligar a meditar 
seriamente acerca del problema de los ferrocarriles, que 
está exigiendo una adecuada solución a fin de que nues­
tro sistema de transportes, insuficiente hoy, se prepare 
convenientemente para desarrollar el papel que habrá de 
reclamarle un país que inicia su industrialización. Produ­
cir sin estar capacitados para distribuir es, sencillamente, 
absurdo. Y en buena parte es ese el panorama que se 
ofrece a nuestros ojos.

LAS CARRETERAS Y LA INDUSTRIALIZACIÓN

No es, naturalmente, el de los ferrocarriles, el único 
sistema de comunicación que tenemos a nuestro alcance. 
La creación y desarrollo de los transportes marítimos y, 
en la época actual los aéreos —que tanta importancia 
tendrán en el futuro inmediato— deben merecer especial 
atención al elaborar el programa de industrialización na­
cional, y planearse especialmente en función de este pro­
pósito.

Asimismo, urge la adecuación de nuestras carreteras 
al fin preponderantemente económico que deben tener, 
destinándolas, de una manera primordial, a contribuir en 
la tarea de industrializar al país. La política de construc­
ción de carreteras debe obedecer a un plan cuidadosa y 
técnicamente elaborado, para que sirva con eficacia a 
este objetivo supremo. Las carreteras escénicas, con fines 
meramente turísticos, deben y pueden esperar; aquellas 
que corren paralelamente a las líneas férreas, deben y 
pueden ponerse en un razonable segundo lugar, mientras 
existan regiones de la República carentes de comunica­
ción. Las grandes carreteras, los caminos espectaculares 
y de altísimo costo, deben construirse, sí; pero después 
que el territorio nacional cuente con una vasta red de 
caminos vecinales, cuya importancia y valor económicos 
son indudables.

No podemos acometer la formidable empresa de la 
Revolución Industrial de México si no nos preparamos, 
desde ahora, para hacer de nuestros transportes y comu­
nicaciones un verdadero sistema arterial que dé vida al 
organismo económico nacional. Adecuar los unos y las 
otras a las demandas y exigencias que impondrá la indus­
trialización del país es tarea que, de acuerdo con un 
plan rigurosamente técnico, debe iniciarse desde luego.

EL CRÉDITO, VALIOSO AUXILIAR 
DE LA INDUSTRIA

La revolución industrial de México es empresa que 
no puede realizarse solamente con buenos deseos. Se 
requiere capital en cantidad suficiente para consumarla. 
Y si lo que deseamos es crear la industria auténticamente 
nacional, el capital que en ello se invierta, ha de ser 
preferentemente mexicano.

Por razones históricas que no es el momento de ana­
lizar, el capital mexicano no tiene, en la actualidad, un 
gran volumen. De ahí la imperiosa necesidad de aumen­
tarlo. Y ninguna manera mejor para conseguir este pro­
pósito que la de hacer posible su multiplicación mediante 
el instrumento más adecuado para ello: el crédito. Des­
agraciadamente, y salvo contadísimas excepciones, los ban­
queros y financieros mexicanos no han querido o no han 
podido comprender cuál es la función moderna del crédi­
to. O entendiéndola, han dado deliberadamente las es­
paldas a la misión que como auxiliar valioso en la crea­
ción de la riqueza desempeña el crédito, Vivimos, en esta 
materia con siglos de atraso. El banquero mexicano con 
mentalidad feudal es hoy la regla, no la excepción. Los 
bancos son en nuestro país, por lo general, casas de 
préstamos, cuando no casas de empeño. De ahí que el 
tipo de industrial moderno, con espíritu verdaderamente 
creador, encuentre tantos obstáculos en su camino. Sin 
crédito fácil, barato y expedito, la industria se paraliza.

Y ello explica la supervivencia en el país de cierto 
tipo de industriales auto-satisfechos, sin impulso de aco­
meter nuevas y grandes empresas, ni de transformar, 
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radicalmente, las existentes. Nos encontramos aquí, con un 
círculo vicioso que es necesario romper. El atraso técnico 
y su hijo legítimo, el alto costo de la producción, son con­
secuencias inevitables de esta situación. Lo más grave 
es que de esta actitud de algunos de nuestros industriales 
se deriva su afición al "rentismo", a  la predilección por 
invertir sus ganancias en bienes inmuebles y disfrutar del 
producto de los mismos, a pesar de la enorme diferencia 
de rendimiento que su capital habría de proporcionarles 
en la industria. Y que no se me diga que este fenómeno 
es producto, únicamente, de lo que algunos llaman la 
inseguridad actual y la falta de garantías. En los prime­
ros años de este siglo, antes de que se iniciara la Revolu­
ción de 1910, era manifiesta esta corriente de pensamien­
to entre los propietarios de la industria ubicada en el 
territorio nacional. Lo que en verdad ocurre es que la 
existencia de una banca con criterio feudal contagia a 
la industria, inevitablemente, de su actitud. Se explica, 
de este modo, que la fisonomía económica de la nación 
mexicana sea en la actualidad, fundamentalmente pre­
capitalista. Se comprende, asimismo, por qué estamos 
todos —industriales, obreros, técnicos, intelectuales— tan 
interesados en salvar esta etapa e iniciar la revolución 
industrial, es decir, entrar a la época moderna.

LOS INSTRUMENTOS DE LA INDUSTRIALIZACIÓN

Por ventura la desaparición de gran parte del lati­
fundismo constituyó un golpe de muerte para el feuda­
lismo mexicano. Las consecuencias económicas, sociales 
y políticas de esa desaparición, han sido múltiples. Una 
de ellas tiene particular interés para el tema que anali­
zamos: la aparición de un nuevo tipo de industrial, poseí­
do del espíritu de iniciativa que caracteriza a toda obra 
creadora, inconforme con la modorra económica que el 
rentismo representa, ávido de superar obstáculos y de 
ponerse frente a sí nuevas y más altas metas por alcanzar. 
Este producto humano, tan valioso para el porvenir de 
nuestra nacionalidad, es hijo legítimo del México contem­
poráneo, hecho posible por la Revolución. No podemos 
concebirlo en la época de la hacienda con sus peones, 
ni en el período en que el capital extranjero monopoli­
zaba la industria extractiva, las escasas industrias de 
transformación y el comercio en gran escala que existían 
hasta antes de 1910 en el país.

Si tenemos ya industriales con moderna visión y espí­
ritu emprendedor, es indispensable dotarles del instru­
mento que les permita iniciar o acrecentar su importante 
obra. Y ese instrumento, ese medio, no es otro que el 
crédito, en las condiciones ya explicadas. Corresponde, 
pues, a los banqueros mexicanos ponerse a tono con las 
exigencias de la industria nacional; abandonar, para 
siempre, sus actividades financieras que alientan el para­
sitismo económico y en nada o muy poco contribuyen 
para aumentar la riqueza efectiva de México; negar su 
apoyo a los negocios de los intermediarios que tanto han 
contribuido a encarecer la vida y a impedir el desen­
volvimiento económico de la nación. La especulación es 
producto de comerciantes voraces y sin escrúpulos que 
encuentran siempre fácil y cómodo auxilio crediticio en 
las instituciones financieras, las que participan en buena 
parte, mediante sus préstamos a corto plazo, de las ganan­
cias que estas actividades no reproductivas engendran, 
con grave quebranto de una vida económica sólida y 
saludable. La parte más responsable y consciente de la 
banca mexicana puede y debe cumplir una tarea patrió­
tica, sin menoscabo de sus legítimos intereses y benefi­
cios, si dirige su acción por los caminos que conducen a 
la industrialización del país y a la superación de la agri­
cultura. Labrará así su propio y mejor porvenir, y coad­
yuvará en la tarea de engrandecer y emancipar a la 
nación.

Hay que afirmar, sin embargo, que todo el capital 
nativo no será suficiente para consumar, por sí solo, la 
tarea del desarrollo económico del país en un plazo tan 
relativamente breve como lo exigen las circunstancias

De ahí que resulte indispensable la inversión del capital 
extranjero en la agricultura, en la industria, los transpor­
tes y las comunicaciones, de a c u e r d o  con condiciones 
que garanticen tanto una utilidad legítica a los inversio­
nistas. como la aplicación estricta de esos recursos finan­
cieros, precisamente en la ejecución del programa econó­
mico destinado a desenvolver la economía nacional.

En resumen: el crédito, al igual que la agricultura, 
los transportes y las comunicaciones, deben adecuarse 
al objetivo histórico que todos perseguimos; han de cons­
tituir, fundamentalmente, sin menoscabo de sus específi­
cos y legítimos intereses, instrumentos puestos al servi­
cio de la Revolución Industrial de México.

PLAN DE INDUSTRIALIZACIÓN

En términos generales hemos visto cuáles son los ele­
mentos, los medios indispensables de que debe dotarse 
al país para llevar a cabo la industrialización. Conviene 
ahora preguntarnos qué alcance queremos dar a la obra, 
qué proporciones habrá de tener el edificio industrial que 
anhelamos construir. ¿Queremos, movidos por tropical 
entusiasmo, convertirnos en uno de los grandes países 
industriales de la tierra? ¿Aspiramos a competir, ventajo­
samente, en el mercado internacional con las grandes 
potencias económicas? ¿O deseamos, más modesta y rea­
listamente, establecer, de preferencia, sólo aquellas indus­
trias que, movidas por nuestros recursos naturales y ali­
mentadas por las materias primas que pueden producir­
se en nuestro territorio, nos capaciten para satisfacer un 
mercado nacional superado en su poder adquisitivo y 
destinar, en muy contados casos, algunos de nuestros 
productos a la exportación?

Pueril resultaría imaginar siquiera que México puede 
erigirse en competidor de los grandes emporios industria­
les. Ni la geografía, ni la historia, ni los recursos natura­
les del territorio nacional, nos permiten acariciar este 
sueño de verano. Nuestro propósito, creo yo, ha de ser 
más limitado, menos ambicioso. Tampoco ha de llegar al 
extremo contrario y ponerse como meta una empresa sin 
aliento y significación.

ESTABLECIMIENTO DE INDUSTRIAS BÁSICAS

Un plan de industrialización, racionalmente concebi­
do ha de colocar en primerísimo lugar el establecimien­
to, o ampliación en su caso, de las llamadas industrias 
básicas que, como su nombre lo indica, constituyen el 
cimiento mismo sobre el cual descansa toda estructura 
industrial. México posee una considerable riqueza petro­
lífera; su equipo técnico para beneficiar el oro negro no 
es, desgraciadamente, ni moderno ni suficiente para la 
actual producción de nuestros campos. Sin embargo, el 
hecho de que el petróleo pertenezca hoy a la nación, abre 
perspectivas ilimitadas y de gran viabilidad para refinar­
lo, beneficiarlo y fabricar sus derivados en la cantidad y 
calidad que las necesidades industriales inmediatas y 
futuras del país lo demanden. Lázaro Cárdenas, al con­
sumar la expropiación de las empresas imperialistas, y 
Manuel Ávila Camacho al consolidar tan trascendental 
acción, no sólo defendieron gallardamente la soberanía 
de la Patria frente al insolente reto de monopolios extran­
jeros, sino que desbrozaron el camino, tan lleno de obs­
táculos, que conduce a la independencia económica de la 
nación. Ningún interés privado podrá privarnos hoy de 
poner nuestra riqueza petrolífera al servicio de los más 
altos designios de la nacionalidad. Y como a juicio nues­
tro, el de la industrialización del país ocupa, entre éstos, 
un lugar preferente, el petróleo y sus derivados deben 
servir, fundamentalmente, a  este fin. Hemos de alcanzar 
el desiderátum de industrializar todo el petróleo que pro­
ducimos, para no continuar enviando el crudo al extran­
jero. Así daremos bases sólidas a la industria mexicana, 
e incrementaremos el valor de la propia industria petro­
lera que podrá llevar al mercado mundial sus exceden­
tes, debidamente elaborados. Según informes dignos de
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crédito, el Gobierno de la República está de acuerdo con 
esta manera de ver tan importante cuestión, motivo por el 
cual no habrá mayores dificultades para dar a nuestro 
petróleo tan valioso destino.

Capital importancia tiene, también, la necesidad de 
dotar al país con energía eléctrica bastante no sólo para 
las exigencias actuales, sino para las que habrán de sur­
gir en un futuro inmediato. Muy distinto al del petróleo 
es el panorama que ofrece este problema. La escasez de 
carbón es, hasta hoy, manifiesta; nuestras posibilidades 
para generar energía eléctrica empleando la fuerza hi­
dráulica, son limitadas. Pero limitadas y todo, tenemos 
recursos, potencialmente, que nos capacitarán para in­
crementar muy considerablemente la electrificación del 
país. Verdad es que no son muy numerosos los ríos en 
el territorio, por razones de sobra conocidas; pero también 
es cierto que de lo que existe, mucho queda por aprove­
charse en forma debida. Emplear al máximo tan vital 
recurso, incrementar de manera importante la genera­
ción de energía eléctrica, utilizando para ello los más mo­
dernos métodos de la técnica, es tarea que urge empren­
der, si pensamos seriamente en industrializar al país.

LA INDUSTRIA PESADA

De la siderurgia podemos hablar en parecidos térmi­
nos a los que usamos para referirnos a la industria eléc­
trica. Que se sepa, no es México un gran productor de 
hierro. Puede haberlo en regiones del país, distintas a 
aquellas de las que en la actualidad se extrae. Una acu­
ciosa labor de exploración y el establecimiento de ade­
cuadas vías de comunicación podrán, casi es seguro, re­
solver en buena parte este problema. Pero tomando en 
cuenta las existencias actuales de este metal, es induda­
ble que nuestra siderurgia está muy lejos de tener la im­
portancia que la futura industrialización de México va a 
requerir.

Un país como el nuestro, incapacitado para producir 
acero en cantidades importantes, no puede aspirar a ser 
constructor, en gran escala, de maquinaria pesada. Afor­
tunadamente nadie, que se sepa, ha pensado que Méxi­
co debe tender, por ahora, a crear una gran industria pe­
sada propia. Lo anti-económico de semejante pretensión 
salta a la vista. La industria siderúrgica ha de ampliarse, 
sin embargo, porque es evidente la conveniencia de que 
en nuestro país se fabriquen máquinas de tipo relativa­
mente modesto cuya producción resulte costeable y cuyo 
empleo en la industria nacional garantice la existencia 
de una demanda suficiente  para las mismas. Si la agri­
cultura ha de modernizarse —y este imperativo ya mere­
ció nuestra atención con anterioridad— las posibilidades 
que ese solo renglón abre para las industrias que se dedi­
quen a la fabricación de cierta clase de máquinas, son 
realmente muy considerables. Conviene insistir en que, 
como no podemos aspirar a crear en México, desde lue­
go, una gran industria pesada, por las razones que se 
han dado ya, hemos de dedicar preferente atención a las 
industrias que yo llamaría "cualitativas", en lugar de las 
que impropiamente quizá, por falta de un término mejor, 
podrían calificarse de "cuantitativas". Y para ese tipo de 
actividades industriales es incuestionable que podrán fa­
bricarse en el país los instrumentos mecánicos que su ins­
talación y funcionamiento habrán de requerir.

Tratamiento especial merece una actividad industrial 
que, con tener ya gran significación, adquiere para el 
porvenir insospechados perfiles: la química. Tan rica y 
variada es la gama de esta industria que, independien­
temente del papel qué ha desempeñado al lado de la 
industria eléctrica y de la siderurgia como base princi­
palísima del aparato industrial contemporáneo, se perfila 
hoy como una actividad con entidad propia y con hori­
zontes casi ilimitados. Lo que ha dado en llamarse la 
industria de los "sintéticos" y de los "plásticos", cuyos 
variadísimos productos causan asombro al más optimista 
es, según pronostican los conocedores, la industria del 
futuro.

Para desenvolver con buen éxito muchos aspectos de 
esta industria novedosa, México cuenta con recursos bas­
tantes. Especialmente nuestra gran riqueza vegetal, se­
gún informan los entendidos en esta materia, constituye 
una importante base de aprovisionamiento para la fabri­
cación de productos "sintéticos" y "plásticos". (Si ello 
fuere exacto, se daría un viraje importante en la actual 
política de explotación de nuestros grandes y ricos bos­
ques, sobre todo los de las regiones del sureste y suroeste 
del país, de donde se sacan finísimas maderas en bruto 
con destino al extranjero, para ser beneficiadas y reex­
pedidas a México con un valor muchas veces mayor que 
el de su costo original Y se aprovecharía, también, mul­
titud de plantas que hoy desperdiciamos por desconocer 
su valor y cualidades).

EL MERCADO PARA LA INDUSTRIA NACIONAL

Expuesto en forma panorámica el plan que habría de 
trazarse para industrializar al país, y establecida cuál de­
be ser la función que la agricultura, los transportes y el 
crédito han de desempeñar para coadyuvar eficazmente 
a la realización de este propósito, conviene ahora anali­
zar, aunque sea en forma somera, qué clase de mercado 
puede ofrecerse a una industria nacional desarrollada en 
la escala que nosotros anhelamos. Para formular nues­
tros cálculos, no podemos tomar en cuenta las condicio­
nes de a n o r m a l  bonanza —llamémosla así— que la 
guerra ha traído para algunas ramas de la industria mexi­
cana, situación que muy pronto dejará de existir, si no es 
que en más de un caso ha desaparecido ya.

ALTO NIVEL DE VIDA EN LA POBLACIÓN

Es evidente que el mercado nacional es en extremo 
restringido. El poder de compra de la gran mayoría de la 
población mexicana es escandalosamente raquítico. El 
atraso y la inseguridad de nuestra agricultura, además 
de los otros factores negativos que han sido analizados 
con antelación, hacen de la masa rural y mayoritaria del 
país un conjunto humano con escasísimo poder adquisi­
tivo. Núcleos campesinos hay todavía que viven ence­
rrados en una economía primitiva y natural, ajena casi 
por completo a la vida económica nacional. No es nece­
sario acumular razones para probar que, mientras estas 
condiciones no sean superadas, que en tanto no se mo­
dernice y se haga más productiva la agricultura mexica­
na en su conjunto, que hasta que no se logre elevar con­
siderablemente el volumen de ingresos y por ende el ni­
vel de vida de la población campesina, resulta estéril 
y absurdo hablar siquiera de la industrialización de Méxi­
co. Tampoco puede discutirse seriamente la posibilidad 
de alcanzar este desiderátum, mientras subsista el estado 
de penuria en que otros sectores de la población vegetan, 
que no viven. Los salarios de hambre, los ingresos misé­
rrimos, son enemigos mortales del progreso industrial. Es 
imposible concebir una industria que produzca bienes o 
artículos que no han de tener comprador. Y como la in­
dustria mexicana que deseamos crear ha de tener como 
primordial sustento el mercado del país, resulta obvia la 
necesidad de elevar los ingresos del mexicano medio pa­
ra que el desarrollo industrial sea posible.

No hay, seguramente, un solo industrial de clara vi­
sión que no haga suyas, íntegramente, estas considera­
ciones. Y ello es un buen augurio de que, comprendido 
el problema en toda su magnitud, los hombres de empre­
sa contribuirán por propia conveniencia y en la medida 
de sus posibilidades, a  resolverlo. Imaginar siquiera que 
a un costo irrisorio del trabajo humano correspondería 
en México una situación de auge industrial, sería produc­
to de la más escandalosa ignorancia y nos llevaría al 
suicidio económico nacional.

Un alto nivel de vida en la población es la mejor ga­
rantía para el desenvolvimiento victorioso del aparato 
industrial nativo. Este es un requisito "sine qua non" pa­
ra hacer posible la verdadera industrialización de México.
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Y a lograrlo deben tender, desde ahora, los esfuerzos de 
los capitanes de la industria, no por motivos éticos ni 
humanitarios solamente, sino por razones de convenien­
cia indiscutible y de inaplazable necesidad. Por supuesto 
que la tarea no corresponde a ellos de un modo exclu­
sivo; compete a los elementos más responsables de todos 
los sectores de la nación. Esta cruzada, de claros perfiles 
patrióticos, ha de emprenderse sin demora. Lo exige así 
el progreso de México, sin el cual la industrialización se­
rá inasequible.

UN ADECUADO RÉGIMEN DE 
PROTECCIÓN ARANCELARIA

Pero un mercado nacional de este tipo no serviría de 
sustento a nuestra industria si no se rodea a  ésta de la 
protección que le permita vivir y de las garantías sufi­
cientes que hagan posible su desenvolvimiento. Ningún 
país puede a estas horas iniciar con éxito su revolución 
industrial, si sus fronteras son puertas abiertas, sin taxa­
tivas de ninguna especie, para los productos de otras na­
ciones con industria poderosa y desarrollada. De lo cual 
se deriva la necesidad de levantar barreras aduanales 
a los artículos extranjeros que pretendan tener a nuestro 
país como mercado, compitiendo con ventaja con los ela­
borados nacionalmente. La política de protección arance­
laria ha de permitir el surgimiento de la industria nacio­
nal; pero no ha de ir en contra de los intereses vitales de 
los consumidores. Las tarifas protectoras deben tener un 
sentido positivo, de creación; no negativo ni de estanca­
miento o retroceso. Han de condicionarse de tal manera 
que sirvan de estímulo, de acicate al perfeccionamiento 
de nuestro equipo industrial y al abaratamiento de los 
productos manufacturados por el mismo. La protección 
debe mantenerse por un plazo razonable, tomando en 
cuenta la inversión que cada industria representa, el lap­
so que el dominio técnico de la misma implica y los de­
más factores que concurren en su florecimiento; pero ja­
más deberán ser olvidados los intereses del pueblo con­
sumidor, porque ello nos llevaría a auspiciar un tipo de 
industria quietista, parasitaria, sin impulso creador. En 
otros términos, se crearía una industria anti-económica 
y anti-nacional.

PELIGROS DE UN NACIONALISMO 
ECONÓMICO EXACERBADO

Especialmente urge la vigilancia que debemos tener 
frente a la acometida comercial, de muy vastas propor­
ciones, que los grandes monopolios internacionales van 
a lanzar sobre nuestro país una vez terminada, comple­
tamente, la guerra. Contra esta amenaza hay que mante­
ner una vigilancia activa y permanente, porque el formi­
dable poderío de los trusts extranjeros y los múltiples re­
cursos que habrán de poner en juego para adueñarse de 
nuestro mercado pueden ser capaces, si no lo impedimos 
inteligentemente, de arrebatar a nuestra industria su ba­
se de sustentación. Para el logro de este fin, no basta 
la intervención gubernamental; es indispensable contar 
con una opinión pública amiga, bien orientada y cons­
ciente de que esta lucha se inspira en los más altos inte­
reses colectivos.

Debemos precavernos, sin embargo, para no caer en 
el funesto error de predicar, ni mucho menos practicar, 
el nacionalismo económico en forma desorbitada. De co­
meter tan grave falta, estaríamos constantemente a un 
paso del chauvinismo, con todas sus trágicas consecuen­
cias. Las doctrinas fascistas, que explotan y proclaman 
el culto exaltado y demagógico de lo nacional en todas 
sus manifestaciones, son antitéticas al modo de sentir y 
de pensar de nuestro pueblo. Además, el mundo marcha 
y se transforma. La interdependencia de todas las nacio­
nes tiende a ser cada vez mayor. México no puede ni 
quiere ser excepción. Su aislamiento sería no sólo impo­
sible, sino absurdo. Ligados como están nuestros desti­
nos a los de las Repúblicas del Continente Americano y

a las Naciones Unidas, hemos de hacer que nuestra con­
vivencia sea fructífera y útil para ellas y para nosotros.
Y por lo que ve a la gran nación del norte, juzgamos que 
la buena vecindad entre dos países democráticos, prós­
peros y con alto nivel de vida, es más consistente y pro­
metedora que entre un pueblo poderoso y rico y otro mi­
serable y débil. El mercado de un México industrializado 
y moderno será mayor que el que ofrece un país pobre 
y semi-feudal. La gran industria norteamericana tendrá 
así, en nuestro país, un consumidor considerable y próxi­
mo. Los nexos económicos serán cada vez más importan­
tes entre los Estados Unidos y México y servirán para es­
trechar, más aún, nuestras relaciones de amistad con el 
grande y admirado pueblo del norte.

Asimismo, la amistad de nuestros dos pueblos se fin­
cará sobre bases más firmes, si el Gobierno Norteameri­
cano ejerce su acción para evitar que los grandes mono­
polios yanquis realicen una labor de perturbación en 
nuestra economía y en nuestra vida política. Una acti­
tud oficial de esta índole serviría para que los excesos 
imperialistas del pasado —tan acremente condenados por 
el gran Franklin D Roosevelt— quedasen proscritos para 
siempre, como normas de la convivencia interamericana.

EL PACTO ENTRE OBREROS Y EMPRESARIOS
Y LA INDUSTRIALIZACIÓN DE MÉXICO

Conscientes de que el futuro inmediato habrá de 
traer difíciles y múltiples problemas para la vida econó­
mica del país, la magnitud de los cuales disminuirá con­
siderablemente si se ponen manos a la obra de su indus­
trialización, los más destacados hombres de empresa y 
los líderes más responsables del movimiento obrero fir­
maron recientemente, a  nombre de sus respectivas orga­
nizaciones, un importante convenio que establece las ba­
ses sobre las cuales se desea establecer una sólida y 
leal cooperación entre el capital y el trabajo, destinada a 
auspiciar la Revolución Industrial de México. El alcance 
de este paso puede calificarse, sin hipérbole, de históri­
co; su significación, de decisiva para los destinos del país. 
Si alguna duda hubiera sobre la validez de esta afirma­
ción, bastaría con recordar los juicios furibundos con que 
lo saludaron los demagogos de la derecha y los arreba­
tados apóstoles de un fementido extremismo izquierdista. 
La voz artificiosamente solemne de los partidarios de la 
Colonia y los gritos destemplados de los sedicentes ultra- 
radicales se confundieron, significativamente, en una sin­
fonía de odio, despecho e ira, entonada contra quienes 
se unieron para hacer posible el progreso de la nación. 
No es nuevo, por supuesto, este empeño anti-nacional de 
unos y otros. Obedece a causas y razones demasiado 
conocidas por el pueblo mexicano para detenernos a ana­
lizarlas en esta ocasión.

El pacto establece que los industriales y obreros de 
México han acordado unirse "con el objeto de pugnar 
juntos por el logro de la plena autonomía económica de 
Ja nación, por el desarrollo económico del país y por la 
elevación de las condiciones materiales y culturales en 
que viven las grandes masas de nuestro pueblo". Y aña­
de: "Queremos una patria de la que queden desterradas 
para siempre la miseria, la insalubridad y la ignorancia, 
mediante la utilización de nuestros vastos y múltiples re­
cursos naturales, el aumento constante de la capacidad 
productiva, el incremento de la renta nacional, la abun­
dancia cada vez mayor de mercancías y servicios, la am­
pliación de la capacidad de consumo, la multiplicación 
de los transportes, comunicaciones y obras públicas, y 
el mejoramiento incesante de las instituciones sanitarias 
y educativas".

FINALIDAD PATRIÓTICA DEL CONVENIO

Salta a la vista la finalidad patriótica que inspiró la 
firmación del convenio. Los más altos intereses de Méxi­
co presiden esta conjunción de fuerzas. El solemne 
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compromiso contraído ante la nación para el logro de fines 
impersonales y trascendentes, debe cumplirse. Y se cum­
plirá.

Es incuestionable que la compleja tarea de la indus­
trialización del país no pueden llevarla a buen éxito, úni­
ca y exclusivamente, los empresarios y los obreros. Pero 
también es cierto que los industriales y los trabajadores 
tienen la obligación de capitanear la cruzada en favor 
de la industrialización del país. Su calidad de eje de 
las actividades productoras les impone esta función.

La autoridad moral de la alianza patriótica obrero- 
industrial será formidable, sólo a  condición que den prue­
bas, empresarios y obreros, de que su unidad no es ver­
balista, sino efectiva y sólida. Por ello urge poner manos 
a la obra.

Las condiciones de atraso en que se encuentra nues­
tra industria, plantean numerosos problemas en la correc­
ta solución de los cuales concurre el interés de empresa­
rios y obreros. Un sitio central ocupa, a mi juicio, el de 
la eficiencia. Estudiar, de manera conjunta, la forma de 
hacer eficiente el funcionamiento de las industrias con­
vencerá a unos y otros que hay mucho por hacer en ese 
campo decisivo. Es éste un problema técnico por auto­
nomasia. De ahí que convenga analizar desde el tipo 
adecuado de las instalaciones industriales, la clase y efi­
cacia de la maquinaria, hasta la forma en que el esfuerzo 
del trabajador no ha de producir mayor rendimiento. No 
se trata -—hay que decirlo para que lo oigan bien los sor­
dos por vocación política, no por defecto físico— de au­
mentar el número de horas de trabajo del obrero, ni de 
abrumarlo con tareas superiores a sus fuerzas; por el 
contrario, puede ocurrir que un trabajo eficientemente des­
arrollado, en una fábrica modernamente instalada o trans­
formada, el desgaste físico del operario sea menor, con 
ser más grande su productividad.

VENTAJAS PARA EMPRESARIOS 
Y OBREROS

En países de industria incipiente, como el nuestro, el 
funcionamiento eficaz del aparato industrial lleva direc­
tamente al abatimiento del costo de la producción y al in­
cremento de ésta. Puede verse así cómo el planteamiento 
y solución correctos de un problema específicamente téc­
nico —no patronal, ni obrero— conduce a situaciones de 
indudable ventaja para obreros y empresarios, al igual 
que para la vida económica de la nación y su conjunto.

Por ello la idea de la Confederación Nacional de Cá­
maras Industriales y de la Confederación de Trabajado­
res de México, de iniciar, desde luego, el estudio de los 
problemas que confrontan las más importantes ramas de 
la industria nacional nombrando para ese fin sendas co­
misiones de obreros y Empresarios de cada una de estas 
actividades, tendrá que rendir opimos frutos. Inspirados en 
el noble y alto sentido del pacto, unos y otros podrán rea­
lizar una valiosa y constructiva labor, cuyas ventajas se 
pondrán pronto de manifiesto.

Cuando empresarios y obreros se sienten en torno a 
una mesa para discutir la forma, los medios que hay que 
poner en práctica para acelerar la industrialización del 
país, desaparecerán obstáculos y se eliminarán dificulta­
des que hoy entorpecen el funcionamiento eficaz de algu­
nas industrias. Un sistema bien planeado de estímulos, 
de incentivos, multiplicará la producción del trabajador. 
Una fábrica que ofrezca a sus obreros facilidades para 
perfeccionarse en su oficio o para aprender otro más re­
munerativo, abriendo al efecto escuelas o departamentos 
técnicos adscritos a la propia factoría, descubrirá precio­
sas cualidades en sus trabajadores y contará con perso­
nal idóneo para las más delicadas y difíciles tareas de la 
producción.

NINGÚN derecho legítimo de industriales u obreros 
ha de menoscabarse. No es este el espíritu del pacto y 
así la dice expresamente el patriótico documento. Lo 
animan propósitos de progreso, de superación; no de re­
troceso o negación. Se trata de abrir nuevas perspectivas, 
no de cerrar las ya existentes. Por ello yerran tan lamen­
tablemente quienes movidos por intereses anti-nacionales, 
acusan a los dirigentes obreros que firmaron el conve­
nio de haber claudicado de sus ideales de redención pro­
letaria para pasarse, con armas y bagajes, al campo de 
los empresarios. Faltan pérfidamente a la verdad, porque 
nadie ha pensado, y mucho menos ofrecido, que las con­
quistas que el movimiento obrero ha logrado al través 
de muchos años de esfuerzos y de lucha, van a sacrificar­
se. Ningún dirigente obrero de los que auspiciaron la cola­
boración del pacto ha prometido renunciar a las armas que 
la Constitución y la Ley del Trabajo otorgan al proleta­
riado para defender sus legítimos derechos. El derecho de 
huelga no es, no puede ser, motivo de discusión siquiera 
para los líderes obreros que firman el pacto. Lo que ocu­
rre es que, percatados éstos de la urgencia patriótica que 
representa la industrialización del país, han unido su vo­
luntad y su empeño al de los empresarios mexicanos con 
más correcta visión del porvenir para emprender, juntos, 
la inaplazable tarea que reclama la República en esta ho­
ra crítica de los destinos del mundo. Para sortear los ru­
dos embates de la post guerra se va a construir una uni­
dad nacional vigorosa e inquebrantable, que lleve a la 
nave de la Patria por los rumbos del progreso y de su 
cabal independencia.

Pero lo que sí urge destruir, liquidar para siempre, 
son las corruptelas que por desventura existen en algu­
nos casos de relaciones obrero-patronales. No es esta la 
ocasión de analizar dónde radica la causa principal de 
los vicios existentes; con espíritu de estricta justicia se 
puede afirmar que, ahí donde la corrupción prospera, di­
rigentes obreros sin escrúpulos e industriales desaprensi­
vos han hecho posible su aparición y desarrollo. Necesi­
tamos emprender, sin pérdida de tiempo, tan vital labor 
de saneamiento, de profilaxis. No es posible levantar el 
edificio de la  moderna industrialización nacional sobre 
las arenas movedizas del fraude, del cohecho, y de tan­
tas y tan variadas formas como alcanza la corrupción. No 
se concibe una cruzada patriótica como la que nos he­
mos propuesto emprender, si sus banderas están mancha­
das por la podredumbre moral de quienes las enarbolan.

COMPATRIOTAS; AMIGOS Y COMPAÑEROS:

HACE más de un siglo que el pueblo mexicano ini­
ció la azarosa marcha de su liberación. La insurgencia 
gloriosa d e s b r a z ó  el camino. La Reforma, indómita, 
evitó el naufragio de nuestra nacionalidad. El movimien­
to de 1910, por encima de sus imperfecciones, dio libertad 
a las fuerzas capaces de constituir una nación moderna. 
Pero la obra secular del pueblo, capitaneada por sus hi­
jos mejores, no está concluida. Tarea nuestra es llevarla 
adelante. En la extraordinaria etapa histórica que vivimos, 
cuando a nosotros, igual que a los patriotas de todas las 
patrias se nos exige un esfuerzo aún mayor, apasionado 
pero lúcido y sereno, debemos sentir que no sólo están 
detrás de nosotros las sombras inspiradoras de los héroes 
más enaltecidos —de Hidalgo y de Morelos y de Juárez—, 
sino la  tradición poderosa de nuestros constructores y 
creadores de toda índole: de los ingenieros que constru­
yeron caminos y presas, de los organizadores esforzados 
de nuestras ciudades v pueblos, de los estudiosos de nues­
tra economía y nuestras finanzas, de nuestros médicos y 
profesores, de nuestros incansables agricultores, de nues­
tros administradores honestos, y, junto con ellos, de las 
generaciones de trabajadores rurales y de la ciudad que 
se entregaron, antes que nosotros, a la obra gigantesca 
de edificar un hogar libre y feliz para los mexicanos.

NINGUN DERECHO DEBE MENOSCABARSE
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El Desarrollo 
Industrial 
de México

Rubén MACHADO

ANTECEDENTES Y 
SIGNIFICADOS

DURANTE los días 4 y 5 de sep­
tiembre de 1944, se celebró la 
Asamblea Nacional del Sector 

Revolucionario de México, para estu­
diar las condiciones que han impedi­
do el progreso material y cultural de 
la nación, y fijar, en consecuencia, los 
objetivos supremos de los mexicanos 
patriotas en el presente, y durante 
muchos años del porvenir. En aque­
lla ocasión, Vicente Lombardo Tole­
dano, uno de los hombres más re­
presentativos de ese Sector, presentó 
a la Asamblea, a nombre de la Con­
federación de Trabajadores de Méxi­
co, de la Confederación N a c i o n a l  
Campesina y de la Confederación Na­
cional de Organizaciones Populares, 
un meditado y completo análisis de 
las condiciones objetivas y subjetivas 
que han determinado el ritmo del des­
arrollo histórico de nuestro país, y pre­
sentó un programa general, sencillo y 
realizable, para impulsar ese desarro­
llo hacia nuevas etapas superiores, 
determinadas por las nuevas condi­
ciones nacionales e internacionales. 
Un capítulo muy importante de ese 
programa, se refiere a la Revolución 
Industrial nacional; de ella se ocupa, 
particularmente, este trabajo.

La Revolución Industrial nacional, es 
un aspecto del desarrollo económico 
de México, con mira a lograr, junto 
con los demás aspectos, su plena au­
tonomía económica y política, Y el 
mejoramiento de las condiciones ma­
teriales y culturales de existencia de 
su población. Y, partiendo del princi­
pio de que una de las características 
de la producción es la de no estan­
carse, s i n o  desarrollarse constante­
mente, con todas sus consecuencias en 
el orden social, la revolución indus­
trial corresponde a una etapa supe­
rior respecto de las supervivencias del 
régimen esclavista en el campo, y los 
rasgos semifeudales del artesanado 
arcaico que frenan el desarrollo del 
capitalismo en el país; y pertenece, 
por ese hecho, al programa inmedia­
to, no sólo de los revolucionarios de 
México, sino al de todos aquellos que 
aspiran a ver convertido su país en 
un estado moderno, dotado de los me­
dios de producción más adelantados 
que el i n g e n i o  contemporáneo ha 
puesto ya al servicio de la sociedad 
avanzada de nuestro tiempo. Ha de 
ser una revolución, porque romperá 
bruscamente la calidad de las actua­
les relaciones de producción; y ha 
de ser industrial, porque apunta a un 
grado más propicio y más nuevo de 
la economía, la industria.

Admitiendo que se han hecho pro­
gresos importantes en cuanto a la in­
dustria se refiere, durante el período 
que comenzó en 1910, hasta la fecha, 
se pasó revista a las faltas más nota­
bles que han contribuido, en buena 
parte, a  retardar el progreso acelera­
do de La industrialización, señalándose

que el 98 por ciento de nuestras 
exportaciones corresponde a materias 
primas, y sólo el 2 por ciento a artícu­
los manufacturados. Por otro lado im­
portamos un 86 por ciento de estos 
últimos contra un 14 por ciento de 
aquéllos. Lo esencial del programa en 
cuestión se sintetizó destacando la ne­
cesidad de introducir la revolución 
técnica en la industria, mediante la 
ampliación de las industrias básicas: 
Energía eléctrica, siderurgia, quími­
cos, particularmente; así como la mo­
dernización, y ampliación de los cen­
tros industriales ya establecidos. Este 
planteamiento del programa fue apro­
bado; y le ha dado solidez, la expli­
cable coincidencia de obreros e indus­
triales para llevarlo a cabo, mediante 
un convenio patriótico, en interés na­
cional, que beneficia a unos y otros. 
Lo importante es que tal convenio co­
bre vitalidad y supere cualquier obs­
táculo que lo mantenga como una 

pura y simple fórmula de la unidad na­
cional. Veamos las posibilidades de la 
industrialización, qué la impide y qué 
ventajas trae consigo, y qué o quienes 
la impiden.

Es evidente que, hasta hoy, somos 
un país sin acero, sin electricidad y 
sin industria química. Y, por lo mis­
mo no somos aún un país industrial­
mente desarrollado. Del valor total de 
nuestra producción industrial, sólo un 
diez por ciento corresponde a la indus­
tria básica: industria eléctrica, 4 por 
ciento; industria siderúrgica, 3 por 
ciento; industria química, 3 por cien­
to. Además, la mayor concentración de 
inversiones de capital no está localiza­
da, hasta hoy, en los centros fabriles, 
lo que explica que para 1941 se haya 
registrado sólo una parte del total de 
trabajadores del país, ocupados en la 
industria. Desde el punto de vista de 
las posibilidades materiales locales pa­
ra transformar esta situación, es 
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evidente que no son m u c h a s ,  porque 
nuestros recursos naturales esenciales 
investigados para ello, como son: bos­
ques de fácil explotación, saltos de 
agua de fácil aprovechamiento, y car­
bón y mineral de hierro, estrechamen­
te asociados, son raquíticos. No han 
faltado por eso quienes pretendan que 
nuestro país, como el resto de la Amé­
rica Latina que prácticamente carece 
de mineral de hierro y de carbón, no 
debe industrializarse. Claro que estos 
autores son panegiristas del imperia­
lismo y lo que pretenden es nuestro 
estancamiento económico.

SON MUCHAS LAS
DIFICULTADES

No es que ignoremos la importancia 
de la posesión y el uso de las fuen­
tes de fuerza motriz para el desarro­
llo industrial, entre las que el carbón 
mineral es fundamental, junto con el 
petróleo y el agua. No ignoramos que 
el área total de América Latina posee 

sólo algo menos del uno por ciento de 
las reservas totales de carbón conoci­
das en el mundo al comenzar la se­
gunda guerra mundial, frente al 40 
por ciento poseído por los Estados Uni­
dos. Ni pretendemos ignorar que el 
carbón ha venido suministrando más 
de las dos terceras partes de la fuer­
za motriz en el mundo. Pero también 
sabemos que nadie ha pretendido que 
en México se instale de inmediato, du­
rante el próximo sexenio, por ejemplo, 
la industria pesada, con nuestros pro­
pios recursos naturales, pese a que es 
el medio más eficaz para crear y mo­
dernizar, sustituir, ampliar y desarro­
llar la industria ligera; o que logre­
mos sustituir el carbón con el petró­
leo en ese tiempo, para forjar nuestra 
industria del acero. Sabemos que no 
tenemos el carbón, el petróleo y la 
energía hidráulica en gran escala; si 
eso fuera seríamos un país como los 
del centro y oeste de Europa, Norte­
américa, sureste de Asia y la URSS. 
Pero regiones que carecen de carbón 
y poseen fuerza hidráulica como Nue­
va Inglaterra, el oeste del C a n a d á ,  
Suiza, Suecia y Brasil, han emprendi­
do con éxito el camino de la indus­
trialización.

En cuanto a que carecemos de mu­
chas materias primas para la indus­
tria, repetimos que nuestros recursos 
naturales no están suficientemente in­
vestigados. Por otra parte, nadie ig­
nora que tanto Alemania como Bélgi­
ca y el Japón, importaron la mayor 
parte del mineral de hierro y manga­
neso usado en su industria del acero. 
Pero es que, además, gran parte de 
nuestras materias primas, por la de­
formación impuesta a nuestra econo­
mía por los trusts imperialistas, han 
servido para alimentar, a  ínfimo pre­
cio, las industrias de las metrópolis del 
capital de inversión. Y lo que quere­
mos es que sirvan para nuestra pro­
pia industria, primordialmente; de un 
modo más concreto, las materias pri­

mas extraídas de las minas s i r v e n , 
desde antes de la guerra, exclusiva­
mente al interés de la concesión ex­
tranjera que las usufructúa y no al 
interés nacional de su origen. Cual­
quier ejemplo es bueno; pero pueden 
citarse los que los representantes de 
la industria de transformación han 
mencionado más frecuentemente: la 
plata, el arsénico, el zinc, entre otros 
metales y minerales y concentrados. 
Hay el peligro de que parte de las 
minas nuevas abiertas, más de un cen­
tenar, durante la guerra, sean aban­
donadas en perjuicio de la industria.

Los factores para aumentar la capa­
cidad de nuestra fuerza motriz que 
permita ampliar las posibilidades in­
dustriales de México, están condicio­
nadas por diversos hechos. No con­
tando con el carbón mineral, nos 
quedan el petróleo y las caídas de 
agua como fuentes de fuerza mecáni­
ca. Por lo que toca al mejoramiento 
de nuestra producción petrolera, de­
pende, en gran parte, de la moderni­
zación del equipo actual; hasta la fe­
cha, pese a las reiteradas gestiones 
de nuestro Gobierno, no ha sido po­
sible lograr en los Estados Unidos 
la adquisición suficiente para el ob­
jeto. En cuanto a nuestra potenciali­
dad  hidroeléctrica, hasta hace dos 
años unas 250 plantas producían. . .  
3,000.000,000 (tres mil millones) de 
Kilowatts-hora al año. Se calcula que 
sólo se utiliza un cinco por ciento de 
nuestra potencialidad total, por falta 
de equipo, entre otras razones. Fun­
ciona ya una de las tres unidades de 
Ixtapantongo. y la planta de Nonoal­
co, que apenas mitigan las necesida­
des industriales más apremiantes de 
la Ciudad de México. Siendo la pro­
ducción de energía eléctrica de 1929 
igual a  100, las estadísticas indican 
para 1939 un aumento de 51% y só­
lo un 16% de entonces hasta fines 
de 1944.

SINEMBARGO, HAY 
Q U E  A V A N Z A R

El panorama desde ese punto de 
vista, como desde otros que habrán 
de señalarse, se presenta lleno de di­
ficultades. La cuestión es si nos con­
formamos, o avanzamos tratando de 
salvar los obstáculos. No cabe duda 
que hay que tratar de avanzar va­
liéndonos de todas las condiciones fa­
vorables del exterior, y apoyándonos 
en el más sólido soporte de los mexi­
canos ansiosos de un porvenir hala­
gador. Es explicable que en el ex­
terior hayan fuerzas poderosas em­
peñadas en negarnos maquinaria, 
e q u ip o , herramientas, implementos, 
materiales y materias indispensables 
para nuestra industria actual y futu­
ra, como también hay fuerzas progre­
sistas partidarias de nuestro desarro­
llo. Pertenecen a las primeras, los 
grandes trusts industriales y los

monopolios imperialistas que están ya 
avorazados en sacar ventajas en la 
paz de transición Pertenecen a  las 
segundas, hombres avanz a d o s  de 
nuestro tiempo, que comprenden el 
derecho de los pueblos de cualquier 
lugar de la tierra a  ser "igualmente 
prósperos y económicamente produc­
tivos" (Roosevelt), como una garan­
tía para lograr una paz duradera.

Y aquí cabe recordar el cordial en­
tendimiento entre los Presidentes de 
México y de los Estados Unidos, du­
rante las pláticas de Monterrey y de 
Corpus Christi, en abril de 1943 para 
resolver los problemas económicos 
de ambos países, derivados de la 
guerra, así como el planeamiento de 
las soluciones para el período inme­
diato de la post-guerra. Como con­
secuencia de aquellas pláticas se de­
signó, con representación de ambos 
gobiernos, la Comisión México-Ame­
ricana de Cooperación Económica. Al 
clausurar sus sesiones finales el 29 
de enero de este año, la Comisión 
rindió un informe idéntico a los res­
pectivos Jefes de Estado, dando por 
resultado que ambos se cambiaran 
frases que, rebasando el tono proto­
colario, patentizaban el sincero de­
seo de cumplir y hacer cumplir los 
proyectos sometidos a su considera­
ción final. Presidía la Comisión, el 
Jefe de la delegación mexicana, Pri­
mo Villa Michel; representaron al Go­
bierno Norteamericano, entre otros, 
Thomas H. Lockett y Nelson A. Roc­
kefeller, actual Secretario adjunto 
de) Departamento de Estado Ameri­
cano, como Vice-Presidente.

PROYECTOS INDUSTRIA­
LES EN PERSPECTIVA

En ese informe quedó establecido 
que México necesitaba para su des­
arrollo económico, determinados re­
querimientos que fueron señalados 
del siguiente modo: 20 proyectos, 
con un costo total aproximado de 24 
millones de dólares, más aquellos 
proyectos que por ser de menor im­
portancia fueron turnados al Comité 
Coordinador de las Importaciones, y 
que sumaban otros 9 millones de dó­
lares. Aquellos proyectos, que repre­
sentaban "El Programa Mínimo 1944" 
se distribuían así: acero, 12% (altos 
hornos, Monclova, Coahuila); textiles 
22% (Hermosillo, Sonora, Guadalaja­
ra y Ocotlán, Jalisco); cemento 17% 
(Mazatlán, Monterrey, L e ó n ,  Gto., 
Querétaro, Orizaba y Mérida); pulpa 
y papel 8% (Atenquique, Jal.); elec­
tricidad 26% (Plantas a v a p o r  en 
Monterrey y Veracruz, plantas hidro­
eléctricas en Puente Grande, Jal., e 
Ixtapantongo); irrigación 11% (El Pal­
mito, Chih.); productos químicos 4% 
(México, D. F.). Estos proyectos se 
decían ya en vías de realización, tan­
to por lo que toca a la fabricación
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en los Estados Unidos y envío a Mé­
xico del equipo respectivo, como por 
cuanto se refiere a su instalación en 
nuestro país. Por lo que toca a equi­
po fijo requerido a mayor plazo, la 
Comisión designó un Sub-Comité mix­
to de Desarrollo Industrial para es­
tudiar las solicitudes.

Antes de referimos a los resulta­
dos o b te n id o s  por el Sub-Comité 
mencionado, cabe indicar que el 
"Programa Mínimo 1944", significa­
ría un aumento calculado en nuestra 
capacidad industrial anual de: acero, 
45,000 tons. metr.; textiles, 2,721 (arti­
sela) y 1,819 (telas de algodón) tons. 
metr..  cemento. 386,400 tons. metr.; 
pulpa y papel, 10,500 (pulpa) y 9,500 
(papel) tons, metr.; elecricidad, 72,500 
KW. irrigación 250,000 acres; pro­
ductos químicos, 12,800 tons. metr. 
de fertilización 250,000 acres; produc­
tos químicos, 12,800 tons. metr. de 
fertilizantes y un millón de ampolle­
tas de penicilina. Los resultados de 
la investigación del Subcomité del 
Desarrollo Industrial llevaron a la 
conclusión de aprobar un mínimo de 
requerimiento de equipo fijo por va­
lor aproximado de 94 millones de dó­
lares hasta para 1947, más 43 millo­
nes de dólares en 1948 y años subse­
cuentes, hasta completar la realiza­
ción de los proyectos de mayor im­
portancia, por valor estimado en 383 
millones de dólares. Los 38 proyec­
tos aprobados serían financiados por 
particulares, preponderantemente ca­
pital mexicano, y por el gobierno en 
cuanto se refiere a servicios públicos 
como electricidad, irrigación y drenaje. 

El costo total en dólares y ubica­
ción de los proyectos de largo alcance 

aprobados sería distribuido así: 
irrigación 158 millones (Sonora, Chi­

huahua, Sinaloa); electricidad, 135 
millones (plantas a vapor, plantas 
diesel y plantas hidroeléctricas a lo 
largo y ancho del país); textiles, algo 
más de 28 millones (Monterrey, Gua­
dalajara y México, D. F.); pulpa y 
capel, millón y medio (Guadalajara, 
ciudad de México); fierro y acero, 20 
millones (Monterrey, Estado de Coa­
huila y ciudad de México); metales 
no ferruginosos. 2 millones (Mérida, 
Torreón, Monterrey, ciudad de Méxi­
co); productos químicos, 14 millones 
(Estado de Coahuila, Jalisco y el Dis­
trito Federal); refrigeración, 2 millo­
nes (Torreón, Monterrey, ciudad de 
México); agua y saneamiento, 11 mi­
llones (Monterrey, Chetumal, Q. R. y 
ciudad de México); astilleros, 2 millo­
nes; materiales de construcción, me­
dio millón: y proyectos diversos, 8 
millones, ubicados en distintos pun­
tos del país. Las entregas de equi­
po y material a  cuenta, debieron co­
menzar a hacerse a partir del segun­
do semestre de 1944, hasta concluir. 
Debe aclararse que, de ese costo to­
tal, el correspondiente al equipo

extranjero era per 137 millones de dó­
lares que deberá estarse importando. 
También debe mencionarse que se 
estudiaron y aprobaron proyectos pa­
ra modernizar la agricultura, por va­
lor de más de 3 millones de dólares, 
a cargo del Banco de Crédito Eji­
dal.

El problema del transporte ferro­
carrilero y urbano, ha venido siendo 
abordado y resuelto del modo menos 
deficiente posible, dentro de las difi­
cultades que se han presentado. Pe­
ro es obvio que de su solución cada 
vez mejor y más completa, depende 
de modo importante la eficaz realiza­
ción del más modesto plan de indus­
trialización que deseáramos. Lo que 
cabe destacar de valioso en los pro­
vectos que acaban de relacionarse, 
es el hecho muy positivo de haber 
concedido justamente la importancia 
que se merece, a  los renglones bá­
sicos del desarrollo industrial ulterior, 
es decir, a  las industrias del acero, 
eléctrica y de productos químicos, así 
como el equipo para concluir las 
obras de irrigación y ampliar un sis­
tema tan importante para nuestro 
desenvolvimiento agrícola, comple­
mentario de toda revolución indus­
trial. Por supuesto que esto es bien 
poco respecto a cuanto nos hace fal­
ta: pero es un buen principio, a con­
dición de que realmente se estén ya 
cumpliendo las órdenes para la

fabricación de equipos y maquinarias, 
v no se obstaculice, bajo ningún pre­
texto, el envío de unos y otros. El 
pago está garantizado, por ahora, 
por un activo en nuestra balanza co­
mercial alcanzando en los últimos 
tiempos y que no estamos dispuestos 
a malversar.

CRÉDITO EXTERIOR E 
INTERIOR. INVERSIONES

Además de nuestras reservas mo­
netarias en oro y divisas que alcan­
zaban el mes pasado los 307 millo­
nes de dólares, el hecho de haber 
cumplido rigurosamente nuestros con­
venios de pagos de obligaciones fi­
nancieras  contraídas, reduciéndolas 
día a día, tanto en el interior como 
en el extranjero, nos ha situado en 
posición de lograr el crédito exterior, 
propiciando en condiciones halaga­
doras una política de inversiones di­
rectas y de valores públicos, indis­
pensables para un firme desenvolvi­
miento industrial. Es claro que esta 
política deberá orientarse por princi­
pios sanos para nuestra soberanía, 
sin perder de vista lo perjudiciales 
que antaño han sido, por su anár­
quica aceptación en el país, y por la 
perversa finalidad con que se reali­
zaron. Destacando la necesidad de 
las inversiones de capital extranjero, 
para transformar la naturaleza de
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nuestras actuales relaciones econó­
micas, y lograr nuestra plena autono­
mía económica, la Asamblea Nacional 
del Sector Revolucionario de México 
aprobó recomendar fueran condicio­
nadas: fijando sus objetivos para que 
no se apoderen de las ramas esen­
ciales de nuestra economía; la pro­
porción en que deben participar jun­
to a los capitales nativos; la obliga­
toriedad de la reinversión de utilida­
des, etc. Los industriales de la trans­
formación, aceptan esto; los banque­
ros, también; Eustaquio Escandón, 
uno de ellos, y de los más reacciona­
rios. dijo ante la Asociación de Ban­
queros reunidos recientemente con 
sus colegas de Norteamérica: "de­
seamos que venga capital de colabo­
ración que comparta utilidades, res­
pete derechos y aporte experiencias 
y técnica".

No basta con que las inversiones 
extranjeras fueran condicionadas; se­
ría indispensable que nuestro crédi­
to interior fuera otorgado y canaliza­
do en el sentido más progresivo de 
nuestra economía, más reproductivo 
y, por lo mismo, más utilitario. Los 
créditos y préstamos han venido au­
mentando año a año; pero la orien­
tación de su empleo por quienes los 
adquieren, explica nuestro retraso 
industrial: de un total de $9,207.821,000 
prestado en 1944, el 46% correspon­
dió al comercio el 36% a la indus­
tria, el 12%a la agricultura, y el 6% 
a la minería y a la ganadería en con­
junto. Esto se explica porque gran 
parte del capital de los bancos pri­
vados ha sido empleado en operacio­
nes ilícitas, de rendimiento bajo, pe­
ro inmediato, y no reproductivo, en 
perjuicio de la producción de me­
dios de consumo. De nada serviría 
condicionar las inversiones de capi­
tal extranjero en nuestro país, si el 
capital nativo prefiere orientarse ha­
cia las operaciones de muy segunda 
categoría, o si participa de modo ín­
fimo en el financiamiento de las nue­
vas fuentes de inversión, que habrán 
de ser necesariamente, industrias de 
primer orden. No sólo los grandes 
capitales, por supuesto, sino la gran 
masa de pequeños inversionistas cu­
yo concurso, si fuera concéntrico se­
ría considerable, deben participar. 
Para facilitar a  estos últimos la ad­
quisición de valores importantes, esos 
pequeños, pero numerosos ahorros ten­
drán oportunidad en la reforma a  la 
Bolsa de Valores de México anuncia­
da oficialmente por el Secretario de 
Hacienda en la XI Convención Nacio­
nal Bancaria.

La necesaria interdependencia de 
las economías nacionales en el mun­
do moderno, explica la actitud de los 
respectivos gobiernos, especialmente 
de los económicamente débiles como 
el nuestro, para no desperdiciar nin­
guna oportunidad en la que puedan 
encontrarse medios adecuados para

impulsar su desarrollo. Por eso es 
positiva la participación de nuestro 
gobierno en las pláticas de Bretton 
Woods, en las que se recomendó la 
creación del Pondo de Estabilización 
Internacional para prever y corregir 
los devaluaciones y revalorizaciones 
monetarias, y del Banco de Recons­
trucción y desarrollo industrial de los 
países incorporados y signatarios, 
evitándoles desniveles en sus balan­
zas comerciales. Los capitales de uno 
y otro organismo habrán de fundar­
se con las correspondientes y propor­
cionadas aportaciones en oro y divi­
sas sugeridas en aquellas pláticas. 
Pian sido, naturalmente, los elemen­
tos antirrooesveltistas, quienes han es­
torbado la aprobación en el Senado 
Americano de las insistentes recomen­
daciones favorables del Presidente fa­
llecido. Por otra parte, los demás go­
biernos no han ratificado los acuerdos 
tomados por sus representantes, y los 
pueblos pierden una oportunidad más 
para lograr inversiones para su des­
arrollo industrial.
JUSTA INQUIETUD 
ANTE EL PORVENIR

Nosotros, como todos los poblado­
res de naciones pobres, tenemos la 
inquietud de que los principios de­
fendidos por las Naciones Unidas en 
esta guerra por la libertad y los de­
rechos más esenciales del hombre 
no se observen ampliamente al so­
brevenir la ya muy cercana paz to­
tal. Y observamos, con no poca in­
certidumbre, el giro que toman los 
acontecimientos internacionales que 
nos afectan. Como hemos tenido fe 
en la política de la buena vecindad 
inaugurada por Roosevelt, nos preocu­
pa que en la práctica se realicen ac­
tos que contradicen, de buena o ma­
la fe, esa política. No hace mucho, 
durante la conferencia de Chapulte­
pec, Mr. Clayton, Secretario adjunto 
del Departamento de Estado Ameri­
cano, representante de uno de los 
trucks mundiales algodoneros más 
poderosos, suscitó la réplica de obre­
ros y patrones mexicanos por la ten­
denciosa pretensión de infiltrar de 
contrabando, en una resolución con­
junto de los gobiernos de América, 
compromisos perniciosos para nues­
tro futuro. No son pocas las dificul­
tades artificiales para lograr el en­
vío del equipo estipulado en el in­
forme de la Comisión México-Ame­
ricana de Cooperación Económica, 
pero el hecho es más grave aún, 
cuando uno de sus forjadores, el ban­
quero Rockefeller. es hoy otro Se­
cretario adjunto, encargado de asun­
tos latino-americanos en el Departa­
mento de Estado de los Estados Uni­
dos de América.

Consideramos que no es leal dis­
minuir, por ejemplo, el envío de pul­
pa d e  madera, o retardarlo en per­
juicio de nuestra industria papelera,

particularmente de aquellas varieda­
des de materias primas que impidan 
la elaboración de una producción de 
calidad superior; estimamos que tam­
poco es amistoso restringir arbitraria­
mente la remisión del papel celofán 
para nuestra industria cigarrera, en 
perjuicio de la calidad de su produc­
ción y, por ende, del consumo de la 
misma, y del fisco nacional en últi­
mo término, y estimulándose por otra 
parte la exportación de cigarro ame­
ricano mejor presentado. Pensamos 
que es injusto no vendernos equipo 
para mejorar la calidad y ampliar 
nuestra producción de parafina utili­
zada finalmente, en gran parte, como 
alumbrado popular, y facilitar, de 
otro lado, la exportación de ese ar­
tículo a suelo nacional: como tam­
bién es injusto regatear el envío de 
maquinaria industrial indispensable 
para el desenvolvimiento de nues­
tra industria química en sus diversos 
grados, particularmente cuando ha­
ce má s de un año se inició la recon­
versión de la industria bélica a la 
industria de paz, en este renglón de 
la economía norteamericana. Ningu­
no de estos actos, como otros muchos 
más son un ejemplo de la política 
de buena vecindad; constituye actos 

propios de bandidaje comercial in­
ternacional, practicado por los sabo­
teadores de la amistad de los pueblos 
vecinos, que interpretamos como son­
deos de rechazada actividad impe­
rialista y contra los cuales los pue­
blos débiles lucharán infatigable­
mente.

Nunca será redundante denunciar 
como maniobra diversionista la dis­
cusión, dentro o fuera del país, de si 
conviene o no a nuestro porvenir, la 
industrialización de México. Convie­
ne a mexicanos y extranjeros por­
que aumenta nuestra capacidad de 
compra dentro y fuera del país; esti­
mula nuestra producción a g r í c o la  
con la consecuente modernización 
de su equipo e implemento. Y no su­
prime nuestra calidad de país com­
prador en el extranjero, sino que va­
ría la calidad, aumentando el valor 
de nuestras importaciones en maqui­
naria, refacciones y productos prima­
rios y semilaborados necesarios pa­
ra la industria nacional. Aumenta la 
riqueza del país su renta per cápita 
y, por tanto, los ingresos guberna­
mentales indispensables para mejo­
rar los servicios públicos de educa­
ción, salubridad y defensa, principal­
mente ampliándolos hasta regiones y 
capas de población que hasta hoy 
carecen de ellos. No conviene, por 
supuesto, a  los extranjeros represen­
tantes del capital imperialista agre­
sivo y al reducido número de usu­
fructuarios de mentalidad feudal que 
se empeña en atacar mañosamente
al gobierno de la nación, achacán­
dole la causa de todos los aspectos
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negativos de nuestra economía, y ne­
gándole facultades de todo orden 
para intervenir en el problema.
LA INTERVENCIÓN DEL 
ESTADO EN LA ECONOMÍA.
—E L  D E S E M P L E O

En horno a esta cuestión de la in­
tervención del Estado en nuestra eco­
nomía, se han hecho las más duras 
criticas y los más diversos juicios. 
Hay quienes pretenden que el Estado 
mexicano, por medio de sus órganos 
representativos adecuados, nunca de­
be intervenir en problemas que, co­
mo la economía, pertenecen por en­
tero al sector privado de la pobla­
ción; hay quienes consideran, por 
otro lado, que el Estado mexicano 
debe intervenir en todos los aspectos 
y detalles de nuestra economía; unos 
y otros son sectarios, conservadores 
aquellos y provocadores les últimos. 
Quienes atacan de comunista al Es­
tado mexicano por su intromisión en 
el campo económico, son ignorantes 
que desvían al terreno político su fo­
bia ante las limitaciones de sus exa­
geradas ganancias. La intervención 
del Estado en la regulación de la eco­
nomía, tiene diferencias cuantitativas 
en los países situados en la órbita 
capitalista. Su diferencia frente a los 
actos del Estado Soviético es cualita­
tiva, porque en la U.R.S.S existe el 
socialismo y su base económica es 
el sistema socialista de la economía 
y la propiedad socialista por el Es­
tado (esto es por el pueblo), de los 
instrumentos y medios de produc­
ción. En México, el Estado tiene no 
sólo derecho, sino obligación de in­
tervenir en cuanto el sector privado 
es incapaz de desarrollar la economía 
nacional, así como desplazar a fun­
cionarios que comprometen la efica­
cia de esta intervención por su iner­
cia, ineptitud e incapacidad para 
cumplir la misión generadora y co­
ordinadora que se les ha encomenda­
do. En su proporción original sobre 
la Carta Económica de las Américas, 
la Delegación Americana sometía a 
la aprobación de la Conferencia, en 
abierta contradicción con la política 
Roosveltiana de tiempo de guerra, y 
la política sana de tiempo de paz de 
muchos países latinoamericanos, la 
provocadora negativa antiguberna­
mental para que los gobiernos se 
abstuvieren "de crear empresas ofi­
ciales que se dediquen al comercio". 
Esta provocación "liberalísima" fue 
finalmente rechazada en la resolu­
ción definitiva.

En ejercicio de sus derechos y en 
cumplimiento de esa obligación se 
creó hace un año la Comisión Fe­
deral de Fomento Industrial, sustitu­
tiva del Fondo de Fomentos de la 
Industria y de Garantía de Valores 
Mobiliarios. Aquel organismo, crea­
do para suplir las deficiencias de la 
iniciativa privada, y estimular el in­
terés de la misma mediante la 

apertura de nuevas empresas industria­
les; que ha dispuesto de patrimonio 
perteneciente al fondo, del 50% de 
las utilidades correspondientes al 
Gobierno Federal provenientes de las 
Instituciones Nacionales de Crédito, 
más las asignaciones presupuestales 
respectivas, no ha hecho nada, se­
gún sentencia en la Convención Ban­
caria de Guadalajara, el Director del 
Banco de México. Otro aspecto pri­
mordial de la intervención estatal co­
rresponde a la necesidad de mante­
ner una política arancelaria que sin 
levantar innecesarias barreras y con­
troles al comercio exterior, en perjui­
cio del pueblo consumidor, sí garan­
tice y aliente la inauguración y des­
arrollo de aquellas industrias adecua­
das a nuestro medio, costeables, no 
a base de subsidios caprichosos y 

l esivos al fisco sino por su atinada 
ubicación, la segura y fácil adquisi­
ción de materia prima consumida, la 
aceptación necesaria del producto, y 
la facilidad de su transporte a los 
mercados.

Otra objeción tradicional a la indus­
trialización es el pánico al desempleo. 
Nuestra industria más antigua, la tex­
til, que ha marcado en todos los paí­
ses económicamente desarrollados el 
punto de partida de su revolución in­
dustrial, conserva en general, los mis­
mos perfiles de hace medio siglo. 
Prácticamente, el 100% de la indus­
tria textil mexicana emplea el viejo 
telar mecánico no automático; pese 
a los remozamientos de que ha sido 
objeto en su larga existencia, el máxi­
mo de telares manejados por un 
obrero, es de 4, en perjuicio de la 
producción, y de la tabulación de sa­
larios que se cubre según la canti­
dad elaborada. Un caso parecido se 
observa en la industria azucarera 
en la que el empleo de arcaicos in­
genios, completa el deficiente rendi­
miento, en cantidad y calidad, de un 
producto indispensable para nuestro 
régimen alimenticio. La sustitución 
escalonada, pero firme de equipos y 
maquinaria, aunada a la convenien­
te reeducación técnica de los obre­
r os, y al respeto de los contratos de 
trabajo y observancia de la legisla­
ción social, reducirían ese peligro, 
que por fuerza es inevitable en cual­
quier país en el que privan las rela­
ciones capitalistas de la producción.

COOPERACIÓN INTERAME­
RICANA Y MUNDIAL

La Carta Económica de las Amé­
ricas, incluida como Resolución LI 
en el Acta Final de la Conferencia 
de Chapultepec, contiene una Decla­
ración de Objetivos tendientes al des­
arrollo económico de los países de 
América, así como una Declaración 
de Principios que habrán de guiar la 
consecución de aquellos fines. Todos

esos principios normativos e s t á n  
vinculados al progreso de todos los 
países de este Hemisferio y, por tan­
to, al de México. De ellos tres son 
de extraordinaria importancia, por­
que se refieren :a la igualdad de 
acceso a! comercio y a las materias 
purrias del orbe, así como a los bien­
e s  de producción necesarios para 
la industrialización; a la necesidad de 
impedir que los "carteles" u otros 
organismos particulares similares obs­
truyan el comercio internacional y so­
foquen la eficiencia máxima de la 
producción de cada país; y a la ne­
cesidad de asignar a los trabajadores 
de América, conforme a las condi­
ciones del desarrollo económico pro­
gresivo, la realización de los objeti­
vos consignados en la Declaración 
de Filadelfia, adoptada por la Con­
ferencia Internacional del Trabajo. 
Estas Declaraciones tendrán mayor 
alcance al incorporarse al Estatuto 
de las Naciones Unidas, que final­
mente se elabore.

Hemos señalado todos los aspec­
tos negativos a las tareas del futuro 
de la industrialización, sin negarles 
su valor y sin rebajar su importancia, 
describiendo en toda su magnitud 
las dificultades que vamos a encon­
trar dentro y fuera de nuestro país. 
Pero también hemos señalado todo lo 
positivo y benéfico que será para el 
mismo, la jornada histórica de la Re­
volución Industrial, con todas sus con­
secuencias. Por fortuna, obreros, in­
dustriales y financieros dignos de 
llamarse mexicanos, la apoyan con 
entusiasmo, y están listos para ini­
ciarla; el gobierno de la nación, man­

tenedor de la unidad nacional, la 
patrocina y estimula. El próximo 
plan sexenal del nuevo gobierno, 
elaborado bajo las nuevas condicio­
nes de la paz en Europa, de las con­
tracciones internacionales que ella ori­
gine, y la restauración y desarrollo 
de los antiguos mercados de compra 
v venta de los países ya en paz mi­
litar, tendrá que considerar cuidado­
samente la inclusión en ese plan de 
las normas más adecuadas para 
conseguir realizar los puntos aproba­
das en la Asamblea Nacional del 
Sector Revolucionario de México, e 
industrializar el país. Ante las pers­
pectivas que abre el inicio del actual 
período de transición, partiendo de 
los principios esenciales que inspira­
ron el origen de nuestra vida como 
nación, y ante la necesidad de con­
vivir, ineludiblemente, en un orden 
mundial de naciones diversas, gran­
des y pequeñas, pobres y ricas, fuer­
tes y débiles, en el que la dirección 
y decisión compete a los primeros, 
aspiramos a luchar por lograr que 
México llegue a ser lo que hemos es­
tado repitiendo: un Estado moderno, 
plenamente autónomo tanto en lo 
político como en lo económico, respe­
table, feliz, en el mundo del porvenir.
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LIMITACIONES
de la INDUSTRIALIZACIÓN 
en MÉXICO

Moisés T. DE LA PEÑA

El aumento de las actividades in­
dustriales en los últimos diez años, 
como consecuencia, en parte, de la 
mejoría de salarios de la población 
urbana y de la elevación del nivel 
de vida de las masas rurales favo­
recidas por la reforma agraria (am­
bas medidas que muchas personas 
catalogan como factores adversos a 
la industrialización), es un hecho que 
las estadísticas de producción in­
dustrial, de los transportes y de las 
operaciones bancarias y comerciales 
ponen de relieve, pese a la recono­
cida deficiencia de las estadísticas 
cuando a producción se refieren, por 
la sistemática ocultación de datos de 
parte de los industriales y de los in­
formantes en general.

No incurriremos en el engañoso 
optimismo de quienes basan sus apre­
ciaciones en las estadísticas de valo­
ras haciendo abstracción del volu­
men de la producción, pues una mo­
neda depreciada no puede ser una 
buena medida de los fenómenos 
económicos, en tanto no se haga la 
conversión de los valores actuales a 
pesos oro, anteriores a 1931. Pero 
tampoco estamos de acuerdo con los 
pesimistas impenitentes, que atribu­
yen los altos números de les últimos 
años, en materia de producción agrí­
cola e industrial, ingresos fiscales y 
de empresas porteadoras, depósitos 
bancarios y operaciones de présta­
mo, comercio exterior y demás gran­
des rubros de nuestra economía, a 
un mero espejismo de la inflación 
monetaria, y sin más fundamento 
afirman que México se ha manteni­
do estancado, cuando no ha retro­
cedido. Es cierto que la producción 
minero-metalúrgica y el monto de

las exportaciones e importaciones 
han venido descendiendo en los úl­
timos quince años, con todo y que 
expresados en pesos hay un consi­
derable aumento por la devalua­
ción de éstos, y que los mismos in­
gresos fiscales suponen un poder de 
compra apenas ligeramente supe­
rior a los de 1929; pero en cambio 
hay un sostenido aumento del volu­
men de la producción industrial, de 
la transportación de carga, de la 
generación de energía eléctrica y de 
la p ro d u c c ió n  agro-pecuaria, que 
aún las gentes menos informadas 
perciben. Hay, pues, una mayor pro­
ducción de riqueza y no meras ilu­
siones monetarias.

Sin embargo, hay buenas razones 
para sentirse insatisfechos: no nos 
sumamos a los optimistas ni a  los 
pesimistas, pero tenemos la convic­
ción de que no hay motivo para 
cantar l a s  ni para suponer que las 
cosas se hallan bien como están y 
que van por buen camino. Los pro­
gresos logrados son de muy poca 
monta en su aspecto cuantitativo y 
cualitativamente más bien el éxito 
ha sido negativo.  El progreso, sea 
cual fuere, en su conjunto, data de 
diez años en su iniciación, al menos 
de manera formal, y en este dece­
nio la reforma agraria ha favorecido 
a casi un tercio de nuestra población 
rural, se han construido caminos y 
obras de riego y aumentó la pobla­
ción en cosa de cinco millones. Es­
to último por sí sólo, en un país nue­
vo donde todo está por hacerse, bas­
taba para provocar y favorecer un 
mayor auge de las actividades pro­
ductivas que el que ha registrado 
nuestro país.

Y es que mal podemos cimentar 
una vigorosa industrialización sobre 
un pueblo casi indigente, sobre una 
población rural carente de los cono­
cimientos y de los elementos que 
proporciona la técnica moderna pa­
ra obtener el más alto rendimiento 
de la tierra y de la fuerza de trabajo, 
sobre un país en el que más de las 
dos terceras parte s  de sus tierras, y 
entre ellas las más fecundas, perma­
necen improductivas por la falta de 
m o d e r n a s  vías de comunicación, 
mientras con las nuevas carretera s 
casi tan sólo se ha conseguido du­
plicar innecesariamente los servicios 
en zonas ya comunicadas por ferro­
carril; un país en el que por sus ca­
racterísticas topográficas la pobla­
ción se halla dispersa en decenas 
de millares de poblados enclavados 
en pequeños lunares de tierra arable, 
que vegetan miserablemente, agobia­
dos por un cielo pobre que los man­
tiene en un constante estado de an­
gustia por la pérdida frecuente de 
las cosechas, poblados que muchos 
pueden contar con la bendición del 
riego mediante la captación econó­
mica de aguas broncas, pero poco 
nos ocupamos de las pequeñas obras 
de riego, de las que es posible cons­
truir varios millares, pues tan sólo 
parecen despertar interés las obras 
monumentales, más costosas por uni­
dad regada, en tesis general, social­
mente menos útiles y urgente s, y pa­
ra las que es imposible obtener la 
cooperación del capital privado, que 
sí se obtiene en las pequeñas obras 
en forma de aportación de mano de 
obra de los campesinos interesados; 
una población que se aglomera en 
zonas ingratas donde la fijó la 
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industria minera o la conquista, en las 
que la tierra es madrastra del hom­
bre y más lo es mientras éste. con 
su atraso técnico, sigue siendo un 
desarmado esclavo de la naturaleza 
hostil, y nada hacemos para favore­
cer su reacomodo en tantas y tan 
ricas zonas despobladas e  inexplota­
das como tenemos, porque en lugar 
de construir caminos que penetren 
a  esas zonas y las tornen producti­
vas, los hacemos paralelos a los fe­
rrocarriles para el servicio de los tu­
ristas, que van de prisa y no tienen 
interés en dar rodeos por las zonas 
que nacionalmente interesa incorpo­
rar.

Nuestra abrumadora población ru­
ral, sin cuya prosperidad no es con­
cebible un sostenido y franco éxito 
económico de los centros urbanos 
ron sus fábricas, sus bancos, su co­
mercio y sus empresas porteadoras 
casi no cuenta, si no es en pequeñí­
simos sectores, como consumidora 
de productos industriales: su pobre­
za y su incultura la reducen a dedi­
car su mayor esfuerzo a producir el 
maíz, el frijol y cuanto necesita para 
su propio consumo; es el nuestro un 
campesino autosuficiente, que muy 
poco produce para el comercio y es 
muy poco, también, lo que puede 
comprar de la producción ajena. Es­
ta antieconómica autosuficiencia ru­
ral, este vegetar reñido en los impe­
rativos de la economía moderna, es 
la barrera que opone las más graves 

limitaciones a  nuestra deseada indus­
trialización: en la medida en que ca­
pacitemos al campesino para ser un 
eficiente productor y consumidor de 
mercancías, determinaremos el rit­
mo de nuestro desenvolvimiento in­
dustrial.

La reforma agraria, contra la cual 
tantas culpas imagina ese sector de 
nuestra población que encuentra pla­
cer en añorar los tiempos idos, ha 
permitido a un muy importante sec­
tor rural disponer plenamente del 
producto de su trabajo, sin tener que 
dar una parte al amo; sus sobrantes 
para el comercio cada día son mayo­
res, en tanto que se le dota de una 
parcela suficiente, que ve crecer s u  
pie de cría ganadero (hay varios Es­
tados donde hay más ganado que 
artes de la revolución y en su ma­
yoría es ejidal), que adquiere anima­
les de tiro, que se le acerca a los mer­
cados con la construcción de buenos

caminos que se le proporciona agua 
para riego, se cuida de su salud, se 
educa y se libera de la extorsión del 
usurero y del acaparador; proceso 
lentísimo. es cierto, pero definitivo, 
que capacita al siervo de ayer para 
sumarse a la economía mercantil mo­
derna. Pero es muy lenta la ejecu­
ción de la reforma agraria para re­
solver el problema de momento, de 
los campesinos sin tierras. (La refor­
ma agraria no puede liquidarse, no 

puede darse por definitivamente ter­
minada en ningún tiempo, porque 
e s  un problema permanente, como 
lo es el crecimiento de la población). 
Y aún hay quienes desean que sea 
más lenta todavía o que se dé por 
terminada una medida que se halla 
en sus comienzos, apenas, y que es 
la razón de ser de nuestra revolu­
ción. Antes que lograr una vigorosa 
industrialización es preciso activar la 

dotación de tierras, para que sobre 
a base de una estabilidad en la po­
sesión de la tierra en manos de quie­

nes la trabajan personalmente, rinda 
sus mayores frutos todo ese progra­

ma constructivo de obras públicas y 
de ataque de los problemas sociales, 
que nuestra pobreza presupuestal 

nos obliga a desarrollar con un ritmo 
lentísimo y en no pocos casos de ma­
nera inconexa y hasta con resultados 
contraproducentes, o menos fructífe­
ros de lo que debieran ser si apro­
vecháramos con mayor acierto los 
escasos recursos disponibles, si las 
cosas se estudiaran previamente y 
se diera la preferencia a  la que es 
más útil, más necesario y más pro­
ductivo.

Pero no basta que ataquemos a 
fondo el problema toral de la indus­
trialización, o sea el de crear un cli­
ma propicio a la prosperidad indus­
trial. Hay más aún, y son nuestras 
limitaciones naturales, adversas a 
muchas especialidades industriales, 
por carecer de materias primas o por 
tratarse de actividades que sólo pue­
den ser económicas mediante la pro­
ducción en serie, en grande escala, 
sin que contemos con mercado pro­
pio para ellas, de modo de permitirles 
alcanzar su madurez y desbordarse 
más tarde al mercado exterior. Por­
que así como somos pobrísimos, has­
ta lo que sabemos, en reservas de 
carbón de piedra y de mineral de 
hierro y estamos incapacitados para 
alentar los más importantes tipos de

la industria pesada, carecemos de 
numerosas materias p r i m a s  para 
otras industrias que cuentan con su­
ficiente mercado, a  la par que dispo­
nemos de otras materias que nos ve­
mos forzados a exportar en estado 
natural, porque el bajo nivel de vi­
da de la mayoría de nuestra pobla­
ción reduce el mercado a proporcio­
nes ínfimas, según las cuales es más 
económico importar que producir; re­
cordando que es una ilusión infunda­
da la de quienes sueñan en la au­
tosuficiencia nacional, cosa imposible 
de lograr, e indeseable, además, por­
que en la medida en que exportemos 
estaremos capacitados para importar, 
y si no compramos no habrá quien 
nos compre, pues no tenemos el mo­
nopolio de cosa alguna para forzar 
al comprador; tan necesario es alen­
tar nuestro intercambio internacional

como la producción interna de todo 
aquello para lo que tengamos ven­
tanas más o menos relevantes. Con 
lo indicado estamos refiriéndonos a 
los problemas que plantea la polí­
tica arancelaria, que hasta ahora 
ha sido una muy seria e injustifi­
cada limitación.

No es la industria por la industria 
misma la que interesa y conviene al 
futuro económico de México y a la 
elevación general del nivel de vida 
de nuestras mayorías, ya que unas 
los favorecen y otras los perjudican. 
La protección arancelaria necesita 
ser condicional, sin desentenderse de 
que, cuando con ella no se persiguen 
fines de mero arbitrio fiscal sino de 
protección a una industria, tal pro­
tección no es otra cosa que un cré­
dito que la masa consumidora otor­
ga a  esa industria, para permitirle 
alcanzar el desenvolvimiento econó­
mico, el perfeccionamiento técnico y 
l a aceptación nacional indispensable 
para no necesitar andaderas en lo 
sucesivo, y hallarse en condiciones 
de pagar la deuda contraída, ofre­
ciendo al consumidor productos que 
por su precio, su calidad y su canti­
dad reporten mayores ventajas que 
los similares de importación, o por lo 
menos que soporten sin quebrantos 
la libre competencia del exterior. 
Solamente así puede contribuir, en la 
forma deseada, una industria con 
sus actividades al fortalecimiento de 
la economía nacional. Si no satis­
face esta suprema finalidad, es en 
mayor o menor escala una industria
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parasitaria e indeseable, como con­
secuencia. He aquí por qué nos so­
brecoge un justificado temor cada 
ocasión que tomamos nota de una 
nueva industria que recibe el espal­
darazo gubernamental; p o r q u e  si 
bien los industriales nos hablan de 
¡a necesaria protección aduanal para 
permitir que una industria de la ne­
cesaria protección aduanal para per­
mitir que una industria alcance su 
madurez y pueda bastarse a sí mis­
ma, lo cierto es que hasta ahora no 
contamos con una sola industria que 
pueda citarse como ejemplo de la 
realización de tan alentadoras pro­
mesas, o de tan falaces argumentos. 
Porque hasta ahora ninguna depen­
dencia oficial se ha preocupado por 
estudiar y catalogar las industrias 
que estén llamadas a tener éxito y 
que por ello deben ser alentadas, y 
cuáles no merecen la protección por 
su inevitable incapacidad para bas­
tarse solas a partir de un plazo más 
o menos corto o largo, dadas las con­
diciones del medio; ni se han fijado 
requisitos ni limitaciones a la pro­
tección arancelaria que a cargo del 
consumidor se concede a un inver­
sionista cualquiera, sin responsabili­
dad de ninguna índole. La protec­
ción arancelaria, con la que tan efi­
cazmente se encarece el costo de la 
vida, es una arma peligrosísima, que 
despreocupadamente ponemos en 
manos del primero que se presenta 
a las esferas gubernamentales en 
solicitud de una elevación de aran­
celes, para que se enriquezca sin 
medida y sin mayor esfuerzo, para 
que haga caso omiso de las venta­
jas de la técnica moderna, para que 
obligue al consumidor a comprar un 
producto bueno o malo al precio que 
el afortunado hombre de empresa 
quiera cobrar, dentro del amplio mar­
gen que le ofrecen sus costos de pro­
ducción y el precio a que tendría 
que venderse el producto similar im­
portado, con los recargos de la d e­
preciación del tipo de cambio mone­
tario (que es un poderoso puntal 
más en la desmedida protección adua­
nal). de los transportes y de l os im­
puestos aduanales. El bajo tipo de 
cambio de nuestra moneda respecto 
al dólar y las frecuentes elevaciones 
de aranceles registrabas a partir de 
1930, están influyendo sobre el enca­
recimiento del costo de la vida de 
una manera tan poderosa, que 

maravilla como en México todo mundo 
se desentiende del análisis y del 
ataque de tan funestos enemigos del 
bienestar nacional; aunque en cambio, 
a  la corta son un jugoso filón para 
os hombres de empresa.

Porque no sólo se concede ciega 
y generosamente la más desorbita­
da protección incondicional e ilimi­
tada para toda clase de negocios, 
buenos o malos socialmente hablan­
do, pues se estima que toda indus­
tria que nos libre de t e n e r  que 
importar una docena de miles de pe­
sos de tal o cual mercancía, sin que 
importe cuál, es una cosa deseable, 
y que el consumidor y el fisco pa­
guen las consecuencias, sino que ya 
no es protección la nuestra, que es 
prohibición, pues ninguno de los mil 
y pico de productos que elabora nues­
tra industria puede importarse por­
que es incosteable, y ello es que la 
doctrina de  la protección arancelaria 
nada tiene que ver con este indebido 
privilegio que se concede a  nuestros 
industriales; la protección no tiene 
por objeto impedir la importación si­
no compensar la diferencia de costos, 
de modo que se siga importando en 
forma mesurada y que la competen­
cia del exterior se mantenga viva, 
pero no ruinosa, como un factor ne­
cesario para el perfeccionamiento de 
la técnica industrial, hasta que las 
empresas nacionales puedan defen­
derse solas, sujetándose a  periódicas 
reducciones de la barrera aduanal.

En México hace 110 años estamos 
protegiendo la industria textil y aho­
ra, al cabo de más de un siglo ne­
cesita una protección varias veces 
mayor que inicialmente; porque 
mientras su técnica se mantiene es­
tancada, progresa la industria en el 
extranjero y la amenaza con la rui­
na. Sistemáticamente esta industria 
nacional ha respondido a cada pro­
greso en el exterior con una nueva 
y más angustiosa demanda de eleva­
ción de la defensa aduanal, o con 
la disyuntiva de clausurar. Su in­
fancia, por lo visto, es cada día más 
acentuada; su in c a p a c id a d  para 
compensar a la nación de la pesada 
carga que ha impuesto a tres gene­
raciones d e  mexicanos, es manifiesta 
e indiscutible. Y la industria textil es 
nuestra mejor y más vigorosa industria,

por lo cual es ejemplar y nada 
tenemos que agregar de varias doce­
nas de otras especialidades indus­
triales que, con muy honrosas excep­
ciones, si no se hallan en igual caso 
es porque el suyo es peor aún Ar­
gumentos justificativos no faltan: an­
tes la carencia de crédito y de ca­
pital para renovar el viejísimo e in­
eficiente equipo; ahora la oposición 
obrera, y ni antes ni ahora tomó el 
gobierno cartas en el asunto para de­
fender al consumidor y para eliminar 
obstáculos.

Ello es que hay varias razones muy 
poderosas, ajenas a  la falta de capi­
tal y a la oposición obrera, y son, 
en primer lugar, lo que al principio 
indicábamos del atraso técnico en ge­
neral y de la pobreza nacional, so­
bre la cual no es posible fincar una 
industria próspera, en contradicción 
con el medio donde se desenvuelve, 
sea ésta la textil u otra cualquiera, 
Y por si no fuera bastante este am­
biente nacional o este clima tan im­
propio, la viciosa política arancelaria 
opone una invencible barrera al pro­
greso industrial, contra lo que co­
múnmente se cree, porque el capitán 
de industria tiene así el privilegio de 
ser un próspero hombre de negocios 
a costa de la nación y no gracias a 
sus capacidades y a sus bien sanea­
das inversiones; ningún aliciente en­
cuentra para introducir costosas in­
novaciones, si con su maquinaria 
ruinosa puede obtener utilidades sa­
tisfactorias y además, el capital que 
debiera emplear en renovar su ins­
talación desde lejanos tiempos amor­
tizada, le produce muy buenas ga­
nancias en un almacén, un establo, 
un edificio de productos u otra fuen­
te cualquiera. ¿Quién le obliga a in­
vertir gruesas sumas para moderni­
zar s u  equipo si esto le rendirá in­
feriores ganancias que lo otro? ¿Qué 
en éstas condiciones su industria es 
parasitaria y seguirá siendo indefi­
nidamente antieconómica para la co­
lectividad? Es cierto, pero, ¿qué le 
importa si a  pesar de todo, o más 
bien, gracias a  tal estado de cosas 
sus ganancias nada dejan qué de­
sear? Mientras los poderes públicos 
se desentiendan de tal manera de 
los intereses del público consumidor, 
los industriales protegidos podrán ser 
muy limitadamente un factor cons­
tructivo de nuestro progreso indus­
trial.
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El Desarrollo Agrícola
de México

Miguel MEJÍA FERNÁNDEZ

LA magnitud alcanzada por el proceso distributivo de 
la tierra queda reflejada con las elocuentes cifras 
que consigna el Lic . Vicente Lombardo Toledano en 

el histórico documento que aparece en la presente edi­
ción de FUTURO. El hecho de que el 69 por ciento de 
la población rural activa se encuentre afincada al suelo, 
es de la mayor significación para la vida económica, polí­
tica y social de nuestro país. Dentro del nuevo régimen 
territorial creado por la Revolución, los ejidatarios cons­
tituyen un factor esencial. Hasta el mes de agosto de 
1944 aquellos sumaban 1.806,502 individuos, representan­
do el 47 por ciento del campesinado nacional y poseían 
7.851,298 hectáreas de tierras de labor, o sea, el 54 por 
ciento de la superficie abierta al cultivo. Un estimable 
número de ejidatarios cuenta, además de su parcela, con 
pequeñas fracciones en propiedad privada, y en otros ca­
sos alquila terrenos de labor. Estos datos indican que el 
peso específico de la producción agrícola nacional se en­
cuentra ya del lado del Sistema Ejidal.

Sin embargo, a pesar del notable grado de consoli­
dación que ha llegado a adquirir la Reforma Agraria de 
México, los problemas del campo no han sido resueltos 
en su cabal integridad. Independientemente de la obra 
que falta por realizar en el aspecto distributivo del sue­
lo, hoy se impone, con más urgencia que nunca, la supe­
ración técnica y organizativa de nuestra agricultura. Con 
vista hacía esta perspectiva, intentaremos hacer un breve 
análisis de las condiciones generales en que se desenvuel­
ve nuestra economía agrícola.

El primer factor que debemos examinar es el de las 
características agronómicas que ofrece nuestro territorio. 
La vieja  tesis de que México era un país ideal para la 
agricultura, desgraciadamente es falsa. El hecho de que 
por la diversidad de climas y de suelos, nuestro país pue­
da producir los más variados cultivos, desde los tropica­
les hasta los propios de tierra fría, ha sido un espejismo 
que nos había apartado de una cruda realidad. Es cierto 
que desde el punto de vista topográfico, el 36 por ciento 
del área nacional es apta para la ganadería y la agricul­
tura, pero climatéricamente dicha superficie se reduce 
en forma notable. Las tierras de LABOR en particular, 
además del requisito de ser relativamente planas, deben 
reunir dos condiciones esenciales: apropiada naturaleza 
geológica del suelo y clima favorable. Por desgracia no 
se han hecho investigaciones cuidadosas sobre la natura­
leza edafológica de nuestros suelos, lo cual es una lamen­
table laguna para los efectos de una acertada planeación 
agrícola. En cambio, nuestra climatología ha sido bas­
tante bien estudiada y precisamente por ello es por lo que 
se llega al conocimiento de las adversas condiciones agro­
nómicas que ofrece nuestro territorio.

Dadas las dimensiones de este artículo, no nos permi­
te sino dar solamente algunos datos acerca de las carac­
terísticas de nuestro régimen pluvial. Desde el punto de 
vista de la distribución de las lluvias durante el año, aquel 
ofrece los siguientes caracteres:

ESPECIFICACIONES ÁREA ABARCADA
Hectáreas

% del área 
nacional

Con lluvia abundante en toda época del
año ..................................................... . . .  25.183.100 13%

Con lluvia deficiente en invierno . . . . . . .  70.597,200 36%
Con lluvia deficiente en verano . . . . . . . . .  2.795,200 11%
Con lluvia deficiente en todo el año . . .  97.889,000 50%

Las zonas más favorecidas por las lluvias son las por­
ciones costaneras del sureste, pero por desgracia el rápido 
descenso de las montañas deja relativamente pocos te­
rrenos planos: aparte de que en otros casos, el exceso de 
lluvias crea zonas que exigen costosísimas obras de dre­
naje. A su vez, en el Altiplano, donde existen grandes 
superficies planas, las lluvias son insuficientes. Desde el 
punto de vista del volumen de la precipitación pluvial, 
el territorio de México se clasifica del siguiente modo:

ESPECIFICACIONES Área Abarcada % del Obesrvacio­
Hectáreas área nes.

Nacional
Con menos de 400 MM (promedio anual) 58.916,700 30% Insuficiente
De 400 MM a 800 MM (promedio anual) 68.736,150 35% Insuficiente
De más de 800 MM (promedio anual) 68.736,150 35% Suficiente
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En el 65 por ciento del área nacional la precipitación 
pluvial anual es insuficiente para las necesidades agríco­
las. por otra parte, se calcula que en el 40 por ciento de 
las tierras cultivables sólo caen 250 milímetros por año, 
lo que además de ser una precipitación insuficiente, se re­
parte en 50 días de lluvia violenta, sumamente perjudicial 
para los sembradíos y que, dado el carácter escarpado 
de nuestro suelo, provoca la erosión del mismo, disminu­
yéndose de ese modo, en forma constante, la escasa ri­
queza de terrenos laborables de que disponemos. Una 
intensa política de conservación de nuestros suelos, cons­
tituye uno de los renglones principales del planeamiento 
agrícola que se adopte en lo futuro.

Los datos consignados nos muestran que la agricultu­
ra nacional se encuentra, en sus actuales condiciones de 
localización, frente al grave problema de la ARIDEZ. Pa­
ra darnos cuenta de la magnitud del problema, bastará 
decir que mientras en el orden mundial los climas húme­
dos representan el 18 por ciento de las tierras emergidas, 
en México sólo constituyen el 11.3 por ciento de su exten­
sión. Los climas semiseco y seco que  en el promedio mun­
dial representan el 36 por ciento del total de las tierras, 
en México abarcan el 67 por ciento de su superficie. El 
clima desértico representa el 15 por ciento de las tierras 
emergidas, en tanto que en nuestro país afectan el 22.6 por 
ciento de su área total.

Se ha pensado que la irrigación podía resolver en gran 
parte este problema. Sin embargo las investigaciones rea­
lizadas por el señor Ing. Adolfo Orive de Alva demues­
tran que en este aspecto los recursos hidráulicos de Méxi­
co están limitados. Considerando el volumen de agua 
que llevan nuestros ríos (exceptuando aquellas corrien­
tes que se encuentran en zonas que no requieren irriga­
ción) se viene al conocimiento de que sólo se disponen de 
40,535 millones de metros cúbicos (volumen medio anual), 
con los que se pueden irrigar únicamente 4.053,500 hec­
táreas, las que representarían el 2.1 por ciento del área 
nacional y el 17.6 por ciento del total, teórico de tierras de 
LABOR de que disponemos, que es sólo de 23.400,000 hec­
táreas.

Pues bien, suponiendo —como son nuestros deseos—

que la acción agraria prosiga su curso hasta entregar to­
das las tierras laborables a los campesinos, éstos obten­
drían como máximo, un promedio de CINCO HECTÁREAS 
por cabeza, con la circunstancia de que de esa super­
ficie poco más de cuatro hectáreas estarían constituidas 
por tierras de temporal. Frente a esta situación cabe pre­
guntar: ¿qué puede y debe cultivarse en tan escasa su­
perficie de tierra para fincar sobre ella la prosperidad del 
campesino mexicano y para que provea al mismo tiempo, 
productos alimenticios al resto de la población y materias 
primas para la industria? La respuesta de estos interro­
gantes exige el conocimiento simultáneo de los múltiples 
factores que intervienen en la economía rural. Nosotros 
nos concretaremos por ahora a examinar la forma como 
se comporta la producción agrícola en las condiciones en 
que se encuentra actualmente focalizada, para de ese modo 
tener al menos una idea general de las orientaciones que 
deban imprimirse a nuestra agricultura, comprendiendo 
tanto a  la Ejidal como a la de los cultivadores particulares.

Para los efectos del siguiente análisis vamos a em­
plear una nueva división territorial, basada en los tres 
tipos de agricultura que los especialistas le asignan a nues­
tro país y que son: el tipo TROPICAL, el EXTRATROPICAL 
y el INTERMEDIO. Debemos advertir que los datos esta­
dísticos que daremos a continuación, no coinciden total­
mente con esa división, pues hay Entidades Federativas 
cuyo territorio abarca dos y hasta tres zonas climatéricas. 
Por lo demás, tampoco la división oficialmente aceptada, 
que comprende cinco zonas (Zona Norte, Pacífico Norte, 
Pacífico Sur, Zona Golfo y Zona Centro) coincide de un 
modo absoluto con la clasificación climatérica de México. 
En realidad, la planeación agrícola debe hacerse por ZO­
NAS PRODUCTORAS CARACTERÍSTICAS, abarcando la 
serie de municipios que en ellas se encuentren, indepen­
dientemente de la división política de los Estados. Sobre 
el particular la Secretaría de Agricultura ha venido pu­
blicando nuevas reconcentraciones estadísticas, para ca­
da cultivo, por regiones productoras; lo que permitirá, 
cuando la tarea estadigráfica quede concluida, disponer 
de una fuente de información más correcta y notablemen­
te localizada. Por el momento nos conformaremos con 
examinar esquemáticamente nuestra producción agríco­
la, de acuerdo con la base anteriormente indicada:
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Los índices generales de los cuadros anteriores nos re­
velan que, mientras en la zona extratropical el área cose­
chada representa el 27.4 por ciento del total cosechado en 
el país, el valor de la producción constituye el 34.7 por 
ciento del monto total del valor de las cosechas. En la 
zona tropical los índices son, respectivamente, el 24.5 por 
ciento y el 31.2 por ciento. En cambio en la zona inter­
media, el área cosechada a pesar de representar el 48.1 
por ciento del total nacional, sólo produce 34.1 por ciento 
del valor total de las cosechas. La diferente correlación 
de los dos factores anotados se refleja elocuentemente en 
el siguiente cuadro comparativo:

La Zona Extratropical dispone de más del 50 por 
ciento del área irrigada del país su agricultura es la me­
jor mecanizada; y aun cuando su régimen pluvial es de­
ficiente, su climatología ofrece en lo general un carácter 
más regular, que permite la a c l i m a t a c i ó n  de va­
riedades más estables; todo lo cual influye en el hecho de 
que los rendimientos en dicha zona sean en términos ge­
nerales, superiores ai promedio nacional. Pero además de 
los factores apuntados, los cultivadores norteños le dan 
un mejor uso a sus tierras, como lo revelan los porcenta­
jes de superficie y de valor que aparecen en los Cuadros 
respectivos. La Zona Tropical (que comprende las por­
ciones costeras en ambos litorales, abajo del Trópico Cli­
matérico) aun cuando carecen de una eficiente red de 
vías de comunicación y en su agricultura encontramos, en 
muchos casos, retrasadas formas de trabajo, la bondad 
de sus suelos y sus mejores condiciones climatéricas per­
miten una mayor productividad por hectáreas (aunque no 
por campesino) debido a la presencia de cultivos de 
mayor valor comercial, acondicionados a las caracterís­
ticas agronómicas del terreno.

La Zona Intermedia comprende la parte central del 
Altiplano y en ella se agrupa el 45 por ciento de los cam­
pesinos de México. Su agricultura está poco mecanizada 
y dispone de escasas áreas irrigadas. Su clima es be­
nigno, pero dado el carácter deficiente e irregular de sus 
lluvias, la producción agrícola resulta muy aleatoria. Sus

suelos en lo general son pobres y en muchos casos están 
agotados por el trabajo secular de que han sido objeto. 
El carácter escarpado de la región ha contribuido a  ace­
lerar la erosión, existiendo grandes áreas perdidas para la 
agricultura y la ganadería. Sólo en contados lugares esta 
zona ofrece perspectivas de éxito al cultivador. Pero ade­
más de los adversos factores anotados, en ella encontra­
mos un predominio de cultivos antieconómicos, impropios 
para las condiciones agronómicas de los terrenos, lo que 
gravita sobre la menor renta percibida por los campesinos.

El peso muerto que arrastra la agricultura nacional 
y especialmente la Zona Intermedia, lo representan sobre 
todo los CEREALES, los que con excepción del arroz, no 
encuentran en nuestro territorio condiciones propicias pa­
ra su cultivo, según puede apreciarse en el siguiente 
cuadro:

Los datos expuestos anteriormente nos muestran que, 
pese a las desfavorables condiciones geofísicas en que 
se desenvuelve nuestra agricultura, ésta puede ser supe­
rada mediante la aplicación de una política de DESPLA­
ZAMIENTO O SUSTITUCION de cultivos, abandonando 
aquellos que sean incosteables y aumentando la produc­
ción de aquellos otros que, teniendo propicias condiciones 
para su desarrollo en México, permitan elevar el nivel de 
vida de los campesinos, sobre la escasa superficie de la­
bor que le imponen las limitaciones físicas de nuestro te­
rritorio. Hasta ahora nuestra producción agrícola ha se­
guido esa tendencia, pero en adelante deberá ser acele­
rada, de acuerdo a un plan progresivo, que abarque cier­
to número de años y cierto número de productos empe­
zando por desplazar los cultivos antieconómicos de las 
zonas menos propicias hacia las más propicias: por ejem­
plo, el trigo hacia el norte y el maíz hacia las costas. La
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población campesina misma tendrá que ser relocalizada 
en nuevas zonas que aún ofrecen favorables condiciones 
de desarrollo.

Ahora bien, para que se advierta hasta qué punto 
es necesaria la realización de una REFORMA AGRÍCOLA 
de la índole que se propone, bastará decir que mientras 
la superficie cosechada con maíz, trigo, cebada (forrajera), 
avena y frijol (éste último también poco costeable) rinde 
un promedio de 64 pesos por hectárea, el resto de los 57 
cultivos que entran en nuestro análisis, rinde 420 pesos por 
hectárea cosechada, en el promedio general de las explo­
taciones del país. La diferencia entre ambos rendimien­
tos es del 654 por ciento a  favor de los segundos. Pues bien, 
en la medida en que se realice la sustitución de cultivos, 
en esa medida aumentarán los ingresos de los hombres 
del campo y por consiguiente sus compras de los artículos 
de la industria. Cabe indicar a este respecto, que el cam­
pesinado represento en México el 65 por ciento de su po­
blación.

Naturalmente tendría que establecerse un intercambio 
regular de productos agropecuarios con el exterior: im­
portando cereales en la cantidad necesaria para satisfa­
cer las necesidades del país; e intensificando nuestras ex­
portaciones de frutales, oleaginosas, plantas industriales, 
libras, hacia el amplio mercado que ofrecen, especialmen­
te, los países nórdicos. Si durante los años de la guerra 
un intercambio de esta naturaleza estuvo obstaculizado 
por las condiciones que nos son bien conocidas, al sobre­
venir la paz con el venturoso triunfo de las Naciones Uni­
das sobre las fuerzas regresivas del nazifascismo, México 
podrá reestructurar su propia economía, tanto agrícola co­
mo industrial, dentro de un plan de coordinación  mundial 
que permita el desenvolvimiento interno y armónico de to­
dos los países de la tierra.

No se trata, según vemos, de “hacer un alto en el 
programa de reformas sociales” en México, como lo ha 
planteado el señor Eduardo Villaseñor, Director del Ban­
co de México, en reciente Convención de Banqueros ce­
lebrada en Guadalajara. La reforma social en su as­
pecto agrario deberá proseguirse hasta liquidar el resto 
de los latifundios que aun subsisten en nuestro país. Pe­
ro al mismo tiempo, tendrá que ser superada técnicamen­
te. La agricultura nacional y particularmente la Ejidal, 
se encuentran tan sedientas de agua como de maquina­
ria, crédito honesto y barato, organizaciones de trabajo 
y dirección progresista. La falta de publicación de los 
Censos de 1940 no nos permiten hacer un balance com­
pleto del grado de maquinización en que se halla nuestra 
agricultura, pero es evidente que en este renglón existe 
todavía una manifiesta carencia de medios mecánicos de

producción, como lo revelan los siguientes datos parciales.
En el caso especial del Ejido, sabemos que en 1930 

el valor de la maquinaria ascendió a $3.896,809 correspon­
diendo $7.25 por ejidatario. En 1940 el valor de la maqui­
naria subió a $49.516,050, o sea $30.16 por ejidatario. Es­
to revela un progreso, el cual se obtuvo a  partir de 1935, 
año en que el valor per cápita, fue de $9.57. Pero la si­
tuación del ejidatario en 1940 apenas era igual a  la que 
tenían los agricultores privados en 1930, la cual por lo 
demás, no era muy favorable que digamos, puesto que 
en ese año el valor de la maquinaria por hectárea de la- 
labor no fue sino de $11.10. En el año de 1940 el valor 
de la maquinaria en los Ejidos, fue de $11.59 por hectárea 
de labor. Estos datos revelan la pobreza mecánica de 
nuestra agricultura, así como la gran tarea que el Gobier­
no y los sectores verdaderamente progresistas del país, 
tienen que realizar en un plazo perentorio para cumplir, 
precisamente, el programa agrario de la Revolución.

Naturalmente el cumplimiento de tal programa, en los 
múltiples aspectos que ofrece, tiene frente a  sí, obstácu­
los sociales que impiden su realización. El problema lo 
plantearemos del siguiente modo. Es posible estimar que 
el valor total de la producción agropecuaria de México as­
cienda  ya a  cerca de mil quinientos millones de pesos. El 
crédito bancario organizado, tanto oficial como privado, 
dirigido hacia la agricultura, apenas es superior al diez 
por ciento de aquella cantidad. El resto de los valores 
agrícolas se encuentra en manos de los particulares, pero 
salvo el caso de los agricultores acomodados y de las em­
presas agrícolas que tienen empeño en progresar, esos 
particulares son en su mayoría, simples intermediarios, que 
con excepciones muy contadas, no tienen ningún interés 
en proveer a l desarrollo técnico de la agricultura, puesto 
que su actividad económica se concreta a  refaccionar a  los 
campesinos y adquirir barato sus productos, para vender­
los a precios de especulación al consumidor.

Frente a  esta situación, es preciso reducir la activi­
dad de este sector (lo constituyan las personas que sean) 
a las debidas proporciones de un comercio normal y sano, 
llorando al campesino de su garra usuraria mediante su 
organización en asociaciones de productores dotadas de 
amplio y honesto crédito. En el otro extremo del proceso, 
tendrá que organizarse también el mercado de consumo 
de los productos del campo. Porque es fundamental, para 
el desarrollo industrial que se proyecta hacia el futuro, que 
el pueblo tenga alimentación barata. No sólo porque eso 
contribuye a disminuir los costos de producción en las fá­
bricas, sino también, porque en la medida en que el pue­
blo adquiera los alimentos a bajo precio, podrá disponer 
de una mayor suma de dinero para comprar los productos 
de la industria.
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El Porvenir de la Seguridad 
Social en México

Luis M A D R A ZO  B A SA U R I
“Si no se quiere que los sacrificios que soporta 

el mundo resulten vanos, la Seguridad Social será 
una de las empresas fundamentales de la post-gue­
rra”.—OSWALD STEIN.

C ON gran visión, Oswald Stein, uno de los paladines 
de la seguridad social, a la que dedicó esfuerzo y 
entusiasmo hasta el final de su vida, vaticinaba en 

1941 la categoría que en los problemas posbélicos osten­
taba la Seguridad Social.

En el fragor de la guerra, estadistas y dirigentes de 
las democracias encuadraron los problemas de la paz y 
formularon programas y planes para proporcionar a com­
batientes del frente y de la retaguardia, un panorama de 
seguridad, democracia y libertad, como medio de contri­
buir a  la conservación de la paz social y a evitar que se 
sintiesen defraudados al concluir la tarea bélica.

México, entre otros, fue uno de los países que com­
prendió la urgencia ineludible de estructurar un régimen 
de segundad que satisfaciese las necesidades colectivas, 
en muchos de sus aspectos torales.

Un programa de Seguridad Social debe ostentar, fun­
damentalmente, las siguientes garantías:

I.—Garantía de mantener y. en su caso, restablecer la 
capacidad de ganancia.—A este propósito tienden el Se­
guro de Desempleo o Paro mediante el otorgamiento de 
subsidio que baste para satisfacer las necesidades vitales 
del asegurado y su familia durante la época de la hol­
ganza; forzosa; el Seguro contra Riesgos Profesionales y 
Riesgos Ordinarios de Vida, mediante los cuales se restablece,

médicamente la capacidad de ganancia durante el 
padecimiento y substituyen, en buena parte, los emolu­
mentos dejados de percibir; si como consecuencia del 
riesgo se soportó una disminución en la capacidad, por 
pérdida física o funcional de un miembro u órgano, otor­
gan una pensión vitalicia, que reintegra, en su casi tota­
lidad, el salario perdido como consecuencia del siniestro. 
Dichos ramos cuidan también de la readaptación profesio­
nal de quien soporta el riesgo, de manera de restituirlo en 
su capacidad de ganancia, mediante el adiestramiento del 
asegurado en otra labor.

II.—Defensa del salario o emolumentos del asegurado.

El Seguro de Enfermedad, que otorga prestaciones médi­
co sociales para el asegurado y sus familiares, constituye 
en verdad el medio más adecuado para la defensa del 
salario o emolumentos del asegurado, evitando las cuan­
tiosas erogaciones que para el asegurado, representaba la 
pérdida de la salud en él o sus familiares, con grave lesión 
del monto de sus salarios o emolumentos. Además, el 
seguro de maternidad, al mismo tiempo que protege la 
función biológica de tanta importancia social, asume la 
defensa de los emolumentos del asegurado e impide la 
pérdida de la salud en la madre y encauza al producto 
dentro de condiciones de higiene y fortaleza física.

III.—Mejoramiento de las condiciones de salud y vi­
vienda en la familia obrera. Las prestaciones médico
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dales del Seguro de Enfermedad, que incluyen a la esposa 
e hijos del asegurado, significan el indudable mejoramien­
to de las condiciones de salud en la familia obrera, com­
pletadas con la satisfacción de la necesidad de vivienda 
higiénica, mediante la inversión de las reservas del orga­
nismo de seguridad en colonias obreras y habitaciones po­
pulares incluyendo los servicios sociales inherentes a la 
colectividad, servicios públicos, establecimientos cultura­
les, deportivos, etc.

IV.—Elevación de las condiciones económicas de la 
familia obrera.—Seguro Familiar.—Asignaciones o subsi­
dios a asegurados con familia numerosa a con hijos in­
válidos o incapacitados para laborar. Considerar un ries­
go la pérdida de un hijo, por cuanto significa el frustrar­
se su inmediata o mediata actividad productiva.

V.—Mantenimiento del nivel de la vida del asegurado.
Los seguros contra riesgos profesionales, de invali­

dez y vejez, sustituyen la capacidad de ganancia del 
asegurado por un subsidio o pensión cuyo monto encuén­
trase relacionado con la cuantía de los emolumentos que 
percibía, de manera de equiparar, lo más posible, el ni­
vel de la vida anterior y posterior al siniestro.

Es obvio que el programa de Seguridad Social de­
berá completarse con medidas tendientes a aumentar las 
Posibilidades de educación y enseñanza profesional; con 
"medidas para aumentar el empleo y mantenerlo a un 

nivel elevado"; con el mejoramiento de las "condiciones 
de nutrición y de vivienda de la población en general"; 
con un mayor impulso a la asistencia social; con la me­
joría en los salarios, etc.

El Seguro Social Mexicano adoptó, casi en su tota­
lidad, estos principios. Claro es que aún no constituyen 
e l denominado "Seguro Universal", pero debe atenderse 
a  que Inglaterra y Checoeslovaquia mismas, con varios 
lustros de implantado el régimen aún no alcanzan la meta.

El régimen del Seguro Social Mexicano requiere una 
etapa de consolidación dentro de las fronteras en que ac­
tualmente se encuentra concebido, pero esto no impide 
que se dirija, ineludiblemente, hacia estos objetivos;

a ).—Ampliación de los riesgos.—Es decir, inclusión de 
todo acto dentro del trabajo, profesión o actividad, o fuera 
de él, que signifique la pérdida temporal o permanente 
por invalidez, vejez, o incapacidad física, de las posibili­
dades de subsistencia por esfuerzo propio; considerar co­
mo riesgo la carga de familia o la pérdida de la posibili­
dad de vida económicamente activa en uno de sus 
miembros.

b).—Captación de la totalidad de personas del conglo­
merado social: asalariados, trabajadores independientes, 
profesionistas, ejidatarios, agricultores, comerciantes, in­
dustriales, domésticos, artesanos, etc.

c).—Mayores campos de aplicación: Centros Urbanos, 
Semiurbanos y Rurales; es decir, la extensión del régimen 
a la totalidad de la población del país.

d).—Mejoramiento de las prestaciones en cuantía y 
calidad y reducción de los períodos de espera para obte­
ner las prestaciones.—Esto último significa la elevación de 
la cotización tripartita.

c).—Seguro Integral.—Es cierto que en México, con 
vista a las experiencias de otros países, principalmente la­
tinoamericanos, se rebasó la etapa de pluralidad de orga­
nismos de seguridad y se creó, con acierto, una sola insti­
tución. Por esto, sin ser aplicable a México, queda en pie 
para otros países la integración con las diversas institu­
ciones existentes, de un solo organismo nacional, de ser­
vicio público, bajo el régimen de descentralización.

El panorama de Seguridad Social para el futuro puede 
definirse así: Seguridad para todas las personas, para to­
dos los tiempos y para todos los riesgos.
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L U C H A R E M O S
POR M A N T E N E R  L A  P A Z

Versión taquigráfica de la CON­
FERENCIA de prensa sustenta­
da por Vicente Lombardo To­
ledano, Presidente de la Con­
federación de Trabajadores de 
América Latina, ante los repre­
sentantes de los periódicos na­
cionales y los corresponsales ex­
tranjeros, el día 14 de mayo de 
1945.

VOY a dar a ustedes un informe 
acerca de las labores realizadas 
por el Comité Administrativo de 

la Conferencia Obrera Mundial y des­
pués de hecho esto me pondré a sus 
órdenes para contestar todas las pre­
guntas que quieran hacerme en rela­
ción con los problemas del movimien­
to obrero internacional o de la Con­
ferencia de San Francisco, según la 
costumbre que en otros países existe 
a este respecto.

La Conferencia Obrera Mundial rea­
lizada en la ciudad de Londres durante 
el mes de febrero de este año, eligió 
a un comité integrado por trece per­
sonas y denominado el "Comité Ad­
ministrativo de la Conferencia Obrera 
Mundial'', con el propósito de que rea­
lizara todas las labores preparatorias 
para el Congreso Constituyente de la 
Federación Obrera Mundial que ha do 
llevarse a cabo en la ciudad de París, 
en el próximo mes de septiembre y 
también con el objeto de que en nom­
bre de la Conferencia Obrera Mundial 
el Comité Administrativo expusiera an­
te la asamblea de las Naciones Uni­
das que habría de reunirse en San 
Francisco, California, la opinión del 
movimiento obrero internacional res­
pecto de los problemas de la paz y de 
la postguerra.

Resolvió el Comité Administrativo 
reunirse en los Estados Unidos de Amé­
rica para cumplir con las tareas que 
había recibido en Londres. Con ese fin 
los miembros del Comité primeramen­
te se reunieron en Washington y des­
pués en la ciudad de Oakland, Cali­
fornia. Durante tres semanas discuti­
mos el proyecto formulado por el Se­
cretario General del Comité, que es

el camarada Luis Saillant, actual Se­
cretario General de la Confederación 
General del Trabajo de Francia. El Es­
tatuto fue aprobado, como consecuen­
cia de esta labor, por unanimidad de 
votos de todos los miembros del Co­
mité Administrativo. Este hecho tiene 
una gran importancia porque, como 
ustedes saben, la Federación Obrera 
Mundial se ha de crear como resulta­
do de la unión de diversas fuerzas 
obreras en el mundo, que en el pasa­
do y todavía en cierto sentido, en el 
presente, han tenido diversos puntos 
de vista en relación con los grandes 
problemas económicos, sociales y po­
líticos de carácter internacional. El ha­
ber llegado a un acuerdo completo 
significa que la Federación Obrera 
Mundial que ha de crearse en París 
en septiembre, será el resultado no 
sólo del deseo de la unidad de los tra­
bajadores, sino el resultado del estu­
dio respecto de la forma concreta en 
que esa unidad debe cumplirse.

Una vez que redactamos el Estatuto 
de la Federación Obrera Mundial, for­
mulamos la convocatoria para el Con­
greso Constituyente de la misma Fe­
deración Obrera Mundial, que habrá 
de iniciarse el 25 de septiembre, a las 
10 de la mañana.

Ahora quiero decir dos palabras res­
pecto de la estructura de la Federa­
ción Obrera Mundial.

Los organismos que integrarán la 
Federación son los siguientes: lo. El 
Congreso Mundial; 2o.—El Consejo Ge­
neral; 3o.—El Comité Ejecutivo; y 4o. 
—El Buró de Dirección. Entre dos reu­
niones del Congreso Mundial, el Con­
sejo General es la autoridad suprema 
de la Federación y entre dos reunio­
nes del Consejo General el Comité Eje­
cutivo es la autoridad máxima de la 
Federación. El Congreso se integrará 
con representantes directos de las or­
ganizaciones afiliadas que enviarán 
delegados en proporción al número 
de sus miembros y que votarán tam­
bién en relación al número de sus con­
tingentes. El Consejo General será 
electo por el Congreso y estará forma­
do por representantes de las centrales 
afiliadas. El Comité Ejecutivo será elec­
to por el Congreso y constará de 21 
miembros, incluyendo al Secretario 

General; 17 miembros deberán ser elegi­
dos entre los candidatos propuestos por 
las organizaciones afiliadas. Los 17 
miembros se distribuirán del siguiente 
modo: tres para el movimiento obrero 
de la Unión Soviética, dos para el de 
la Gran Bretaña; dos para el de los 
Estados Unidos, dos para el de Fran­
cia, dos para la América Latina, tres 
para los países europeos, aparte, cla­
ro, de la Gran Bretaña y de Francia; 
uno para el movimiento obrero de los 
países del Pacífico, uno para los tra­
bajadores de África y uno para los tra­
bajadores de China. Tres miembros 
del Comité Ejecutivo deberán ser elec­
tos tomándolos de los candidatos que 
propongan los departamentos profesio­
nales. Estos departamentos formarán 
parte de la Federación Obrera Mun­
dial, con el objeto de estudiar los pro­
blemas de carácter técnico de las más 
importantes actividades profesionales.

La convocatoria para el Congreso 
Constituyente de la Federación Obrera 
Mundial, respecto de la cual también 
quiero decir dos palabras, declara que 
participarán en el Congreso las orga­
nizaciones que estuvieron presentes en 
Londres y todas las que deseen parti­
cipar, solicitando previamente la au­
torización del Comité Administrativo. 
Se señala el número de delegados que 
pueden enviar las organizaciones; has­
ta cinco millones de miembros, un de­
legado por cada doscientos cincuenta 
mil miembros o fracción mayoritaria. 
Entre cinco millones y diez millones 
de miembros, un delegado por cada 
quinientos mil miembros o fracción ma­
yoritaria: Entre diez millones y quince 
millones de miembros, un delegado por 
cada millón de miembros o fracción 
mayoritaria. Por más de quince millo­
nes de miembros, un delegado por ca­
da dos millones de miembros o frac­
ción mayoritaria.

La convocatoria contiene otras dis­
posiciones de carácter administrativo, 
que no tienen el interés de las que aca­
bo de mencionar.

Por acuerdo del Comité Administra­
tivo, el Congreso of Industrial Organi­
zations (CIO) de los Estados Unidos, 
quedó encargado de distribuir desde 
la ciudad de Washington, tanto la con­
vocatoria para el Congreso cuanto el
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proyecto de Estatutos para la Federa­
ción Obrera Mundial.

Concluida esta parte principal de 
nuestra labor y estando ya en pleno 
trabajo la Conferencia de las Nacio­
nes Unidas en San Francisco, tomamos 
el acuerdo de solicitar de la Conferen­
cia la autorización necesaria para ex­
poner ante ella los acuerdos tomados 
en Londres en relación con el esfuer­
zo de guerra, las condiciones de la paz 
y los problemas de la postguerra. Re­
cibimos en respuesta una comunica­
ción del Secretario General de la Con­
ferencia diciendo que si queríamos dar 
a conocer nuestros acuerdos de Lon­
dres a la asamblea de las Naciones 
Unidas, deberíamos formular un me­
morándum para que la Secretaría de 
la Conferencia lo distribuyera entre 
los delegados. En vista de esta con­
testación formulamos un nuevo docu­
mento firmado por los representantes 
dentro del Comité Administrativo, de 
la Gran Bretaña, de los Estados Uni­
dos, de la Unión Soviética, de Francia 
y de China, que eran, excepto Fran­
cia, las naciones que apadrinaban la 
asamblea de San Francisco, para fa­
cilitar el contacto con los presidentes 
de la Conferencia, los señores Stetti­
nius, Eden, Molotov y Soong. Enton­
ces ese documento fue discutido en el 
Comité Directivo de la Conferencia, in­
tegrado por los jefes de las delegacio­
nes y se rechazó nuestra petición por 
mayoría de votos. Sin embargo, el 
mismo Comité Directivo tomó el acuer­
do de otorgar a las diversas Comisio­
nes de la Conferencia la libertad de 
decidir a qué instituciones deberían 
invitarse para exponer su opinión a la 
asamblea de las Naciones Unidas en 
los diversos problemas objeto del tra­
bajo de las mismas Comisiones. Una 
de éstas, la relativa al Consejo Eco­
nómico y Social, por una inmensa ma­
yoría de votos acordó invitar a la Con­
ferencia Obrera Mundial para nom­
brar sus representantes y escucharlos, 
como observadores. Pero al dar cuen­
ta esta Comisión al Comité Directivo 
con su resolución, el Comité Directivo 
confirmó la decisión que ya había to­
mado antes, rechazando la solicitud 
de la Conferencia Obrera Mundial. Vo­
taron en favor de que fuese admitida 
la representación del movimiento obre­
ro mundial, Francia, Australia, Nueva 
Zelandia, México, Guatemala, la Unión 
Soviética, Bielo-Rusia, Ucrania, Bélgi­
ca y Grecia. En consecuencia de esta 
decisión, el movimiento obrero mun­
dial no tiene la posibilidad de ser es­
cuchado en esta asam b le a  de San 
Francisco. Las razones que se dieron 
fueron principalmente razones que en 
realidad ocultaban los verdaderos mo­
tivos. Se dijo que siendo la asamblea 
de San Francisco una reunión de go­
biernos, no podía aceptarse la presen­
cia de instituciones particulares, por­
que si se infringía esta norma y se 
aceptaba al movimiento obrero mun­
dial, después muchas instituciones

querrían estar también presentes en la 
asamblea.

Pasada esta cuestión el Comité Ad­
ministrativo de la Conferencia Obre­
ra Mundial tomó el acuerdo de soli­
citar enmiendas al texto de las reso­
luciones de Dumbarton Oaks con el 
fin de que en el futuro organismo de 
las Naciones sea escuchada la voz del 
movimiento obrero mundial, tanto en 
la Asamblea General de las Naciones 
cuando en el seno del Consejo Econó­
mico y Social.

Los diversos miembros del Comité 
Administrativo acordamos hacer ges­
tiones cada uno de nosotros ante los 
diversos delegados para que alguno 
de ellos o varios de ellos hicieran su­
yas las proposiciones nuestras y las 
presentaran en nombre de los países 
correspondientes. Entonces yo dirigí, 
en unión de mi compañero Ángel Co­
fiño, los dos representantes de la Con­
federación de Trabajadores de Amé­
rica Latina en el Comité Administrati­
vo, una comunicación al licenciado 
Ezequiel Padilla, Jefe de la Delegación 
Mexicana, pidiéndole que fuera esta 
delegación la que promoviera las en­
miendas a las aclaraciones necesarias 
al documento de Dumbarton Oaks, pa­
ra conseguir nuestro propósito. Des­
pués de haber estudiado el Lie. Pa­
dilla nuestra petición, me comunicó ofi­
cialmente que la aceptaba y que en 
nombre de la Delegación Mexicana la 
propondría en la forma adecuada, des­
de el punto de vista técnico. Esta pro­
posición debió haber sido presentada 
el día de hoy, pero ha ocurrido en San 
Francisco durante las últimas cuaren­
ta y ocho horas algo que cambia la si­
tuación, según los informes telefónicos 
que recibí anoche de San Francisco. 
Ocurre que el día de antier los dele­
gados de la Gran Bretaña y del Cana­
dá presentaron la moción correspon­
diente a que el nuevo organismo de las 
naciones y en los consejos que lo in­
tegren, no deberá ser escuchada la 
opinión de ninguna institución que no 
tenga el carácter de una institución 
gubernamental o ínter-gubernamental. 
Esto quiere decir que se pretende im­
pedir la presencia, a título simplemente 
informativo, en la nueva Sociedad de 
las Naciones, de las fuerzas populares 
organizadas y de todas las institucio­
nes privadas de carácter internacional, 
aun cuando tengan la mayor importan­
cia. No sé en este momento, natural­
mente, cuál será el resultado de esta 
nueva actitud del gobierno de la Gran 
Bretaña en contra de las fuerzas po­
pulares que hicieron posible la victo­
ria en contra del fascismo. Pero 
nosotros, los representantes del movi­
miento obrero mundial, preferimos, en 
todo caso, que no se toque el texto de 
Dumbarton Oaks; esperando otra oca­
sión en que haya mayor espíritu de 
justicia y mayor deseo de mantener la 
paz que en San Francisco, para insis­
tir en una petición que la vieja Liga 
de las Naciones no hubiera rechazado,

a pesar de su debilidad y del poco 
prestigio de que disfrutó ante la opi­
nión de los pueblos del mundo.

Nosotros hemos resuelto que, inde­
pendientemente de los acuerdos que 
en San Francisco tomen los gobiernos 
de las Naciones Unidas, habremos de 
luchar por el cumplimiento de los 
acuerdos tomados en Londres. Los más 
importantes de estos acuerdos son los 
siguientes:

Ayudar con todas nuestras fuerzas 
a la conclusión victoriosa de la gue­
rra, es decir, hasta la derrota y la ren­
dición incondicional del Japón.

Contribuir al mantenimiento de la 
paz, a cualquier precio, para evitarle 
al mundo una catástrofe.

Luchar en contra de la supervivencia 
del fascismo, aun cuando se trate de 
regímenes que desde el punto de vista 
legal no estuvieron al lado de las po­
tencias del Eje, como el gobierno de 
España, el Gobierno de Portugal y el 
Gobierno de la Argentina.

Luchar en contra de las nuevas for­
mas que el fascismo va a adoptar y 
que ya está adoptando desde hoy, en 
el campo económico, en el terreno po­
lítico, en el social y en el cultural.

Trabajar empeñosamente por la 
existencia de un programa económico 
mundial que coordine los intereses de 
todos los países y de todos los conti­
nentes de la tierra, porque sin este plan 
económico las condiciones del mundo 
de la postguerra serán de tal natura­
leza que en muy poco tiempo se ha­
rán los preparativos para la Tercera 
Guerra Mundial.

Finalmente, lucharemos por el man­
tenimiento de la unidad indisoluble de 
las Naciones Unidas, particularmente 
de las grandes potencias, porque des­
de hoy ya todas las fuerzas fascistas 
supervivientes y las fuerzas reaccio­
narias y aislacionistas que las acom­
pañan, están trabajando empeñosa­
mente para provocar dificultades y di­
sensiones profundas entre las grandes 
potencias.

Si el programa de las Naciones Uni­
das coincide con el programa del mo­
vimiento obrero mundial, trabajaremos 
llenos de gran satisfacción. Si no coin­
cide, trabajaremos de todas maneras 
con un gran empeño para evitarle al 
mundo futuro una crisis de tal tama­
ño, que esta Segunda Guerra Mundial 
resultará de escasa importancia.

PREGUNTA.—Su opinión sobre la 
Conferencia de San Francisco. ¿Ha te­
nido resultados efectivos?

RESPUESTA.—Todavía no podemos 
hablar de los resultados porque la Con­
ferencia no ha llegado a conclusiones.
Se está en lo que pudiéramos llamar 
la labor de presentación de los pro­
blemas y de tanteo de las fuerzas que 
concurren en ella. Hay algunos acuer­
dos concretos, sin embargo, que nos 
parecen muy malos, como el relativo a 
haber aceptado al gobierno argenti­
no fascista en la asamblea de las Na­
ciones antifascistas. El asunto comenzó
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en Chapultepec y terminó en San 
Francisco. La campaña actual de los 
elementos reaccionarios y profascistas 
tiende a presentar el asunto como una 
derrota de Molotov y de los demás de­
legados soviéticos y como una victo­
ria de los países democráticos en con­
tra de la URSS. Esto es absurdo y ri­
dículo porque el gobierno que ha ha­
blado al último de todos los demás go­
biernos del mundo, en el caso de Ar­
gentina, ha sido el gobierno soviético. 
El gobierno campeón contra el régimen 
fascista de la Argentina fue el gobier­
no de los Estados Unidos. Roosevelt, 
Stettinius, Hull, Wallace, por no citar 
sino los más conocidos y responsables, 
todos en contra del régimen fascista 
argentino. También el gobierno de 
México peleó de un modo violento con­
tra el régimen argentino a través del 
Secretario de Relaciones, Ezequiel Pa­
dilla. Pero aún antes que los gobier­
nos, las fuerzas populares de todo el 
Continente Americano pelearon contra 
el régimen argentino, a partir del 4 
de junio de 1943, en que se dio el gol­
pe de estado en Buenos Aires.

A la opinión pública de México y 
de todo el Hemisferio Occidental cons­
ta que la CTAL ha sido la fuerza po­
pular que desde hace tres años ha lu­
chado en contra del gobierno fascista 
argentino, no sólo por una convicción 
política, sino atendiendo una petición 
de los obreros y de los partidos de­
mocráticos de la República Argentina. 
Finalmente, en el mes de febrero pa­
sado, los representantes de 60 millo­
nes de trabajadores del mundo, en 
Londres, acordaron luchar contra el ré­
gimen fascista argentino hasta no de­
volverle al pueblo el uso de su sobe­
ranía. En San Francisco, en consecuen­
cia, no fue el señor Molotov el que 
perdió. Perdieron las fuerzas democrá­
ticas de Canadá hasta la Argentina; 
perdieron las fuerzas del movimiento 
obrero mundial, y tampoco ganaron 
los gobiernos democráticos de América 
ni el de los Estados Unidos, sino que 
ganó el gobierno de Perón, nada más. 
Es decir, ganó la causa del fascismo 
en el Día de la Victoria en contra de 
las potencias del Eje, porque coinci­
dió en San Francisco la victoria en 
contra de la Alemania nazi con el 
acuerdo de invitar al aliado de Hitler 
a  la asamblea de las naciones anti­
fascistas.

Desde el punto de vista político ese 
ha sido hasta hoy el error más grave 
de la Conferencia.

PREGUNTA.—¿Quiere usted exponer 
las razones que a su juicio tuvieron los 
gobiernos para el reconocimiento de 
la Argentina?

RESPUESTA.—El Departamento de 
Estado del Gobierno de los Estados 
Unidos, a mi juicio cometió un grave 
error de táctica; se puso a pelear solo

contra el régimen argentino, sin ha­
ber invitado a los gobiernos de la Amé­
rica Latina a que tomaran junto con 
el gobierno de los Estados Unidos una 
acción colectiva. Por este hecho mu­
chos de los gobiernos latinoamerica­
nos que son demócratas, que son an­
tifascistas, como lo han probado con 
hechos en numerosas ocasiones, se 
abstuvieron de luchar en contra del 
régimen de Perón porque no quisieron 
ser arrastrados por el Departamento 
de Estado en esa tarea. Por otra par­
te, el Departamento de Estado se ha­
llaba en una situación sin salida. Ya 
tenía mucho tiempo de pelear contra 
el gobierno argentino sin resultados 
eficaces. No contaba con la colabora­
ción de los principales países de la 
América Latina y es evidente que el 
gobierno británico tampoco seguía la 
conducta del Departamento de Esta­
do de los Estados Unidos por los enor­
mes intereses que la Gran Bretaña 
tiene en Argentina. En estas condicio­
nes vino la Conferencia de Chapulte­
pec. Hubo una presión de los gobier­
nos de la América Latina ante la de­
legación de los Estados Unidos para 
resolver este asunto enojoso ya para 
el Continente y, a mi juicio, es indu­
dable que la delegación americana 
aceptó muy complacida esta presión 
de la América Latina y todos de co­
mún acuerdo entonces, resolvieron ol­
vidar al régimen de Perón para tener 
a la Argentina en la comunidad ame­
ricana. El mantenimiento de esta uni­
dad ha sido el argumento, lo mismo 
en Chapultepec que allá en San Fran­
cisco. Nosotros estamos en contra de 
la unidad de amigos y enemigos jun­
tos, porque eso no es unidad. Y si no 
que lo diga la vieja Liga de las Na­
ciones.

Pregunta.—¿Cómo califica usted la 
actitud de la Delegación Mexicana?

Respuesta. —Ya la califiqué desde 
Chapultepec. Nosotros estamos en con­
tra. Pero en esta ocasión no sólo de 
la delegación mexicana, sino de todos 
los que estuvieron de acuerdo en ad­
mitir a la Argentina.

Pregunta. — ¿Hay posibilidades de 
que el gobierno de Varsovia tenga 
representación en la Conferencia de 
San Francisco?

Respuesta.—Lo ignoro. Yo sólo sé 
que el problema del gobierno polaco, 
es decir, su integración es un proble­
ma ajeno a la Conferencia de San 
Francisco. Pero ya hubo un acuerdo 
a este respecto también y si Polonia 
no está representada hoy en San 
Francisco, mañana estará indudable­
mente en el seno de la nueva orga­
nización de las naciones.
Pregunta.—¿Cómo explica usted la 
actitud de William Green en San Fran­
cisco, que según dicen vio a los jefes 
de la delegación norteamericana, 

como cabildero en contra de la acepta­
ción de los representantes de la Con­
ferencia Obrera Mundial en la Confe­
rencia de las Naciones Unidas?

Respuesta.—La American Federation 
of Labor, no tanto por conducto de 
William Green, que rara vez opina, 
sino por conducto de Mathew Woll, 
que es el director intelectual de la 
AFL, hizo declaraciones felicitándose 
porque la Conferencia Obrera Mun­
dial no hubiera sido admitida por con­
ducto de sus asesores, en la Confe­
rencia de San Francisco. Esta actitud 
de los dirigentes de la Federación 
Americana del Trabajo no es más que 
una actitud lógica con todo su mag­
nífico pasado y todo su espléndido 
presente.

Pregunta.—¿Tiene usted ejemplares 
del documento que el licenciado Pa­
dilla acordó presentar a la Conferen­
cia de San Francisco?

Respuesta.—El licenciado Padilla no 
acordó presentar ningún documento, 
sino por conducto de los delegados 
mexicanos presentar verbalmente, en 
el curso de las discusiones, las modi­
ficaciones al Plan de Dumbarton Oaks. 
En el artículo relativo a las ponencias 
del Consejo Económico y Social, en el 
Artículo 7 de la Sección B del Capí­
tulo V, que comienza diciendo; “La 
Asamblea General hará recomenda­
ciones para coordinar. . . . . " Ahí se
iba a proponer una aclaraciones pa­
ra que el movimiento obrero mun­
dial pudiera ser escuchado y también 
y de un modo principal en el Artículo 
2 de la Sección D del Capítulo IX, que 
se refiere al Consejo Económico y So­
cial, se propone que como aquí ya se 
habla de que el Consejo escuchará, 
sin voto en sus deliberaciones, a  las 
organizaciones o agentes especializa­
dos, se iba a ejemplificar tales como 
la Federación Obrera Mundial, la Or­
ganización Internacional del Trabajo, 
la Organización de la Alimentación 
y de la Agricultura, el Banco Interna­
cional, etc. De esta manera quedaba 
establecido el principio en el Consejo 
Económico y Social, de que debería 
ser escuchado el movimiento obrero 
mundial con otras instituciones impor­
tantes. Tal fue la forma de carácter 
técnico acordado. Ignoro cuál será el 
resultado final de este asunto.

Finalmente, al agradecer a  ustedes 
su presencia en esta entrevista tan 
larga, quiero expresar mi optimismo 
respecto del futuro, a  pesar de todos 
los obstáculos de todo tipo que se van 
a levantar en el camino de los pue­
blos. Los millones de hombres, muje­
res y niños sacrificados no pueden 
producir un mundo en el que los pue­
blos vivan peor que antes de la gue­
rra. Habrá muchas dificultades, pero 
los pueblos caminarán por la senda 
del progreso. Nada más.
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La Conferencia 

de S. Francisco

Florencio R. MAYA

DESDE el 25 de abril último, se iniciaron en San Fran­
cisco. las sesiones de la Asamblea de las Naciones 
Unidas para establecer la Agrupación Internacional 

General, conforme a la Resolución IV, de la Conferencia 
de Crimea, aprobada por Stalin, Roosevelt y Churchill, 
representando los intereses fundamentales de todos los 
países aliadas en guerra en contra de las potencias agre­
soras. Tal Asamblea tendría por objeto principal "prepa­
rar la carta constitutiva de la Agrupación "para mante­
ner la paz y la seguridad" y siguiendo, en cuanto a esa 
carta se refiere, "los lineamientos" laborados en las plá­
ticas no oficiales de Dumbarton Oaks. En la Resolución 
mencionada los Tres Grandes convinieron en que "es 
esencial, tanto para impedir la agresión, como para ha­
cer desaparecer las causas políticas, económicas y socia­
les de la guerra", el establecimiento de la Agrupación 
Internacional General como un medio para estrechar y 
sostener la colaboración "de todos los pueblos amantes 
de la paz".

Del texto del discurso i n a ugural del Presidente Tra­
man, y de las salutaciones de los Ministros de las 4 na­
ciones que suscribieron la invitación, se desprendió cla­
ramente, por una parte, la noción de que sólo una acción 
conjunta y unificada de las potencias dirigentes, más con­
cretamente, lo U.R.S.S., los Estados Unidos y la Gran 
Bretaña, garantizarían el prolongado mantenimiento de 
la paz en perspectiva; por otra parte, que no eran pocas 

dificultades que habrían de presentarse en esta oca­
sión y más adelante para lograr esa acción conjunta. Y, 
efectivamente, las dificultades que se han presentado, no 
han sido pocas, ni insignificantes, ni pocos los tenaces es­
fuerzos que los Grandes han desplegado para resolver­
las. Esos esfuerzos non sido estimulados por el curso vic­
torioso de las operaciones militares ofensivas de los

ejércitos aliados y por el afán de ofrecer a los pueblos un pe­
ríodo de tranquilidad y bienestar, lo más largo posible.

En la presente ocasión, no se trata de enjuiciar defi­
nitivamente, los resultados de la Conferencia de San Fran­
cisco, por dos razones: primera, porque no concluye aún 
la Conferencia y por lo mismo, se desconocen sus Reso­
luciones finales; segunda, porque el balance habrá de 
merecer, en su oportunidad, una consideración más seria 
por parte del movimiento obrero y popular de cada país, 
de suerte que tenga una significación mucho más impor­
tante de la  que pueda proyectar la limitación de un ar­
tículo como el presente. Por eso es que sólo comentare­
mos brevemente algunos de los más salientes problemas 
abordados, algunos sin resolver, por la Asamblea de San 
Francisco, hasta la fecha conforme a las informaciones 
más diversas que han llegado a nuestro conocimiento.

LA CUESTIÓN POLACA

Es evidente que no se han cumplido plenamente los 
puntos de le Resolución VI de la Conferencia de Crimea, 
en cuanto a la integración del Gobierno Provisional Po­
laco de Unidad Nacional conforme lo desearían los go­
biernos de los Estados Unidos y de la Gran Bretaña; pero 
no es menos cierta que ello no se ha logrado por causas 
imputables a la Unión Soviética. Los tres países desean 
ver establecida una Polonia fuerte, libre, independiente 

y democrática". Esto significa, además, que esté dirigi­
da por un gobierno, no sólo no hostil, sino amigo de la 
U.R.S.S., en interés recíproco de ambos países. La dife­
rencia esencial entre los gobiernos polacos de Varsovia y 
el exiliado en Londres, radica en esa última condición; la 
actitud provocadora y chauvinista del gobierno polaco 
exiliado en Londres, se puso de manifieste a raíz misma
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de concluir el acuerdo de Crimea sobre su país. Y es cla­
ro que al auspiciar en modo alguno los pasos de este go­
bierno, se le estimula, junto que a los supervivientes del 
más negro pasado de Polonia y se logra suscitar la ani­
madversión del gobierno y del pueblo soviético.

A raíz de concluirse la Conferencia de Crimea, y re­
firiéndose a la posición soviética frente a la cuestión po­
laca, el Presidente Roosevelt expresó su confianza en la 
palabra y en las intenciones de nuestro aliado, la U .R . 
S .S ., las conferencias de prensa al respecto, del finado 
Presidente, son testimonio elocuente de ese hecho. Infor­
mando al Parlamento sobre los resultados de esa Conferen­
cia, el Premier Churchill arremetió contra quienes censu­
raban las decisiones referentes a Polonia, dijo: "La im­
presión que traje de Crimea y de todas mis pláticas con 
el mariscal Stalin y con los jefes soviéticos, es de que es­
tos desean vivir dentro de una amistad honorable y den­
tro de la igualdad con las democracias occidentales. 
Creo, también, que su palabra es sincera, no conozco nin­
gún gobierno que cumpla con sus obligaciones más fiel­
mente que el gobierno soviético ruso" Antes había di­
cho que Stalin hizo "solemnísimas declaraciones de que 
la soberanía y la independencia de Polonia serían sos­
tenidas".

Ahora bien, ¡desde el punto de vista de su cualidad 
administrativa y de su calidad representativa, el gobier­
no de facto de Varsovia, resume muchas más caracterís­
ticas formales y políticas de base institucional demócra­
t a  auténtica, que algunos de los gobiernos reconocidos 
"de jure"  por Estados Unidos y la Gran Bretaña, como 

España y Argentina, por ejemplo Además, en el orden 
militar el territorio polaco ha servido como corredor de 
invasión por el Este contra la Unión Soviética; esta expe­
riencia, sufrida en dos ocasiones en los últimos 25 años, 
junto con las consideraciones establecidas al principio dé 
este párrafo, explican el establecimiento del reciente tra­
tado de ayuda militar  asistencia mutua y cooperación 
amistosa concluido últimamente por los actuales gobier­
nes de la U.R.S.S. y de Varsovia, vigente durante 20 años. 
Es un error, que dificulta las pláticas sobre ésta cuestión, 
ignorar o aparentar ignorar hechos como los menciona­
dos, y retardan o estorban la solución adecuada a  un 
problema tan importante para la paz, como la cuestión 
polaca.

La negativa del Secretario de Estado Norteamerica­
no, y del Ministro de Relaciones británico para reconocer 
autoridad política y representativa al gobierno de Varso­
via, de un modo cerrado, es una actitud mecánica que, no 
coincide con su afirmación de referir la cuestión a los 
acuerdos  Crimea. En efecto, en la Resolución respec­
tiva, los Tres Grandes no aprobaron eliminar y substituir 
ai Gobierno Provisional Polaco, sino reorganizarlo y am­
pliarlo con arreglo a la situación creada por la situación 
del territorio; por eso se dijo "Esto exige el establecimien­
to de un Gobierno Provisional Polaco que tenga bases más 
amplias de lo que era posible antes de la reciente libera­
ción de la parte occidental de Polonia. El Gobierno Pro­
visional que ahora funciona en Polonia debe, por tanto, 
ser reorganizado sobre una base democrática más am­
plia, con inclusión de los jefes democráticos de la propia 
Polonia y de los polacos que están en el extranjero".

Mikolajczyk, el más propicio de los dirigentes pola­
cos exiliados, ha perdido oportunidades brillantes para 
entenderse con el Gobierno Provisional de Boleslaw Bie­
rut y Osubka-Morawski. Y los demás líderes polacos re­
fugiados en Londres, que llevan muchos meses aislados 
de su pueblo, han preferido provocar disensiones en el 
campo de las relaciones aliadas, que ayudar a  la recons­
trucción de su país con el auxilio unificado de los signa­
tarios de Crimea. Recorren otra vez la senda anti-sovié­
tica de las décadas pasadas, que tan funestos resultados 
han producido a su país, embarcando en la aventura a 
no pocos patriotas polacos que realmente lucharon y

defendieron a su patria. Y han logrado que, a pesar de 
ser su país uno de los más devastados por la guerra, no
esté representado en las deliberaciones sobre la paz que 
tanta falta hará por muchísimos años al pueblo y  a  la  
nación, polaca. Pero esto no le importa nada ni al señor 
Arciszewski, ni a  ninguno otro de los pilsudskistas que lo 
rodean y alientan.

EL CASO DE LA ARGENTINA

Tomando en cuenta una comunicación relativa, que 
el gobierno fascista do Farrell-Perón dirigió a fe Unión 
Panamericana, la Conferencia de Chapultepec resolvió 
aun cuando no había sido previsto en su agenda, facili­
tar al gobierno de Argentina el camino para que estam­
pando su firma de aceptación a los principios aprobados 
en la Conferencia, lograra "su incorporación a las Nacio­
nes Unidas como signatari a de la Declaración Conjunta 
formulada por ellas". En aquella ocasión, la Confedera­
ción de Trabajadores de América Latina criticó la medida 
porque se adoptó, pese a que las características interiores 
y exteriores de tipo fascista del gobierno argentino no ha­
bían cambiado y porque  al incluirlo en el seno del bloque 
americano, se amenazaba la unidad antifascista continen­
tal y se propiciaba la infiltración de los agresores a la me­
ra de fe paz. Cumpliendo los requisitos formales previs­
tos en la Conferencia de México, la Asamblea de San Fran­
cisco aprobó admitir en su seno a la Argentina, represen­
tada por el gobierno fascista Farrell-Perón.

Al hacerlo, se  ha contribuido a ahondar las diferen­
cias entre los Tres Grandes. La negativa del Comisario 
Molotov para que fuera aceptada la representación ar­
gentina, se basaba en una argumentación dialéctica in­
controvertible. Dicha argumentación no era, por lo 

38 f u t u r o



demás, caprichosa, sino tenía antecedentes claros y preci­
sos en las opiniones de Roosevelt y Hull, forjadores del 
nuevo Organismo de Seguridad. Por supuesto que no va­
mos a reproducir toda la argumentación y los debates 
sostenidos en torno a esta cuestión que se resolvió, lamen­
tablemente, no en función del mantenimiento de una paz 
duradera, sino por intereses de muy distinta naturaleza. 
Pero queremos recordar, sin embargo, como en tanto la 
posición de la U.R.S.S. no ha variado, la de Estados Uni­
dos-Inglaterra, sí, nos referimos a la Conferencia Aérea 
Internacional celebrada hace meses. La U.R.S.S se negó 
a participar porque estaban presentes los gobiernos fas­
cistas de España y Portugal, así como el antisoviético de 
Suiza. El Gobierno Farrell-Perón no fue invitado, porque 
no había sido reconocido por Washington. Pero lo ha si­
do, y se le ha invitado a asistir a San Francisco. Es ob­
vio que tenía que oponerse la U.R.S.S., como se hubiera 
opuesto si se hubiera discutido la admisión de Franco o 
de Oliveira Salazar, quienes para su infortunio, no conta­
ron con gestores propicios.

Fue justo que Molotov replicara contra la admisión 
del gobierno fascista argentino y abogara por la admi­
sión del gobierno de Varsovia. Este, no es producto de 
ningún golpe de estado, ha sido electo por los 150 repre­
sentantes de todos los partidos democráticos v antifascis­
tas de la resistencia polaca y coincide con id aspiración 
prácticamente unánime del pueblo polaco que sufrió el 
martirio de la ocupación, y expulsó, junto con el Ejército 
Rojo, al invasor. Aquel es producto del asalto militar del 
Grupo de Oficiales Unidos, que no representa ninguna 
aspiración popular, sino que más bien la asfixia, y que 
mantiene rotas las bases de la vida institucional demo­
crática. No hay duda de que se ha tomado una determi­
nación precipitada que no ayuda al éxito de los trabajos 
de la Asamblea, sino que pone nuevos obstáculos al ne­
cesario entendimiento, firme y leal, de los Tres Grandes. 
No corresponde el servicio prestado al gobierno argentino 
actual, con su aportación a la causa de las Naciones Uni­
das. No hay defensa contra la desproporción ya aproba­
da que consiste en dar cabida al gobierno fascista argen­
tino y negarlo al gobierno antifascista de Varsovia. Se 
violó, además, prematuramente, el acuerdo de Crimea so­
bre el procedimiento de las votaciones, según el cual se 
requerirá la unanimidad de los cinco miembros perma­
nentes del Consejo de Seguridad para la admisión de nue­
vos miembros en la organización internacional.

Corno le dijo la  C.T.A.L., en su balance de los resul­
tados de la Conferencia de Chapultepec; y como lo ha 
repetido en reciente discurso ante miles de trabajadores 
de los Estados Unidos el Presidente de esa organización, 
Vicente Lombardo Toledano, al admitir al actual gobier­
no argentino en el seno de la Asamblea de las Naciones 
Unidas, se estimulan las fuerzas antidemocráticas y agre­
soras que preparan ya, en todos los lugares posibles, la  
III guerra mundial que habrá de ser en proporciones mu­
cho mayores, más san orienta cruel y destructora del gé­
nero humano, que le han sido las dos anteriores juntas 
Además, de inmediato, paraliza algunas medidas positi­
vas, insignificantes, que en el orden nacional había to­
mado el gobierno argentino, y alienta el reforzamiento de 
medidas contrarias que ponen en peligro el desarrollo 
Pacífico de las relaciones interamericanas, particularmen­
te de a quellos países vecinos de los presuntos agresores. 
No podemos abrigar la menor esperanza de que ante es­
ta situación, predomina la decantada armonía continental, 
en los términos tan melodiosos en que los Cancilleres de 
México, Chile, Colombia y Brasil, se proponen convencer­
los desde México hasta San Francisco. Por el contrario, 
nuestros temores se avivan, y sólo nos tranquilizarán he­
chos positivos del futuro.

SISTEMAS REGIONALES

En sus declaraciones a la prensa, posteriores a la  Con­
ferencia de Crimea, el Presidente Roosevelt explicó que 
en ella habían aprobado "el final del sistema de acciones 
unilaterales, de alianzas exclusivas, de esferas de influen­
cia, de equilibrio de potencias y todos esos otros expe­
dientes que han sido puestos en práctica durante muchos 
siglos y que han fracasado". Apoyándose en esta decla­
ración, y en consideraciones importantes, la Confedera­
ción de Trabajadores de América Latina criticó como pe­
ligrosa la tendencia marcadamente exclusivista, en el sen­
tido americano, tanto el curso general de la Conferencia 
Interamericana sobre Problemas de la Guerra y de la Paz, 
como la muy particular Resolución Núm. VIII sobre Asis­
tencia recíproca y solidaridad americana, más conocida 
con el nombre de "Acta de Chapultepec". En apoyo a este 
documento, se han levantado las voces de muchos dele­
gados latinoamericanos para pedir en San Francisco, al 
decir de las informaciones, la jurisdicción soberana y ple­
na de ese protocolo en el continente, pese a que tal ejer­
cicio contradiga y choque con el Consejo de Seguridad 
del organismo general, en cuanto al mantenimiento de la 
paz se refiere.

Hasta el momento de escribir este artículo, no hay 
una resolución sobre el particular. Pero resulta confusa 
y extraña la actitud de los delegados latinoamericanos. 
En primer lugar, la cuestión encierra varias consideracio­
nes: las Declaraciones v Recomendaciones del Acta de 
Chapultepec, son poco consistentes para su obligatoriedad 
multilateral, por cuanto no tienen la fuerza que a  otros 
tratados o convenios les otorgan los gobiernos pactantes, 
con arreglo a sus procedimientos constitucionales. Por eso 
no puede equipararse, como se ha pretendido, con los
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pactos bilaterales que la Unión Soviética ha celebrado 
con Inglaterra, Checoeslovaquia, Francia, Yugoeslavia y 
Polonia. Hay otra consideración formal, y es que uno de 
los países signatarios del Acta de Chapultepec, los Esta­
dos Unidos, participó en la elaboración del proyecto de 
Dumbarlon Oaks, en cuyo capítulo VIII, apartado C, se 
prevé  la necesaria vigilancia y determinación del Con­
sejo de Seguridad, de los casos en que sea prudente uti­
lizar los arreglos regionales, en cuánto y dónde existan 
para la conservación de la paz y el mantenimiento de la 
seguridad. La presión latinoamericana para imponer el 
Acta de Chapultepec, pene en aprietos a los Estados Uni­
dos, aunque tal vez. con su aquiescencia.

Lo verdaderamente importante es, conviene en reali­
dad a todos los países de América, entregar al sistema 
regional interamericano, el mantenimiento de la paz y la 
seguridad? La esencia primordial de los pactos bilatera­
les de la U.R.S.S en Europa, es la de estar enderezados 
contra la agresión alemana, fundamentalmente, en virtud 
de la amarga y brutal experiencia que los pactantes han 
sufrido en décadas v aun en siglos; de ahí que sea indis­
pensable para ellos contar con instrumentos eficaces de 
alianza inmediata y fuerte para aplastar la agresión y 
que haya sido aceptado seguramente para la redacción 
final del Estatuto del organismo general. Pero, en Amé­
rica, en la era del imperialismo, de donde han venido las 
agresiones? La tendencia a mantener un aislamiento ame­
ricano respecto al sistema internacional, es perjudicial 
para latinoamérica en todas aquellas cuestiones que impli­
quen la amenaza de la paz, y el ejercicio de la fuerza, mi­
litar p ara  callar esa amenaza. Francamente, es más tran­
quilizador encomendar la cuestión al Consejo de Seguri­
dad, en el que, por lo demás, siempre deberá haber, 
cuando menos, un país latinoamericano.

EL CONSEJO DE SEGURIDAD.
LA S V O T A C I O N E S .

Conforme a las proposiciones de Dumbarton Oaks, 
once habrán de s er los países que formen el Consejo de 
Seguridad del organismo general, cinco permanentes, 
l os 5 grandes) y seis no permanentes electos por la Asam­
blea General. Ahora bien, no pocas proposiciones, veni­
das de los países medianos y pequeños, pretenden am­
pliar el número de los componentes del Consejo. Esto, a 
nuestro juicio, es una maniobra para desvirtuar el proce­
dimiento de la votación sobre asuntos de la incumbencia 
específica del Consejo. Esta maniobra está condenada al 
fracaso si se mantiene, como necesariamente deberá man­
tenerse, la unanimidad de la votación de los 5 grandes 
para resolver esos asuntos; de otra suerte, si por argumen­
taciones ya invalidadas por la experiencia de la Liga de 
las Naciones, se empeñan los países medios y pequeños 
en variar osa condición, será nugatorio el poder y las fa­
cultades del Consejo y no habrán posibilidades de man­
tener la paz por mucho tiempo.

Es claro que los países medianos tienen derecho a 
que no se les dé el mismo trato que a los pequeños. Pero 
eso no será por una cuestión de tamaño geográfico sino 
por, en primer lugar, la aportación que hubiera dado pa­
ra la victoria final de esta guerra; y en segundo lugar, 
por la proporcional aportación que oportunamente presta 
para aplastar los brotes de la agresión, con hombres y 
material bélico y materias primas. Así sería inaceptable 
para Holanda situarla al nivel de El Salvador, como ha 
sido injusto colocar a Polonia en condiciones de inferiori­
dad frente a Argentina. Para las elecciones de renova­
ción anual que la Asamblea celebre, caso de que el Esta­
tuto final aprueba las proposiciones de Dumbarton Oaks,
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será importantísimo que los miembros de la misma, lle­
guen a  valorar en su justa magnitud, la calidad de los 
miembros restantes del Consejo que compartan ejecutiva­
mente con los, 5 grandes, la tarea de mantener la paz.

Ligado a este problema, hay que considerar la cues­
tión en disputa de los fideicomisos y mandatos mancomu­
nados sobre las colonias y posesiones ocupadas desde la 
guerra pasada, ocupadas en esta ocasión por fuerzas mi­
litares de la  Gran Bretaña y de los Estados Unidos. La opi­
nión de estos dos países se encuentra manifiestamente en 
oposición, y en el mismo tono se encuentra la de Francia. 
Tanto China como la U.R.S.S., que no ejercen control o 
mandato sobre posesiones coloniales en disputa, han en­
contrado y sugerido fórmulas que alivien las contradic­
ciones de sus otros tres aliados del Consejo de Seguridad. 
En fin, que es de esperarse que cualquiera que fuera la 
resolución que se adopte en San Francisco, sea el Conse­
jo de Seguridad quien mantenga la decisión final en los 
problemas de los mandatos, y ella se inspire por el deseo 
de conducir a los pueblos de las colonias, al camino de 
su liberación y autonomía en el menor tiempo posible.

A propósito de la votación y aunque ha sido resuelto, 
no es inoportuno insistir en la correcta petición soviética 
para que fueran admitidas con representación autónoma, 
las Repúblicas Socialistas Soviéticas de Ucrania y Bielorrusia. 

Además de que por norma constitucional, gozan 
desde hace tiempo, del derecho autónomo para la direc­
ción de sus propios asuntos extranjeros y militares, esas 
Repúblicas han prestado en sangre y en bienes materia­
les, una contribución todavía no estimada, para aplastar 
la maquinaria hitleriana de la muerte. Ambas Repúbli­
cas eslavas, desde el punto de vista étnico, de nacionali­
dades ucraniana y bielorrusa predominantemente, suman 
casi 55 millones de habitantes y 292 mil millas cuadradas 
de superficie, unos y otras, grandemente devastadas por 
la barbarie nazi. Su presencia en San Francisco no po­
dían objetarla ni los agentes del gobierno fascista argen­
tino en la Asamblea. Es indiscutiblemente cierto, como 
dijo Molotov, que eso era lo menos que el gobierno sovié­
tico podía, pedir.

¿PAZ SIN LOS OBREROS?

...Una de las fallas más graves de la Asamblea de San 
Francisco ha consistido en impedir a  60 millones de traba­
jadores de todo el mundo, asistir a las deliberaciones para 
expresar de viva voz los puntos de vista que la clase obre­
ra del mundo entero ha discutido y aprobado en tomo a 
una cuestión de la más trascendental importancia. En cum­
plimiento de un acuerdo de la Conferencia Obrera Mun­
dial celebrada en Londres, en febrero de este año, se reu­
nió a deliberar, primero en Washington, y luego en Oak­
land, Cal., el Comité Administrativo Obrero, para elaborar

las sugestiones que de un modo imprescindible deben 
considerar y aprobar los delegados oficiales de las Nacio­
nes Unidas, si quieren conseguir para sus pueblos una paz 
efectiva y duradera. Puede asegurarse que, al frustrar el 
ingreso de la delegación obrera a la Asamblea de San 
Francisco, se subestimaren y relegaron al olvido, los actos 
heroicos y los sacrificios cruentos que millones de obreros 
de todos los países, de todos los colores y razas, y de to­
das las creencias, de ambos sexos, empeñaron, antes que 
nadie, para aplastar a su mortal enemigo, el fascismo, en 
los campos de batalla .  No podrá haber paz completa po­
sible, sin el concurso de los pueblos, de sus obreros.

P E R S P E C T I V A S

La Asamblea de San Francisco, habrá de prolongar­
se por lo menos hasta mediados de junio; hasta entonces 
será posible hacer un balance, si no detallado, sí de los 
resultados más importantes que en ella se logren. En los 
momentos de sus deliberaciones se produjo el derrumbe 
militar del nazismo y con ello, la paz en Europa. Esto 
quiere decir que uno de tas países de la coalición del cam­
po de las Naciones Unidas, la U.R.S.S., ha salido de la 
guerra, victoriosa en el campo de batalla; y que, por lo 
mismo, cambian algunas condiciones, o mejor dicho, al­
gunas actitudes de no pocos elementos, en el campo alia­
do. La perversidad v la provocación antisoviética ha he­
cho esfuerzos por apoderarse de la Asamblea de San 
Francisco, en ocasiones ha tenido éxito, al menos, publi­
citario. Estas posturas y actitudes constituyen evidentes 
actos de hostilidad más o menos intolerable, como serían 
las de cualquiera delegación que se propusiera la tarea 
de lesionar el prestigio, la dignidad y el honor de la Gran 
Bretaña, de los Estados Unidos, de China o de Francia, 
ganadas en esta guerra. Señalamos que esa conducta 
amenaza el éxito de la Asamblea y hace peligrar el futuro 
de una paz que aún ni siquiera se logra plenamente.

No ignoramos las contradicciones que en el orden in­
ternacional se presentan a las potencias y superpotencias 
aparecidas en esta guerra, ni el modo en que esas con­
tradicciones se resolverán conforme al devenir dialéctico 
do las luchas sociales. Por lo mismo que sabemos lo 
c ie r to  y terrífico que serán los resultados de esas contra­
dicciones, queremos que la paz sea lo más duradera po­
sible. El único medio pa ra que ello sea así, es el enten­
dimiento firme, constante y leal, por el mayor plazo que 
sea dable, entre las Tres Grandes Naciones dirigentes de 
esta guerra liberadora victoriosa sobre los agresores de 
la h u m a n id a d . El acuerdo entre los líderes de las 
mismas, que sabiamente encauce los destinos del mundo, 
por muchos años a un sendero de recuperación feliz del 
martirio y el dolor causados en el infierno de la guerra.
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MARTI, MAESTRO 
DE A M ÉRICA 

L o ló  D E LA TORRIENTE

I.—Hace cincuenta años que José
Martí está ausente. Murió el 19

de mayo de 1895. En un escena­
rio límpido y azul, en el que las pal­
meras y los ríos cantaban una canción 
de esperanza, Martí sucumbe al fue­
go enemigo. Una muerte silenciosa y 
quieta como cabe a un hombre que 
se entrega a ella seguro de su sacri­
ficio. Nada perturbó aquella risueña 
campiña. Entonces la guerra carecía 
de la violencia que ha alcanzado en 
la actualidad. Tomeguines y sinsontes, 
canarios y mariposas, siguieron, tras 
la caída del hombre, cantando sus tri­
nos de primavera y libando la silves­
tre miel de las flores... Hace ya cin­
cuenta años de aquella trágica maña­
na: Cuba perdió a su hijo predilecto, 
pero su muerte en nada había de cam­
biar los destinos de la pequeña isla: 
la suerte estaba echada y poco tiem­
po después España capitulaba y Cuba 
iba a ser independiente. Un hombre 
iluminado no pudo ver ondear en el 
Morro habanero la bandera de la es­
trella solitaria. Pero ahora, a los cin­
cuenta años de ausencia, su aliento vi­
bra aún en el Continente y su presen­
cia más aún que en los años en que 
vivió— es orientación y destino.

II.—Martí no disfrutó de una niñez
feliz. Era muy pobre para serlo.
Su padre —valenciano— apenas 

ganaba en la Isla para el sostenimien­
to de la numerosa familia. La madre 
—isleña— era mujer de viva imagi­
nación, pero inculta. El muchacho di­
fícilmente podía llenar sus ansias de 
estudio. Sólo por la alta comprensión 
de un maestro insigne —Rafael María 
de Mendive— pudo aquel joven mo­
desto proseguir estudios secundarios 
en la Escuela Municipal de Varones. 
Fue pues este maestro quien sembró 
en el espíritu del estudiante la primera 
simiente de libertad. Hay algo muy 
significativo en el nacimiento de Mar­
tí y en su adolescencia en relación con 
el desarrollo de las ideas políticas en 
la  Isla de Cuba, Martí nace el mismo 
año en que fracasa el movimiento ane­
xionista. Sus quince años coinciden 
con el grito de ¡Independencia! dado

por Carlos Manuel de Céspedes en su 
ingenio "La Demajagua" y con la voz 
de ¡libertad a los esclavos!, lanzada 
por este primer abolicionista práctico 
de la historia cubana. Cuando Martí 
está en plena madurez intelectual, cu­
banos y españoles están en una tre­
gua guerrera. Después de estudiar en 
universidades españolas, conocer Fran­
cia, hacer periodismo en México y pro­
fesar el magisterio en Guatemala, lle­
ga Martí a La Habana para pronunciar 
discursos en los que late su rebeldía 
política. El 25 de septiembre de 1879 
es desterrado de Cuba y el barco "Al­
fonso XII" vuelve a desembarcarlo 
—como en los primeros años de ju­
ventud— en las costas españolas. Ya, 
irremisiblemente, Martí está perdido 
para la quieta vida de hogar y calma 
colonial y ganado para la de reden­
ción y sacrificio. Es entonces que co­
mienza a destacarse la gigante per­
sonalidad del hombre-apóstol, cuyas 
ideas iluminan el mundo americano.

III .—Su verso fue hondo y sincero. 
Habiendo escrito menos poesía 
que prosa, pudo en sus Ver­

sos Sencillos y en sus Versos Libres, 
crear un tipo intimista de poesía emo­
cional en la que expresó no sólo las 
propias inquietudes, sino, además, el 
vuelo de águila a que tenía derecho 
la humanidad. En algunos pequeños 
versos martianos vibra ese espíritu 
de justicia que fue norma en su vida. 
Además estableció relaciones poco 
comunes que le permitieron exaltar la 
vida de dolor y trabajo de la gente po­
bre en contraposición con los pode­
rosos de la tierra. ¿Qué si no peque­
ñas comparaciones constituye en sí el 
collar de Versos Libres, en los que co­
rre el caudal lírico inagotable de un 
poeta atormentado por sueños de sin­
ceridad, bondad, libertad y justicia? 
Más que en ningún otro romance mar­
tiano en "Los dos Príncipes" resalta 
esa comparación lírica en la que nada 
es violento ni exabrupto:
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"El palacio está de luto 
y en el trono llora el rey, 
y la reina está llorando 
donde no la puedan ver: 
en pañuelos de holán fino 
lloran la reina y el rey, 
los señores del palacio 
están llorando también. (1)

Ahora, en el anverso del medallo 
poético, Martí presenta el mudo do­
lor del pastor que tiene igual pena que 
el rey.

tiene su casa el pastor;
''En los álamos del bosque 
la pastora está diciendo:
“¿por qué no tiene luz el sol?"
Las ovejas cabizbajas 
vienen todas al portón;
¡una caja larga y honda
está forrando el pastor!" (2)

Esta poesía personalísima de Martí 
dio la imagen del hombre y creó una 
forma nueva —americana— de decir 
el verso.

"Vierte, corazón, tu pena 
donde no se llegue a ver 
por soberbia, y por no ser 
motivo de pena ajena". (3)

Tal vino a ser la fórmula lírica del 
hombre. Su sentido de inspiración ra­
dicó en la vida misma, su emoción fue 
la llama de su personalidad y el don 
de ser sincero enraizó con tal poderosa 
fuerza que creó un modernismo ame­
ricano que años después iba a tener 
su máximo exponente en el nicara­
güense Rubén Darío, pero que, con 
anterioridad, encontró las primeras y 
balbuceantes estrofas, en el cubano 
José Martí.

III.—Fue en la prosa donde el hom­
bre-escritor halló su ruta. Se ini­
ció y especializó en todos los 

géneros. Artículos de arte, costumbres, 
política, descriptivos, críticos... le die­
ron lo suficiente para ganarse la vida 
con decoro: sin aceptar jamás posi­
ciones que estaban en pugna con sus 
principios. La escuela en que formó su 
personalidad periodística fue la redac­
ción de la "Revista Universal" de Mé­
xico. En ella trabajó y aprendió y 
aprender es sufrir. . . Sus artículos, 

(1-2-3) Fragmentos.

escritos y publicados en México —que 
el inolvidable Camilo Carrancá y Tru­
jillo, reunió en la serie "Martí en Mé­
xico"— muestran a un hombre ya ma­
duro que ha logrado no sólo crearse 
un estilo literario propio e inimitable 
sino —principalmente— al periodista 
ágil, agudo y brillante que posee el 
maravilloso poder de la síntesis en 
la que expresa, no sólo lo que apunta 
con palabras, sino, además, lo que 
anhela decir como resonancia de su 
propia vida. Y esta resonancia es hoy 
su presencia. Su apostolado america­
nista.

Primero desde México y posterior­
mente desde Nueva York, Martí envió 
sus artículos a través de toda Améri­
ca. Ningún rincón de este continente 
le fue extraño. Cuando viajó, por tie­
rra, desde la capital mexicana hasta 
Guatemala contempló el claro ambien­
te que fue asiento de razas indígenas 
y sintió que América —nuestras tie­
rras— eran tierras de porvenir por­
que antes lo habían sido de tradición 
e historia. "Las revoluciones de los 
pueblos americanos han tenido dos 
orígenes —escribió—; l u c h a  vehe­
mente del espíritu nuevo y falta de 
vías por donde echar la actividad an­
siosa y el insaciable anhelo de gran­
deza del hombre hispano-americano. 
Tal era la exposición martiana acer­
ca de la llamada "inquietud" espiri­
tual y material de nuestros pueblos. 
Esa "actividad ansiosa" de que Martí 
hablaba en 1883 ¿acaso ha encontra­
do ya su cauce? ¿No es hoy, como en­
tonces, una de las preocupaciones de 
nuestros pueblos fincar esa grandeza, 
robustecerla y vigorizarla? El ideal se 
prosigue y lo que Martí previo hace 
más de medio siglo sigue siendo an­
helo, esfuerzo y esperanza.

IV.—La vigencia martiana está en 
el espíritu de su palabra y en 
la ejemplaridad de su muerte 

gloriosa. No concibió la independencia 
de Cuba como una cuestión formal 
aislada de la vida futura y el desarro­
llo de nuestro Continente. Cuba era 
América. Como América era México, 
los Andes y el Amazonas... El supo 
con genial palabra establecer la lí­
nea divisoria: "En América hay dos 
pueblos, y no más que dos, de alma 
muy diversa por los orígenes, ante­
cedentes y costumbres, y sólo semejantes

en la identidad fundamental hu­
mana. De un lado está nuestra Amé­
rica, y todos sus pueblos son de una 
naturaleza y de cuna parecida o igual, 
e igual mezcla imperante; de la otra 
parte está la América que no es nues­
tra, cuya enemistad no es cuerdo ni 
viable fomentar, y de la que, con el 
decoro firme y la sagaz independen­
cia, no es posible y es útil ser amigo". 
(4). ¿Acaso estas palabras, escritas un 
año antes de la muerte del líder cu­
bano en Dos Ríos, no tienen una re­
sonancia mágica en nuestros días y 
su espíritu de su aliento no encuentran 
perfectamente en lo que debía ser 
nuestra norma política americana? Es 
por esto que Martí fue un genio. Por­
que geniales son los hombres que se 
adelantan a su época y a su genera­
ción y prevé n situaciones y trazan 
derroteros para tiempos futuros que 
irremisible, e históricamente, tienen 
que llegar.

La muerte de Martí fue su culmina­
ción porque ya él mismo la había pre­
visto: "El eco en el alma dice cosa 
más honda que el eco del torrente. Ni 
hay torrente como nuestra alma. ¡No! 
¡La vida humana no es toda la vida! 
La tumba es vía y no término... La 
muerte es júbilo, reanudamiento, tarea 
nueva". (5). Así fue la de él, en su 
tierra húmeda y generosa: tarea nueva 
para las generaciones que lo siguie­
ron. . .

V.—Martí —su nombre y su esen­
cia —vive hoy en todos los pue­
blos americanos q u e  él tanto 

amó. Su obra dispersa en periódicos 
y revistas, en archivos y bibliotecas, 
está siendo recopilada, estudiada y 
publicada. La interpretación de su sig­
nificación histórica es obra que co­
rresponderá a las generaciones ve­
nideras. Las actuales están empeña­
das en la loable tarea de descubrir sus 
papeles, divulgar su palabra y per­
petuar su recuerdo. Que en cada ame­
ricano haya un soldado que lleve co­
mo arma la palabra de Martí y Amé­
rica será poderosa.

(4) Honduras y los extranjeros. (Nue­
va York, 1894).

(5) El poema del Niágara. (Nueva 
York, 1883).
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La Educación
y  la

Revolución Mexicana
La Revolución Mexicana ha sido 

un proceso renovador, de la fisono­
mía económica, social y política del 
país. Es una revolución democrático- 
burguesa que ha impulsado el des­
arrollo histórico de México y que aún 
no está completamente realizada. Su 
carácter ha sido esencialmente agra­
rio y obrero, anti-imperialista, en la 
que el Estado interviene y participa 
en la economía nacional Ha destrui­
do, aunque no totalmente, el latifun­
dismo legado por el porfirismo: el 
42% de la población rural formado 
por ejidatarios, posee la cuarta parte 
de las tierras del país. La revolución 
ha construido modernas obras de irri­
gación, capítulo al que concede cada 
vez mayor importancia. Esto ha traí­
do como consecuencia la ampliación 
y diversificación de los cultivos, au­
mentando la producción total de la 
tierra y la que individualmente co­
rresponde a cada vecino; aunque 
éste se halle muchas veces indefenso 
por la insuficiencia del crédito oficial. 
La ganadería ha sido mejorada y des­
arrollada. Las antiguas industrias

han sufrido un gran impulso y se 
han establecido otras nuevas, en la 
minera ha crecido la proporción de 
metales industriales en relación con 
la de metales preciosos; la explota­
ción del carbón ha mejorado bastan­
te. El Gobierno manifiesta que sien­
te interés en la electrificación y esti­
mula a la iniciativa privada para que 
se aplique a ella; rescató el petróleo 
de manos del imperialismo y se orien­
ta ahora a que el consumo nacional 
sea la base de la industria. La side­
rurgia progresa sensiblemente con 
las ampliaciones operadas en las fun­
diciones de fierro y acero de Monte­
rrey, La Consolidada y otras simila­
res, así como con el establecimiento 
do nuevas empresas; la industria 
textil se haya en proceso de renova­
ción; la de cemento y cerámica ha 
prosperado notablemente, lo mismo 
que las de vidrio, platería, cuero, cal­
zado, cerveza, jabón, papel, etc., etc.

Todo ello ha sido posible porque 
la revolución ha aumentado la capa­
cidad de consumo de las grandes 
masas populares del campo y de la 
ciudad. El Gobierno se haya empeñado,

siguiendo el programa trazado, 
en la construcción de la gran red de 
caminos y vías férreas que unirá in­
teriormente al país y aumenta sus es­
fuerzos para la electrificación e irri­
gación del territorio nacional.

A medida que las grandes masas 
de la población mexicana han sido 
incorporadas a este gran movimiento 
renovador, ha ido aumentando su ca­
pacidad de c onsumo paralelamente 
a sus necesidades. El presupuesto 
gubernamental se ha aumentado ló­
gicamente y ha podido derramarse 
benefactoramente vivificando todos 
los aspectos de la vida social. Entre 
ellos y fundamentalmente los de la 
educación y la salubridad y asisten­
cia públicas, que son imágenes re­
flejos del desarrollo de la vida eco­
nómica del país. Así, es preciso no­
tar que los presupuestos específicos 
de esta rama han venido incremen­
tándose paralelamente al desarrollo 
de las industrias vivas. A partir de 
la revolución de 1910 los gobiernos 
revolucionarios de México han dado 
al ramo educativo la preferencia que
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se merece. El número de escuelas y
su capacidad, ha aumentado notoria­
mente; la enseñanza para las gran­
des masas campesinas ha llegado 
hasta las pequeñas poblaciones rura­
les en cuyas escuelas profesores ema­
nados de la misma clase campesina 
se encargan fervorosamente  de ele­
var su nivel cultural; las escuelas 
técnicas son ya bastante numerosas, 
aunque insuficientes, encarrilando la 
educación por nuevos cauces nece­
sarios para la industria en desarro­
llo; la educación de la clase obrera 
ha sido cobijada por el Gobierno 
fundando internados de enseñanza 
primaria y secundaria en los que se 
sostiene a los educandos proporcio­
nándoles alimentación y vestido; los 
hijos de¡ los miembros del ejército na­
cional, cuentan también con numero­
sas instituciones de este tipo que in­
dudablemente incorp o r a n  al movi­
miento educativo de México a capas 
do la población más humilde.

Sin embargo y a pesar de los gran­
des esfuerzos realizados en esta ma­
teria por los gobiernos revoluciona­
rios de México, la educación no ha 
legado a cubrir las necesidades del 
país; la negra carga heredada del 
coloniaje y del porfirismo pesa de­
masiado para poder ser liquidada 
con el sólo esfuerzo y recursos del 
gobierno. Es substancialmente impo­
sible que en 30 años el esfuerzo del 
gobierno de la revolución pueda li­
quidar definitivamente la lacra here­
dada de largos años de ignorancia, 
miseria y analfabetismo, y que se 
traduce en diez millones de analfabe­
tos en un país de veinte millones de 
habitantes.

ALFABETIZACIÓN

Es tarea y responsabilidad históri­
ca de todo el pueblo de México li­
quidar el analfabetismo. Así es como 
ha sido justamente entendido por el 
actual Presidente de la República, 
General Manuel Ávila Cama cho, la 
resolución de problema tan trascen­
dental, al dictar su histórica Ley de 
Emergencia contra el analfabetismo 
el 21 de agosto de 1944, que obliga 
a todo ciudadano mexicano que pue­
da hacerlo enseñar a leer y escribir 
a  otro que no sepa, y que garantiza 
el derecho de todo analfabeto de 
aprender las primeras armas del en­
tendimiento.

Todo el pueblo de México ha con­
testado a esta gran iniciativa y se 
ha prestado a  hacerla cumplir. Se 
puede decir sin temor a equivocación 
que todas las clases sociales han 
prestado sus recursos y colaboración 
para tamaña empresa. La primera 
etapa de la Compañía alfabetizante fue 
cubierta con éxito por la actividad 
encausada a levantar los censos y 
en la que participaron obreros, cam­
pesinos, profesionistas, estudiantes y 
profesores particularmente, visitando 
casa por casa, informándose de los 
datos indispensables y trabajando 
durante un período de dos meses

La segunda etapa de la Campaña 
está en plena realización, habiéndose 
distribuido las cartillas de alfabetiza­
ción, guía indispensable para el pro­
fesor improvisado que al enseñar cum­
ple con un sagrado deber patriótico.

Por muchas razones gran número 
de ciudadanos mexicanos no ha po­
dido cumplir con la obligación que

le señala la Ley, aprestándose enton­
ces a costear la educación del anal­
fabeto que les corresponde. Al efec­
to, han sido organizados numerosos 
centros de Alfabetización en los que 
se inscriben todas, aquellas personas 
que carecen de personas que los en­
señen. Los sueldos de los profesores 
que elaboran en estos centros colec­
tivos de enseñanza son costeados 
parte por las cuotas recolectadas de 
los ciudadanos que no pueden cum­
plir con la Ley parte por cantidades 
especiales, facilitadas por industria­
les, comerciantes y banqueros que 
colaboran patrióticamente organiza­
dos en el Patronato de Ayuda a la 
Campaña de Alfabetización.

En la ciudad de México están fun­
cionando en la actualidad 1,200 Cen­
tros Colectivos en los que reciben en­
señanza c e r c a  de 50,000 personas 
analfabetas.

Todas las clases sociales han pres­
tado su entusiasta cooperación sos­
teniendo y estimulando el interés de 
los analfabetos que, en número in­
crementado, asisten con regularidad 
a cumplir con el deber de incorpo­
rarse a la civilización. Comerciantes 
en pequeño, artistas de cine y teatro, 
intelectuales, estudiantes y profeso­
res ayudan a esta cruzada contra el 
analfabetismo, visitando es t o s  cen­
tros del saber y estimulando, ya con 
pequeños regalos y obsequios o con 
representaciones teatrales y cancio­
nes populares el gran interés de los 
educandos.

México entero ha emprendido la 
cruzada contra el analfabetismo, ha­
ciendo eco al llamado del Primer Ma­
gistrado de la Nación.
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Fundamentos del Programa 
de la Revolución Mexicana 
en la Postguerra

Texto íntegro de la versión taquigráfica del dis­
curso pronunciado por Vicente Lombardo Toledano, 
a nombre de la C.T.M., de la C.N.C. y de la C.N.O.P., 
en la Asamblea Nacional del Sector Revolucionario 
de México, efectuada en el Palacio de Bellas Artes, 
durante los días 4 y 5 de septiembre de 1944.

recu erd e  de una m an era  m uy esq u em ática , m uy s in té tica , pero muy 
clara , cu ál ha sido, a gran d es rasgos, el p rogreso de n u estro  país: 
por qué unos o b je tiv o s se  han cum plido y  por qué o tros n o ; y  tam ­
bién  por qué las ta re a s  de hoy, de un modo in ev itab le , se  unen a 
las del pasado y  tie n e n  que u n irse  a  la s  de m añana.

E s ta  g ran  A sam blea N acional del S e c to r  R ev olu cio n ario  de M é­
xico , h a  sido convocada por las tre s  organ izacion es so cia les m ás 
rep re se n ta tiv a s  del p aís : la  C onfed eración  N acional C am pesina, la 
C onfed eración  de T ra b a ja d o re s  de M éxico  y la  C o nfederación  N a­
cion al de O rgan izaciones P op u lares, con el propósito de h a cer un 
a n á lis is  de los p roblem as m ás fu n d am en ta les de la  vida n acio n al y 
o frecer, no sólo a  los tra b a ja d o res , no sólo a  los cam pesinos, no sólo 
a  las p erson as que in te g ra n  las ag ru p acion es de la  c la se  m edia, si­
no a  toda la  opinión pú blica  de la  N ación, un co n ju n to  de bases 
de c a r á c te r  g en era l p ara el p rogram a que deba p resid ir la  v ida de 
M éxico desde e l m añan a inm ediato , d u ran te  los años ven id eros, que 
hem os llam ado todos la  etap a  o el periodo de la  p ost-gu erra .

E n  los ú ltim os tiem pos, de todas p artes , pero esp ecia lm en te  den­
tro  del sec to r rev o lu cion ario , han  su rg ido nu m erosas p regu n tas te n ­
d ien tes a  sa b er cu á les  deben se r  las ta re a s  del se c to r  rev o lu cion a­
rio de M éxico, de los o tro s sec to res  so cia les , en  los años fu tu ro s. 
H an surgido in terro g a cio n es s in ceras, v eh em en tes, en fá tica s , en  b u s­
ca  de resp u esta , tra tan d o  de a v e rig u a r qué cam bios deben o p erarse  
en el asp ecto  su b stan cia l del d esarro llo  de n u estro  país, p ara que 
la  P a tr ia  pueda e n fre n ta rse  a los p roblem as tan  im p o rtan tes  que 
la  a fe c ta n  y  reso lv erlo s  de una m a n e ra  v ic to rio sa

¿ L a  R ev o lu ció n  M ex ican a  h a  de se g u ir en e l fu tu ro , ta n  pron­
to  com o te rm in e  e sta  co ntiend a, su sten tan d o  e l m ism o p rogram a 
q ue h a s ta  hoy ha venido m a n ten ien d o ?  ¿H an  de se r  los o b je tiv o s 
co n cre to s de hoy y  de a y er los m ism os que la  R evolu ción  M ex ica ­
na h a  de t r a ta r  de a lcan zar en el m a ñ a n a ?  ¿D e b e in tro d u cir  la  co­
r r ie n te  rev o lu cion aria  de M éxico, com o a fá n  y  m eta  del pueblo to ­
do, nuevos o b je tiv o s v nuevos p ro p ósito s?  ¿ Y  si e sto  aco n tece , cu á les serán y cómo lograrlos? 

P a ra  este  o b je to  tan  im p o rta n te  se  h a  convocado a  e s ta  g ran  
A sam blea N acional. N o es una reu n ión  del partido de la  R evolu ción  
M ex ica n a : ni es sólo, tam poco, una reu n ión  de la  C.T.M ., de la  C.N.C. 
y  de la  C onfed eración  de O rg an izacio nes P op u lares. E s ta s  tre s  
g ran d es ce n tra le s  han  convocado, pero han  inv itado a  o tra s  a g ru ­
p acion es del sec to r rev o lu cion ario , con  el o b je to  de que no fa lte  
n in g u na de e lla s  y, co n sig u ien tem en te , se  puede d ecir con ju s t if i­
cación  que e s ta  asam b lea  rep re se n ta  en verdad  a todo este  secto r 
que ha hecho p osible el progreso de la  N ación M ex ican a  desde 
1910, y  que no es sino el h ered ero  de las fu erzas ren ovad oras que 
a  tra v é s  de la  h is to ria  ha presidido la  m a rch a  p ro g resis ta  de la Patria Mexicana. 

L a  C onfed eración  N acional C am pesina, la  C o nfederación  de T ra ­
b a ja d o re s  de M éxico, la  C onfed eración  de O rgan izaciones P op u la­
re s  de la  R ep ú b lica , com o en tid ad es que convocan a  e s ta  reu nión , 
no han querido, sin  em bargo , v e n ir  a e lla  p ara  im p rov isar so lu cio­
nes. S e  han  reu nid o con an te la c ió n , d u ran te  la rg a s  sem anas, con 
e l o b je to  de co n sid erar un co n ju n to  de hechos y  de e la b o ra r a lgu n as 
ob serv acion es y p roposiciones que p erm iten  a  la  propia A sam blea 
del S e c to r  R ev o lu cio n ario  de M éxico, tom ar acu erdos, d ecisivos que 
se  o fre c e rá n  a  la  op in ión  de la  N ación  M ex ican a  com o e l p rogra­
m a o com o el co n ju n to  de bases p ara  un p rogram a d efin itiv o  que 
a sp ira rá  a  ser, no sólo del P a rtid o  de la  R evolu ción  M exicana, no 
sólo del G obierno de la  R ep ú b lica , sino el p rogram a de la  N ación en marcha. 

P e ro  no se  podría, seg u ram en te , o fre c e r  el t ra b a jo  de las tre s  
c e n tr a le s  que a sisten  a e s ta  reu nión , sin rea lizar prev iam ente, una 
exposición , m uy breve, pero c lara , de la  realid ad  que vive M éxico y 
de los an teced en tes  de la  s itu ación  a ctu a l. N o podríam os o frecer 
el cam ino p ara  el fu tu ro , sin  h a cer u n a estim ació n  de la  p a rte  del 
cam ino que n u estro  p aís y a  ha recorrid o . No podríam os señ a la r vá­
lid am en te  o b je tiv o s p ara  m añan a, sin  d ecir cu á les  de los ob je tiv o s 
de a y er se han cum plido y  en qué proporción , y cu á les se m a n tie ­
nen p en dien tes, porqu e no han podido ser realizados ni en m ín ima parte. 

S e r ía  a rb itra r io  h a b la r del p o rv en ir sin  h a b la r del p resente , co­
m o es a rb itra r io  h a b la r del p resen te  sin  h a b la r del pasado. E n  esa 
v irtu d  es preciso  qu e en  e sta  h o ra  en  la  que el secto r rev o lu cion ario  
de M éxico  va a  tra z a rse  n orm as p ara  su cond u cta  v en id era  — con 
tod a la  resp on sab ilid ad  que tien e , porqu e es e l que g ob iern a  al país 
y  e l qu e h a  presidido la  co n cien c ia  de la  m ayoría  de los m exican o s—

L O S  T R E S  G R A N D E S P R O B L E M A S  D E  M É X IC O  A 
T R A V É S  D E  SU  H IS T O R IA

T re s  son los gran d es p roblem as que M éxico  ha tra ta d o  de resol­
v er en el cu rso  de su evolu ción  h is tó rica . T re s  o b stácu lo s son los 
que se han levantad o al paso del pueblo m exicano  en el cu rso  de 
los sig los. S in  sab er, sin  record ar, sin  v alorizar esos problem as, no 
se podría, de una m a n era  resp on sab le , a n a liz a r el p resen te , ni tra ­
zar ru ta s  p ara  e l porvenir.

E s to s  tre s  p roblem as han  sid o : P rim ero , la  desigualdad  de los 
recu rsos n a tu ra les  de n u estro  país, com parados con los de otros 
países del m undo. Segu ndo, las su p erv iv en cias del r é gim en  escla­
v is ta  y feu d al de la  época de la  C olonia E sp añ o la . T ercero , la  in­
terv en ción  del im p erialism o e x tra n je ro  en la vida de la  N ación  Me­
x ican a . E sto s  tre s  p roblem as han in flu id o  de m uy d iv ersas m ane­
ra s  en la  vida de M éxico  y siguen tod av ía  hoy, pesando sobre la 
v ida de n u estro  país E sto s  tre s  p roblem as, su p ersisten cia , su con­
tinuidad, su in flu en cia , en  la  vida d om éstica  e in te rn a c io n a l de Mé­
xico , son los qu e exp lican , a n te s  que o tra  cosa, la  continu id ad , tam ­
bién , de los anh elos del pueblo a tra v é s  de su h is to ria  y  la  induda­
ble co n caten ació n  de las lu ch as populares en las tre s  gran d es revo­
lu ciones h is tó rica s : R evolu ción  de In dep en dencia , la  R evolu ción  de 
R efo rm a y  la  R ev olu ción  in ic iad a  en  1910.

N U E ST R A  IN F E R IO R ID A D  E N  R E C U R S O S  N A T U R A L E S

P o r  lo que to ca  a  la  desigualdad  de los recu rso s n atu ra les de 
M éxico, com parado en este  asp ecto  n u estro  país con o tro s, pode­
m os a firm a r que, co n tra ria m e n te  a lo que se  cree , a  lo que mu­
chos ap rend im os en la  escu ela  p rim aria  — cuando rec ib im os el im­
p acto  de a q u ella  m e n tira  piadosa de que n u estro  país es sem ejan­
te  a l C u erno de la  A bu nd ancia, a  una cornu cop ia  lle n a  de dones de 
la  n a tu ra leza , M éxico  no es, d esv en tu rad am en te, un país rico  en 
recu rso s n a tu ra le s  p a ra  su s te n ta r  a  su población y  p ara  h acer de 
e s ta  p a rte  c e  A m érica  u n a g ran  nación  ag ríco la , u n a  g ra n  nación 
m od ern a b asad a en la  g ran d e a g ricu ltu ra .

A p rin cip ios del sig lo X V I , cuando se p rodu jo  la  co n q u ista  es­
pañola, todo el C o n tin en te  A m ericano , com parado con el g ran  Con­
t in e n te  que form a E u ro p a  y A sia, era , desde el punto de v ista  de 
los recu rso s n atu ra les , un C o n tin en te  pobre, y  d entro  del Continen­
te  A m ericano , M éxico era  una p a rte  pobre del P la n e ta . Todos los 
an im ales d om ésticos, m enos la  llam a, p erten ecían  al g ran  Conti­
n e n te  de E u ro p a  y A sia ; todos los ce rea les  que el h o m bre utiliza­
b a  p ara  v iv ir, p erten ecía n  a l C o n tin en te  de E u ro p a y  A sia, excepto 
el m aíz, que se orig inó, con tod a probabilidad, en el S u re s te  de Mé­
x ico  y  en e l N o rte  de la  A m érica  C en tra l.

Y  en  cu anto  a  n u e stra  p ropia t ie r ra , no era  n i es M éxico un 
país r ico  desde e l punto de v is ta  de la  ag ricu ltu ra , que ha sido y 
sigu e siendo la  activ id ad  económ ica d ecis iv a  y  fu n d am ental de 
la  N ación . E l  sesen ta  y cu a tro  p or c ien to  del, á re a  nacional, o sea 
1,254,000 k ilóm etr os cuadrados, t ien e  un d ecliv e su p erior a  diez gra­
dos, im propio para e l cu ltiv o  a g ríco la ; del res to  no es aprovechable 
un se se n ta  y s ie te  por cien to . L a  su p erfic ie  de la  t ie r r a  laborable 
en  n u estro  país sólo es de v e in titré s  m illon es de h e c tá re a s . De toda 
la  su p erfic ie  de M éxico , el o ch en ta  y  n u eve por cien to  e s tá  situado 
en la  zona que los g eóg rafos llam an  de clim a  seco. De tod a la  su­
p erfic ie  nacional, sólo el on ce por c ien to  es t ie r r a  de la b o r y  de esta 
t ie r r a  de labor, el s e te n ta  y n u eve por c ien to  es de tem p oral, doce 
por c ien to  de riego  y  e l  nueve por c ien to  de hum edad.

E s to  es lo  que ex p lica  que M éxico sea  un país ta n  p obre desde 
e l punto de v is ta  ag ríco la . Y  si tom am os en co nsid eración  que el 
se se n ta  y  seis  por c ien to  de la  población económ icam ente activ a  tra­
b a ja  la  t ie r ra , llegam os a la  fá c il  conclu sión  de que a  cada campe­
sino eco nóm icam ente activ o , co rresp on d e sólo 3.7 h e ctá rea s , de las 
cu ales las ocho décim as p artes  son de t ie r ra  de tem p oral. Y si se 
t ien e  en cu enta , por añad idu ra, que a p esar de e sta  pobreza de su­
p erfic ie  lab o rab le , tod avía  hay  t ie r ra s  que no han sido repartidas, 
se  puede lle g a r en to n ces a  com p rend er el por qué del s itio  de infe­
rioridad  que M éxico ocupa, en lo que resp ecta  a p rodu cción agrícola, 
en las e s ta d ística s  in tern a cio n a les .

E n  efecto , e n tre  sesen ta  y cinco  países, M éxico ocupa el quin­
cu agésim o octavo lu g ar en el ren d im ien to  de m aíz por h ectárea . Y 
es el m aíz la p lan ta  orig in a l de M éxico, el sím bolo de nu estra  Na­
ción . O cupa el qu incu agésim o sép tim o lu g a r en el rendim iento  de 
cebada por h e c tá r e a ; e l cu ad ragésim o octav o  lu g a r en e l rendim iento
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de trigo por h e c tá re a , y el cu ad ragésim o qu into  lu g a r en el re n ­
dimiento de aven a por h e ctá re a . Y  es que M éxico no re su lta  el cu er­
no de Ja abu nd ancia , ni es com p arable, ni con m ucho, a la  gran e x ­
tensión plana, p ropicia p ara  la  a g ricu ltu ra , con hum edad propia o 
con un ciclo de llu v ias reg u la res  qu e ex iste , por e jem p lo , en los 
Estados Unidos o a l su r del H em isferio , en  la  R ep ú b lica  A rg en tin a .

N uestro país es, v isto  de un m odo p lástico , d esenten diénd ose de 
detalles, un sistem a de dos gran d es m on tañ as e levadas y  la rg as 
que sostienen  a rr ib a  m eseta s  reg ad as de un modo irre g u la r  por e l 
cielo, y hacia  el n o rte  una g ra n  llan u ra , la  m exican o -texan a, d esier­
ta en gran  p a rte ; con dos caíd as casi v e rtica le s , p erp end icu lares, 
al Océano P a cífico  y  a l G olfo de M éxico. E n  el tróp ico  h ay  zonas 
de vegetación  ex u b eran te , pero tam b ié n  pobladas de in secto s  y azo­
tadas por en ferm ed ad es endém icas y ep idém icas que nacen  m uy di­
fícil la vida del hom bre.

País sin  río s  el n u e stro ; dividido, de e sta  m anera , en m on tañ as 
que no se pueden t r a b a ja r  p ara una p rodu cción exten siv a , en  se l­
vas trop icales que h acen  m uy d ifíc il la  vida del hom bre, y  en lla ­
nuras y d esiertos.

E ste  ha sido el p rim er ob stácu lo  h istó rico  en el desenvolvi­
m iento económ ico, so cia l y p o lítico  de la  N ación M e x ic a n a : la  es­
casez de recu rsos n a tu ra le s  de n u estro  país, la  pobreza de la  a g ri­
cultura, que es el su sten to  del pueblo la  base del cre c im ien to  de­
m ográfico de la  N ación .

L A S S U P E R V IV E N C IA S  D E L  R É G IM E N  E S C L A V IS T A - 
F E U D A L  D E  L A  C O LO N IA

E l otro  p roblem a, lo re p re se n ta  la  su p erv iv en cia  del rég im en  
esclavista y feu d al de la  C olonia E sp añ o la .

¿C u áles fu ero n  los asp ecto s fu n d am en ta les del rég im en  colo­
nial en M éx ico ?  ¿C u á les  fu ero n  los rasg os v erd ad eram en te  válidos, 
determ in antes de la vida de n u e stra  N ación  an tes  de qu e su rg ie ra  
como ta l?  L os s ig u ie n te s :

E l rég im en  co lon ia l no d esarro lló  la  a g ricu ltu ra  m exican a. T o­
do el esfuerzo de la  C olonia co n sistió  en ex p lo ta r los fundos m in e­
ros, para e x p o rta r e l oro. P o r  esta  cau sa, la  p oblación  im p o rta n te  de 
La N ueva E sp a ñ a  f ue la  cong reg ad a alred ed o r de la s  m in as y, en 
consecuencia, la  a g ricu ltu ra  conceb id a como un sim p le in stru m en ­
to para su ste n ta r  a la  población , sólo su rg ió  alred ed o r de las m i­
nas, en zonas no siem p re  prop icias a l a producción.

O tro de los rasg os c a ra c te r ís tico s  del rég im en  co lonial, fu e el 
monopolio del com ercio . M onopolio de los dos p u ertos ú nicos con 
los que co n tam o s: V eracru z  y A capulco. E l  acap aram ien to  de las 
exportaciones y  de las  im p ortacion es, y  la  fu n ció n  del p réstam o de 
dinero de una m a n e ra  u su raria , p a ra  las escasas activ id ad es p ro­
ductivas de la  C olonia.

P ero  el rég im en  co lonial, no sólo no d esarro lló  la  a g ricu ltu ra , 
sino que se  opuso term in a n te m e n te  a  d esenv olver c ie rto s  asp ectos 
de la m ism a que, dadas las p ecu liarid ad es del su elo m exicano , h a­
brían sido, rea lm en te , fu e n te  de riq u ezas im p o rtan tes. R ecu érd ese  
como fu eron destru id os los olivos, v erb ig racia , p lantad os por m u­
tuos de los m isioneros d u ran te  el sig lo  X VI. Cómo el C u ra H idalgo 
mismo, prom otor de la  riqu eza p ú b lica  de M éxico , fu e una v íctim a  
de las proh ib icion es que en m a te r ia  a g r ícola estab leció  el rég im en  
colonial con el propósito de que la  llam ad a  N u eva E sp a ñ a  se  v iera  
obligada a  co nsu m ir produ ctos a g ríco la s  p ro v en ien tes de E sp añ a .

Y a e sta s  trab as p ara  la  a g r ic u ltu ra  nativa, hay  que a g reg a r 
otra c a ra c te r ís t ic a  del rég im en  co lo n ia l: los estan cos, lo s  im pedi­
mentos para e l  d esarro llo  de la  in d u stria , por la  m ism a cau sa. L a  
única activ id ad  in d u stria l e x is te n te  e s ta b a  confiad a a  los a r te s a ­
nos; pero éstos esta b a n  organizados ob lig a to ria m en te  d en tro  de 
un régim en corp orativo , que no hizo m ás que rev iv ir , en  n u estro  
medio, las v ie ja s  co rp oracion es de la  E dad  M edia.

L legó un m om ento en que las O rdenanzas, que s ig n ifica b a n  m o­
nopolio de la p rodu cción y de la d istrib u ción , ah o g aro n  la  in ic ia tiv a  
y la producción de ta l su e rte  que uno de los v irre y es m ás h o n ra­
dos, al co n fia rle  por esc rito  a su su ceso r en  e l m ando, las condi­
ciones en que ib a  a  en co n tra r  la  N u eva E sp aña, lo ap rem iab a  p ara 
que acab ara  con las O rdenanzas de los G rem ios, porqu e estab an  es­
tancando la in d u stria , a  punto de que rea lm en te  podría d ecirse  que 
había desaparecido.

P ero  seg u ram en te  el rasgo  fu n d am en ta l del rég im en  de la  Co­
lonia fu e el latifu n dio . E l la tifu n d io  te n ía  dos asp ectos, segú n  sus 
detentadores, sus p oseed ores: el la tifu n d io  ec lesiá stico  y  el la tifu n ­
dio que podem os lla m a r la ic o. P ero  los p ro p ietarios de las h a c ie n ­
das estab an endeudados con la  Ig le s ia  te rra te n ie n te , de ta l m an era  
que a s í pudo ll e g a r la  Ig lesia  C ató lica  a las p o strim erías  del ré g i­
men poseyendo las tre s  cu a rta s  p artes  de la  t ie r ra  lab o rab le  del país.

T ales fu ero n  las c a ra c te r ís tic a s  del rég im en  co lon ial m exicano . 
Estas han influ ido en la  vida de M éxico, sigu en  influ yend o en nu es­
tra vida actu al, e in f lu irá n  todavía, p or d esgracia , en  la  vida de 
mañana. O lvidar esto , es t r a ta r  de ca m in a r sin  sa b er a dónde con­
ducen n u estros pasos, e ignorand o, tam b ién , cu ál es e l cam in o se ­
guro para a lcan zar n u estro s o b je tiv o s n acio nales.

LA O B R A  D E  L A S D O S P R IM E R A S  R E V O L U C IO N E S  
H IS T Ó R IC A S

Ni la  R evolu ción  de In d ep en d en cia , ni la  R evolu ción  de R e fo r­
ma, log raron tra n sfo rm a r e sta  e s tru c tu ra  económ ica del rég im en  
colonial de n u estro  país.

La R evolución  de In d ep en d en cia  d io lib e rta d  p o lítica  a M é­
xico; conqu iste p ara  la  N ación M ex ican a  su so b eran ía  p o lítica  en 
el seno de la v ida  in te rn a c io n a l; pero no cam bió la  e s tru c tu ra  eco­
nómica del país. A la  p ostre, la  c la se  priv ileg iad a, la  Ig le s ia  C a tó li­
ca, los te rra te n ie n te s  la icos, el e jé rc ito  in teg rad o  por hacendados,

a p resu raron  la In dep en dencia , porqu e ya la s  ideas p o líticas  que por 
en to n ces dom inaron en la  M etróp oli, en  E sp añ a , e ra n  id eas p o líti­
cas que am enazaban con d estru ir  los p riv ileg ios de esos grupos, si 
co n tin u ab a la  N ueva E sp añ a  unida al Im p erio .

P o r esa  cau sa, consu m ada la  In d ep en d en cia  con la  in terv en ción  
de los e lem en tos priv ileg iad os, no v a ria ro n  su b sta n cia lm en te  la  v i­
da, e l d esarro llo , el asp ecto  ce n tra l de la  v ida de M éxico . N a tu ra l­
m en te , sin  la  R evolu ción  de In d ep en d encia  nada podría  haberse 
planeado p ara  el p orven ir. S e  conqu istó  la  so b eran ía  p o lítica  y, ya 
en  ese  tiem po, e l g ran  M o relos form u ló  y  lev a n tó  o tra s  re iv in d ica ­
cion es d e c a r á c te r  social, con v ig or y  con genio que n u n ca  los m e­
xican os ag rad ecerem os b a sta n te .

L a  R evolu ción  de R efo rm a  hizo n a cer la  R ep ú b lica  en n u estra  
t ie r r a ; frag u ó  la  unidad nacional a n te  la  In terv en ció n  e x tr a n je r a ; 
hizo de las ideas lib e rta r ia s  del m undo en tero  n orm as co n stitu ­
c ion a les p a ra  n u estro  pu eblo ; sep aró la  Ig le s ia  del E stad o , conso­
lidó el G obiern o  com o órgano de exp resión  del E sta d o  y  com o fu e r­
za d irectr iz  de la  co n cien cia  nacional.

P ero  en m a te r ia  económ ica, p re c isa m en te  p ara  a ca b a r con los 
p riv ileg io s de la  Ig le s ia  C ató lica  y  de las co rp oracion es lig ad as a 
la  Ig lesia , y  h a cer v iab le  e l esta b lec im ien to  de la  lib e rta d  ind iv id u al 
precon izad a por la  revo lu ción  d em o crático -b u rg u esa  orig in ad a  en 
F ra n c ia , la  R e fo rm a  p rivó  a tod as la s  corp oracion es, aún a la s  c i ­
v il es, del d ere ch o a  p oseer b ienes. E l  g ra n  la tifu n d io , e l g ra n  m o­
nopolio te rr ito r ia l  de la  Ig le s ia , a l e n tr a r  en el m ercad o, a l d e ja r  
de se r  de “m anos m u e rta s ’’, pasó a  o tra s  m anos, de c iv ile s  y  en­
ton ces en lu g ar de un la tifu n d io  e clesiástico , tuvim os u n  la tifu n ­
dio laico.

L A S  V E R D A D E R A S C A R A C T E R Í S T IC A S  D E L  
R É G IM E N  P O R F I R IS T A

P ero  esto, que se in ic ia  en la  R efo rm a, se  p erfecc io n a  d u ran te  
la  d ic tad u ra  p o rfiria n a  L a s  verd ad eras ca ra c te r ística s  del rég im en  de 
P o rf irio  D íaz son e s ta s : e l uno por cien to  de la  p oblación  ru ra l era  
dueñ a  del 97 por c ien to  de la  su p erfic ie  cen sad a del paí s, e l 3 por 
c ien to  p oseía  el 2%  de la  t ie r r a  censad a. H ab la  cu a tro  ca teg o ría s  
de g en tes v incu lad as a  la  t ie r r a : los hacendados, los ra n ch ero s , los 
pequeños p rop ietarios y los pueblos. E n tr e  los hacend ados y los 
ra n ch ero s poseían el 97%  de la t ie r ra  cen sad a; los pequeños propie­
ta rio s  e l 2 % ; los pueblos y com unidades que todavía ten ía n  algo, el 
1 % ; en ta n to  que los peones, los esclavos d isfrazados de a sa la r ia ­
dos, co n stitu ía n  el 96 % de la  p oblación  ru ra l. D e estos peones, un 
m illón  y  m edio eran acasillad o s y dos m illon es no eran, acasillad o s, 
en  su  m ayor p a rte  ap arc e r os. D e s e te n ta  m il com u nidades ru ra le s  
que existía n  en el país, c in cu en ta  y  cinco  m il v iv ían  d en tro  de te ­
rren o s p e rten ecien tes  a  los hacendados.

Y por lo que toca  a la  c a ra c te r ís t ic a  de n u estro  país en  su in ­
tercam b io  in tern a cio n a l, el rég im en  p o rfirian o  e ra  e sen cia lm en te  
é s te : exp o rtación  de m in era les, im p o rtación  de a rtícu lo s  de lu jo . D u­
ra n te  la  d ictad u ra  p o rfir ian a  se co n stitu y ó  un m ecanism o id é n ti­
co al que op eraba en la  época de la  C olonia E sp añ o la . A llá  hem os 
v isto  que h ab ía  p roh ib iciones p ara  el d esarro llo  de la  in d u stria , 
porque era  m e n e ste r depender de E sp añ a . D u ra n te  la  ép oca por­
f ir is ta  h ab ía  tam b ién  in flu en cias  de a fu e ra  p ara  im pedir e l d esarro ­
llo  de la  in d u stria  nacional. U na lu ch a  tre m e n da  por a b a tir  los 
a ra n ce les , por im pedir que n ac iera  una in d u stria  n u estra , propia, 
con cap ita l m exicano . Só lo  la  in d u stria  te x t il  e x is tía  en n u estro  
país, con fison om ía prop ia ; pero, b ien  visto, la  in d u stria  te x t il  m e­
x ica n a  no fu e , d u ran te  casi toda su vida, m ás que un ap én d ice  del 
rég im en  de la  hacienda, del rég im en  la tifu n d ista . L os hacendados 
vendían  la  m an ta . M alas cosech as, m alas v en ta s  de m a n ta . B u en a s 
cosech as de m aíz, bu en m ercad o p ara  la  m anta.

E L  IM P E R L A L IS M O  E N  LA  V ID A  D E  M É X IC O

E n  1880 com ienza una etap a d ecisiva p ara el p o rv en ir de nu es­
tra  N ación. E s  la  lu ch a  del im p erialism o, que ap arece en n u estro  
te rrito rio , y que exige, no y a  a ra n ce les  bajos, sino co n cesio n es p ara 
ex p lo tar los recu rsos n a tu ra le s  y e s ta b le ce r  ind u strias.

L a  m an ife stació n  in ic ia l m ás n o tab le  de e sta  fu erza nu eva in je r ­
tad a  en la  v ida m exicana, la  p rim era  obra del im p eria lism o, es la 
co n stru cció n  de los fe rro c a rr ile s  de M éxico, com o un sim p le  ap én­
dice de la  g ra n  red  fe rro v ia ria  de los E stad o s U nidos, y  com o un 
cam ino que co n d u jera  a l P u erto  de V eracru z  p ara  co m e rcia r con 
E u rop a.

E s ta s  fu eron  las c a ra c te r ís t ic a s  fu n d am en tales de la d ictad u ra  
p o rfirian a .

E n  cu anto  a l te rc e r  problem a en la  vida del pueblo m ex ica n o ; 
la in terv en ció n  del im p erialism o, que ha ob stru ccion ado e l d esarro ­
llo económ ico del país, que ha sem brado el cam ino del pueblo de 
ob stácu lo s co n stan tes , sólo qu iero  m encion ar dos c ifras , p ara  que 
se vea el volum en, la  im p o rtan cia  de e sta  fu erza  decisiva.

D e 1897 a 1929, las inv ersion es del ca p ita l am erican o  en M éx i­
co ascend ieron , de d oscien tos m illon es a novecien tos se se n ta  y  cinco 
m illon es de d ólares. L as in v ersion es b r itá n ic a s , de 1913 a  1929, a s­
cen dieron , de ochocien tos ocho m illon es a m il tre in ta  y cinco m i­
llones de d ólares.

P ero  no b a s ta  con sab er cóm o ascend ió  el volu m en de las In v er­
s io n e s  de los p rin cip ales p aíses im p e ria lista s  de la  época. E s  p re­
ciso reco rd ar cu á l fu e el d estino de esas in v ersion es, p ara  v er de 
qué modo in flu y ero n  en el d esarro llo  económ ico del país. E l  capi­
ta l am ericano , en 1929, estab a  invertid o , en sus ren g lo n es p rin cip a­
les, del sig u ien te  m odo: doscien tos cu a ren ta  y nueve m illo n es de 
d ólares en m in as e in d u strias m in era s ; doscien tos seis m illon es en 
p etró leo ; noven ta m illon es en serv icio s públicos, y och en ta  y  dos m i­
llones en fe rro c a rr ile s .

E l ca p ita l b r itá n ic o , en  el m ism o año de 1929, e s ta b a  in v e rti­
do, p rin cip alm en te, a s í : d iversos serv icios, tre sc ie n to s  v e in te  m illo ­
nes de d ó lares ; fe rro c a rr ile s , cu a tro c ien to s n ov en ta  m illo n e s ; t ítu ­
los del E stad o , c ien to  n o v en ta  y cinco  m illon es de d ólares.
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E sto s tre s  problem as c a ra c te r ís tic o s  de la h is to ria  de M éx ico ; 
la desigualdad de los re c u r sos n a tu ra les  de n u estro  país, com p ara­
dos con los recu rsos n atu ra les de o tra s  n acio n es ; las su p erv iven­
cias del rég im en  esc la v ista  y  feu d al de la  época de la  C olonia, y 
la  in terv en ció n  del im p erialism o e x tra n je ro  en la  vida económ ica 
y, por lo tan to , en la p o lítica  de la  N ación , se conserv aron  hasta  
1915, en  que se  in ic ia  un gran  cam bio h istó rico , g racias  a  la  R ev o­
lu ción  de la  que fu e p rim er m an d atario  el A póstol F ra n c isco  I. 
M adero.

LO Q U E HA H EC H O  LA R E V O L U C IÓ N D E  1910 PO R  
E L  P R O G R E S O  D E  M É X IC O

¿C u á l ha sido la  obra de la  R evolu ción  M ex ican a  p ara reso lv er 
esos tre s  grandes p ro b lem as? ¿ E n  qué p roporción ha tenido é x ito ?  
¿ E n  qué m edida no ha tenido é x ito  y, por co n sig u ien te , su b sisten  
las d ificu ltad es, los ob stácu los, las su p erv iv en cias del rég im en  co­
lonial, la  m iseria , la  pobreza de la  t ie r r a  no explotada, o explo­
tad a de un modo d eficien te , o por la  in terv en ció n  del ca p ita l e x ­
t r a n je ro?

P o r lo que toca al rasg o  esen cia l del rég im en  de la C olonia, el 
del latifu n d ism o, la  d istrib u ción  de la  t ie r r a  en M éxico, en e l año 
de 1942 era  é s ta : el cu a re n ta  y ocho por cien to  de la  p oblación ru ­
ra l, in teg rad a  por e jid a ta rio s  tien e  y a  e l 25%  de la su p erfic ie  to ­
ta l del p a ís ; el 21 %, in teg rad o  por pequeños p rop ietarios, el 1%  
de la  su p erfic ie  to ta l; en co nsecu en cia , el sesen ta  y nueve por 
c ien to  de la  p oblación tien e  ya t ie r ra , au n  cuando tod avía  hay m u­
chos cam pesinos que no la  tien en  y  m u ch as hacien das y  t ie r ra s  na­
cion ales no incorp orad as en la  econom ía del país.

E n  cu anto a la  productividad de la  t ie rra , la  R evolu ción  ha lo­
grado e s to : en 1908, a l te rm in a r la  d ictad u ra , ascend ía  la  produc­
ción a g ríco la  de M éxico a seis m illon es de to n e lad as; en 1942, la 
producción a g ríco la  ascend ió  a tre ce  m illon es de ton elad as. E l va­
lor prom edio de la  producción a g ríco la  en 1908 fu e de doscien tos 
v e in titré s  m illon es de p esos; en 1942 el v a lor prom edio de la  pro­
ducción a g ríco la  fu e de novecien tos cu a tro  m illon es de pesos.

P ero  p ara ju zgar el a lca n ce  de e s te  p rogreso  es m e n e ste r  sab er 
cu ál fu e el volum en producido por cam p esin o ; en 1908, cada cam ­
pesino llegó a p rodu cir casi dos to n e la d a s; en 1942, cada cam pesino 
produ cía casi tre s  y m edia ton elad as. E l  v a lor de esta  producción, 
por cam pesino, e ra  a s í : en 1908, se se n ta  y ocho pesos al añ o ; en 
1942, d oscien tos tre in ta  y  cu atro  pesos a l año.

L a  riqu eza g anad era ha p rogresad o del s ig u ien te  modo, en sus 
ren g lo nes m ás im p o rtan tes, porque no deseo o fre c e r estad ísticas  
p ro lija s  a  la  asam blea. Ganado v acu n o : en 1902, cinco m illon es de 
cab ezas; en 1940, once m illon es q u in ien tas m il. Ganado c a b a lla r : en 
1902, n o v ecien tas m il cab ezas; en  1940, dos m illon es y m edio. G ana­
do la n a r : en 1902, tre s  m illon es y m edio de cab ezas; en 1940, cu a­
tro  m illon es y  m edio.

D esde el pu nto J e  v ista  de la  producción de v ein tid ós a rtícu lo s  
fu n d am en tales p ara la a lim en tació n  del pueblo m exicano , de a cu e r­
do con las c lasificac io n es in tern a cio n a les , de 3907 a 3942 la p roduc­
ción ha aum entado cu a re n ta  y cu a tro  por cien to . L a  p oblación  de 
M éxico ha aum entad o tam b ién  en esa  m ism a p roporción que cu a­
re n ta  y cu atro  por cien to . H a dism inuido, sin  em bargo , la  produc­
ción  de s ie te  a rtícu lo s  a lim en tic ios , e n tr e  ellos el m aíz y el fr i jo l. 
L os e lem entos reaccio n ario s d icen : el fra ca so  de la  R evolu ción , des­
de el punto de v ista  de la  R efo rm a  A g raria , co n siste  en que el pue­
blo de M éxico no puede produ cir s iq u iera  m aíz p ara a lim en tarse . 
E s te  es un arg u m en to  falso , so fístico , m entiroso . (A P L A U S O S).

N ingú n país que p rogresa  tra ta  de b a s ta rse  a s í m ism o en to ­
dos los asp ectos de la producción. A m edida que el in tercam b io  in ­
tern a cio n a l red u ce d istan cias y am p lía  el rad io de acción  de los 
m ercados, la  v ie ja  tesis  económ ica de la a u to -su fic ien cia  va fra ca ­
sando. In g la te rra , por e jem p lo , im p orta  m ás del 60 por cien to  de 
todos sus a lim en to s, y no es u n  país a trasad o . Lo que ocu rre  es que 
en M éxico ha dism inuido la  producción de s ie te  a rtícu lo s  n ecesa­
rios p ara  la  a lim en tació n  del pueblo, en  v irtu d  de la  d iv ersifica ­
ción de la  ag ricu ltu ra , de la m u ltip licación  de los cu ltivos, y de 
que han sido reem plazados cu ltiv os de un a lto  costo, hechos en 
t ie r ra s  no apropiadas o por p roced im ientos p rim itivos, com o ocu­
rre  con el m aíz, por cu ltivos m ás co stea b les  o productivos. E sto  
sin  d esech ar, por supuesto, en un a n á lis is  honrado y  o b je tiv o  la  
resp on sab ilidad  de aqu ellos fu n cio n ario s públicos, no sólo del ré g i­
m en de hoy, sino de todos los reg ím en es contem p orán eos, que no 
han  sabido org an izar de una m a n era  adecuada los p lanes de la 
a g ricu ltu ra .

P o r o tra  p arte , los dos ban cos o fic ia les han  d esarrollad o el 
cré d ito  p ara  los cam p esin os; pero d esg raciad am en te  ap enas cu bren  
sólo e l diez por cien to  de las necesidad es cre d itic ia s  de los e jid a ­
ta rio s  y de los pequeños p ro p ietarios ru ra les . E l noven ta por c ie n ­
to del créd ito  con el cu al se  m ueve la a g ricu ltu ra  nacional, toda­
v ía  e s tá  en m anos de los co m ercian tes , ag io tis ta s  y p restam istas. 
A sí se  exp lica  que sólo el doce por c ien to  del cap ita l de los bancos 
privados vaya a la  ag ricu ltu ra .

Como se ve, la  R evolución  ha dado pasos g igan tesco s en m a te ­
r ia  a g ra ria  y a g ríco la ; rom pió el la tifu n d io , dem ocratizó, así, la  
base de la  vida nacional y del p rogreso  del pueblo. H a in iciado  la  
p o lítica  del cré d ito ; ha in iciado el em pleo de m étodos c ie n tíf ico s ; 
e s tá  en vía de d ar un d esarro llo  am plio y com p leto  a la  irrig ació n . 
G racias a ella , en c ie rto s  s itio s  en donde son propicias las condi­
cion es n atu ra les , n u estra  a g ricu ltu ra  ha triu n fad o  y se  ha in co r­
porado en la  econom ía m od erna in te rn a cio n a l por el em pleo de 
la m aqu in aria , por la  u tilización  de los abonos, por la  d irección  c ien ­
t íf ic a  del tra b a jo .

P e ro  en o tros asp ectos, tod avía  pesa g rav em en te  so b re M éxico 
el rég im en  co lo n ia l; tod avía  su b sis te  aq u ella  fison om ía  de p roh i­
biciones, de ob stácu los, de m iseria , de a tra so  técn ico . T od avía  pesa 
so b re M éxico  la  pobreza orig in a l de n u estro  país, su fa lta  de r e ­
cu rsos n a tu ra les  p ara  la  ag ricu ltu ra .
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E n  cu an to  a la  in d u stria , se  han  hecho progresos im portantes. 
S in  em bargo, el noven ta y ocho por cien to  de n u estra s  exp ortacio­
nes lo fo rm an  m a teria s  p rim as b ru ta s  y sem ielaborad as, y el 2 por 
c ien to  a rtícu lo s  m an u factu rad o s y  sem ielaborad os qu e vendem os al 
e x tra n je ro . N u estras com p ras a l e x tra n je ro , n u estra s  im portaciones, 
co n sisten  en un o ch en ta  y seis por cien to  de a rtícu lo s  m anu factu­
rados o sem ielab orad os, y  en un ca to rce  por c ien to  de m a te r ia s  pri­
m as b ru ta s  o sem ielaboradas.

D el v alor to ta l de la  producción in d u stria l, com prendiendo las 
in d u strias e x tra c tiv a s  y las m an u fa ctu rera s , sólo el diez por ciento 
rep resen ta n  productos de las in d u stria s  b á s ic a s : un cu atro  por cien­
to la  in d u stria  e léctrica , tre s  por c ien to  la  in d u stria  s id erú rg ica  y 
tre s  por cien to , tam b ién , nada m ás, la  in d u stria  quím ica.

Som os aún m uy pobres. T od avía  dependem os en g ra n  propor­
ción del e x tra n je ro . P a ís sin  acero , sin  e lectric id ad , s in  industria 
qu ím ica, en la  época que vivim os, es un país ob lig ad am en te  depen­
d ien te  del e x te rio r . P ero  no. es posible siq u iera  com p arar, a pesar 
de esto, la  s itu ación  in d u stria l de M éxico, hoy, con la  situ ación  in­
d u stria l de la  época p o rfirian a .

S e  han d esarrollad o las v ie ja s  in d u strias  nacionales, así como 
las in d u strias que se  in ic ia ro n  d u ran te  la  p rim era  e tap a  del período 
revo lu cion ario , y se han creado en los ú ltim os años nu evas y nu­
m erosas in d u strias de g ran  im p o rtan cia . E sto  ha sido sólo posible 
por el au m en to  del nivel de v ida de las gran d es m asas del pueblo. 
Una in d u stria  sólo puede v iv ir  en un país, y  d esa rro lla rse  en él, 
a condición de que au m en te co n sta n te m e n te  el núm ero de los com­
prad ores de sus productos. L a  m u ltip licación  de las in d u strias en 
M éxico, en  todas las reg ion es del país, d em u estra  que hay compra­
dores p ara sus productos, y  esto  ha sido un e fecto  de la  Revolución. 
E s ta  es la  razón de que e x is ta n  en M éxico m uchos ce n tro s  indus­
tr ia le s  to ta lm e n te  desconocidos en la época p o rfirian a , y  que son 
producto, no sólo de la  c ien cia  y de la  técn ica , sino del em p u je  da­
do por la R evolu ción  M ex ican a  a la  capacidad  de co m p rar del 
pueblo.

D esenv olv er las in d u strias , a d iferen cia  de lo ocu rrid o en la  eta­
pa p o rfir ia n a  y en la  época de la  C olonia E sp a ñ o la ; no c e rra r  las 
p u ertas a l cap ita l e x tra n je ro , pero o b lig arlo  a in v e r tir  aqu í sus 
recu rso s con co n d icio n es; ta l ha sido la  p o lítica  del rég im en  revo­
lu cion ario , pero so b re todo la  p o lítica  re c ie n te , de C árd en as y  de 
Áv ila  C am acho. (A PL A U SO S).

V arios de los ú ltim os d ecretos del señ o r P re sid e n te  de la  Re­
pú blica  no son m ás que un estím u lo  vigoroso p ara  el desarrollo 
in d u stria l del país. Q ue el ca p ita l e x tra n je ro  se in v ie rta , s i ; pero 
con a lg u n as condiciones. Q ue e l cap ita l m exican o  se  s ie n ta  estim u­
lado y  no subordinado al ca p ita l de afu era . E sto s  son lo s  dos prin­
cip ios que han inspirado, sin  duda, la  leg is lac ió n  ú ltim a  a l  respecto.

P o r lo que to ca  al p roceso de la  em ancip ación  de la  Nación 
M exicana, hem os dado ta m b ié n  ind u d ablem ente, pasos de consi­
d eración , aun cuando tod avía  som os un país sem i-independiente. 
E n  1905, el t re in ta  por c ien to  de la  riqu eza nacional es ta b a  en ma­
nos de e x tra n je ro s ; en  1930, debido a c ie r ta  s itu ación  in terior , a 
una c ie r ta  p o lítica  de la  época que no ten g o  tiem po de an a lizar en 
estos m om entos, el cu a re n ta  por c ien to  de la  riqu eza nacional es­
ta b a  en m anos de e x tra n je ro s , diez por c ien to  m ás que en la  época 
de P o rfirio  D íaz; pero en 1940 ya sólo el v e in te  por c ien to  de la 
riqu eza nacional esta b a  en m anos de e x tra n je ro s , la  q u in ta  parte. 
Los e x tra n je ro s  que ten ía n  el nu eve por c ien to  de la  t ie r ra , la  per­
d ieron, pues pasó a m anos de los cam p esin os. (A P L A U S O S).

E l p etró leo , que estab a , en  un n ov en ta  y ocho por cien to , en 
m anos de e x tra n je ro s , es propiedad de la  N ación  M ex ican a. (A PLAU ­
S O S ). Los fe rro ca rrile s , en g ran  exten sión , fu ero n  tam b ién  incorpo­
rados al patrim onio  pú blico de M éxico. (A P L A U S O S).

S e  han estab lecid o  cen tro s de tra b a jo  d ep end ientes del Estado, 
en form a de corp oracion es au tónom as, que han aum entad o nues­
tra  riqu eza, ta n to  a g ríco la  com o in d u stria l y  de tra n sp o rtes . Nuevos 
cen tro s de la  in d u stria  e lé c tr ica , sin  h ab er nacionalizado los de in­
d u stria  privada, e s tá n  abriend o p ersp ectiv as p ara  el d esarro llo  de 
M éxico. Todo hace a firm a r que ha com enzado en  los ú ltim o s años, 
una e tap a  d is tin ta  en la  h is to ria  de n u estro  país. P ero  todavía no 
som os una N ación em ancip ad a; aún no, por d esgracia .

E L  B A L A N C E  N E G A T IV O  D E  N U E S T R O  P A SA D O

A estas  tre s  fu erzas, a estos tre s  gran d es p ro b lem as: pobreza 
de la  t ie r ra , rég im en  esc lav ista , co lon ial, d u ran te  sig los, e in ter­
ven ción  del im p eria lism o con tem p orán eo  en la  vida d om éstica  de 
nu estro  país, se debe el a traso , el g ran  a tra so  de n u estro  proceso 
h istó rico .

T re s  c ifra s  nada m ás p ara  d efin ir, p ara  ca ra c te r iz a r  el atraso, 
la  penuria, la  m iseria , la d esesp eración , el d esalien to  en que aún 
v iv im os: de cad a cinco n iñ os qu e nacen  en M éxico, se  m u ere uno 
an tes  del año. L a  m ortalid ad  g en era l de n u estro  país es dos veces 
m ayor que en los E stad o s U nidos, y la  m orta lid ad  in fa n til  es tres 
v eces m ayor q u e en los E sta d o s Unidos.

E n  cu anto  a educación , el sesen ta  por cien to  de la  población 
m ayor de nueve años no sabe le e r ; sólo hay escu elas p rim arias pa­
ra  el cu a re n ta  y  ocho por cien to  de los h a b ita n te s  del p a ís ; de cada 
cien n iños que in g resan  a la  escu ela  p rim aria , la  m itad , el cin­
cu en ta  por cien to , no conclu ye el p rim er ciclo , los dos prim eros 
a ñ o s; el s e te n ta  y cinco  por c ien to  no conclu ye el segundo ciclo, 
h a s ta  el cu arto  año de p rim aria , y el n ov en ta  y cinco por ciento 
de los que se in scrib en  no term in a n  la  en señ an za p rim aria .

P o r ú ltim o , la  in m en sa  m ayo ría  de la  p oblación en  M éxico es­
tá  e n fe rm a ; tu b ercu lo sis, s ífilis , an em ia , p arasito sis . E s te  es el sa l­
d o  n e g a tiv o  de n u estra  h is to r ia ; es te  es el cu adro vivo de una na­
ción  qu e no e s tá  in teg ra d a  por perezosos o por m a la  raza, sino 

p o r  v ie jo s  esclavos, hay hom bres lib res  desde el punto de v ista  de 
su co n cien cia , pero todavía ap risionad os por un rég im en  de sem i­
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dependencia del e x tra n je ro  y de su p erv iv en cias del pasado feudal. 
(APLAUSOS).

E sta  es la h is to ria  v erd ad era  de la N ación M exicana. Só lo  ha­
biéndola recordado, podem os h a b la r del p resen te . Só lo así, tam bién , 
podemos hablar de ta re a s  p ara  el p o rv en ir. E s  m uy fá c il  p erder 
los bártu los, m uy sen cillo  equ ivocarse , casi in ev itab le  p erder la  
ruta, cuando no se tie n e n  ni una te o r ía  ni un ideal c la ro  ni una 
experiencia tam b ién  ro b u sta  en cu anto  a lo que s ig n ifica  el and ar 
de un pueblo y  el d esarro llo  de la  v an gu ard ia  popular que in te g ra n  
en todas p artes los se c to res  m ás avanzados por su p ensam iento  po­
lítico. P or eso hay, en e sta s  c ircu n sta n c ia s  en que vivim os, cu an­
do el mundo va a to rc e r  su ru ta , cuando es fá c il  tom ar e l cam i­
no nuevo; pero tam b ién  fá c il  tom ar e l equ ivocado; cuando todo 
el mundo, con ansiedad  leg ítim a , se  p re g u n ta : ¿Q u é vam os a  te ­
ner m añana, después de e sta  gran  co n fla g ra c ió n ? , el se c to r  revolu­
cionario de M éxico ha querido, com o d ije  a l princip io , co nv o car a 
esta A sam blea p ara o fre c e r  un co n ju n to  de bases g en era les  con 
las cuales p reten d e o r ie n ta r  e l fu tu ro  de la  N ación M exicana.

¿C u áles deben ser, pues, las ta re a s  que el sec to r rev o lu cion a­
rio debe p rop on erse? ¿C u á les  son las n ie ta s  a a lcanzar, si es te  es 
el panoram a del país, si esta  es la  h is to r ia  de M éxico, si estos son 
los ob jetivos realizados y  los no lograd os tod av ía?

LOS R E V O L U C IO N A R IO S NO S E  P R O P O N E N  LA  IN ST A U R A ­
C IÓN IN M E D IA T A  D E L  SO C IA L ISM O  E N  M É X IC O

M uchos creen , ing en u am en te , otros, no por ig n o ran cia  sino por 
perversidad, asu m iendo e l papel de sim p les provocadores, que e sta  
Guerra es la  op ortunidad  h is tó rica  p ara  que se  in sta u re  de hecho y 
de inm ediato e l rég im en  so cia lis ta  en tod as las p artes del m undo. 
Esto es fa lso  p ara  M éxico. Los so c ia lis ta s  m exicanos, los m a rx is­
tas m exicanos, e n tre  los cu ales yo m e en cu en tro , así com o los no 
socialistas pero rev o lu cion arios, los qu e han luchado por d estru ir  
las su pervivencias del rég im en  feu d al, por an u lar la pobreza de 
nuestros recu rsos n a tu ra le s  y por d efen d er a la P a tr ia  del im p eria­
lismo, los lib era les  que no p artic ip an  de a lg u n as ideas co n cre tas 
de los m iem bros de la  co rrie n te  rev o lu cio n aria  de hoy ; todos, todos 
en lo absoluto , convenim os y a  hace tiem po en que, en M éxico , p ara 
la p ostgu erra  no tra ta m o s de co n seg u ir la  abo lic ión  del rég im en  
de la propiedad p riv ad a; que no preten d em os in s ta u ra r  el so cia ­
lismo en esta  t ie r ra , porque ni las cond iciones h is tó rica s  d om ésti­
cas, ni las c ircu n sta n cia s  in tern a cio n a les , hacen  p ropicia ta re a  
tan tra sce n d en ta l. H em os convenido en  que no es la  hora  del so­
cialismo, la  hora de la  p o stgu erra , y qu e n u estras m iras, n u estros 
objetivos, nu estro s propósitos, son prop ósitos que se lig a n  de una 
manera lóg ica , n a tu ral in ev ita b le , a los v ie jo s  o b je tiv o s h istó ricos 
de la R evolu ción  in iciad a  en 1910, de la  R evolu ción  de R efo rm a  y 
de la R evolu ción  de In d ep en d encia . N o qu erem os sino el cu m p li­
miento y el d esenv olv im iento , el d esarro llo , el p rogreso de las ideas 
de ayer, en riq u ecid as con nu evas m odalidades y form as de a p lica ­
ción. Q uerem os se r  un pueblo que te n g a  posibilidades de cu ltu ra , 
posibilidades de tra b a jo , posibilidades de v iv ir de un modo c iv ili­
zado; y qu erem os que M éxico sea no un país sem icolon ial, sino una 
Nación So b eran a , em ancipad a de veras, ta n to  desde el punto de 
vista político, com o desde el punto de v is ta  m a teria l.

liste es nuestro Ideal de ayer y ese sigue siendo nuestro ideal hoy. 
(APLAUSOS)

Habrá gentes que piensen que nuestro ideal de hoy, y para la post­
guerra, es un ideal pequeño y enano. ¡Qué equivocados están! ¡Qué torpe­
za! ¡Qué ignorancia! ¡Qué incapacidad revolucionarla de esas personas! 
¿A qué más puede aspirar, de inmediato, un país semilibre, semi-colonial , 
que a ser una nación soberana? ¿A qué más puede aspirar desde luego un 
pueblo de enfermos, de desnutridos, de ignorantes, de desamparados, que 
a ser un pueblo robusto, vigoroso, bien nutrido, bien logrado, bien asegu­
rado en su derecho a la cultura? ¿A qué más puede aspirar un pueblo que 
vive en una tierra en su mayor parte difícil de trabajar y pobre en sus 
rendimientos, que a transformar ese territorio en un suelo que rinda bas­
tante y a convertir la agricultura antigua, arcaica, primitiva, en una agri­
cultura moderna, que con su florecimiento permita hacer de este país, un 
país industrializado?

¿Y a qué más puede aspirar un pueblo débil, como México, en el orden 
internacional si no a que el régimen democrático no sea sólo un régimen 
para el uso nacional de los diversos países sino también una norma para el 
trato entre las naciones? ¿De qué servirá la democracia sólo para consu­
mo doméstico de las naciones, si no hubiera democracia en el trato inter­
nacional? ¿De qué servirla el esfuerzo tremendo, heroico, de un pueblo por 
salir de la ignorancia y de la miseria, si jamás podría aspirar a que se le 
respetara su soberanía en el terreno internacional?

La democracia tal como la entiende y la anhela nuestro pueblo, no 
debe ser sólo una meta de nuestra vida nacional interior, sino un ideal 
consumado en el orden Internacional. Democracia adentro, democracia afue­
ra. Democracia afuera, garantía de la democracia de adentro; democracia 
en cada país, garantía de una democracia Internacional. Sustentamos, pues, 
los mismos ideales de siempre, pero hay otros objetivos, otros propósitos, 
otras metas, otros puntos a alcanzar, otras ascensiones que debe lograr el 
pueblo en este proceso de la Nación Mexicana. ¿Cuáles son? ¿Han de ser 
sólo objetivos para un sector del pueblo? ¿Han de ser sólo garantías y de­
rechos para los campesinos y los obreros? ¿O han de ser también metas, 
propósitos y objetivos para otros sectores de la sociedad mexicana?

QUE ES LO ESENCIAL EN NUESTRO NUEVO PROGRAMA

Transformar la tierra pobre en rica, levantar fábricas en donde no las 
hay, mejorar los transportes y multiplicarlos, aumentar el volumen de la 
riqueza nacional; todo esto no es sólo tarea, evidentemente, de los cam­
pesinos y los obreros; es también tarea de los demás sectores del país, es 
obra de todo el pueblo, es, debe ser, propósito y  objetivo de todos los s e c­
tores de México, de todas las personas, con la condición de que acepten 
que las únicas soluciones valederas para nuestro país son las soluciones 
que aspiran hacia el progreso y no las que miran hacia atrás, hacia el 
retroceso.

Rebasa el propósito de un sólo sector, o de una sola clase social, esta 
gran tarea histórica inmediata. Es obra de todos: campesinos, obreros, ar­
tesanos, pequeños industriales, rancheros, pequeños propietarios rurales, 
comerciantes en pequeño, grandes comerciantes no agiotistas, no especuladores,

grandes industriales y banqueros; todos, todos sin excepción, los 
hombres que concurren directa o indirectamente a la producción, al des­
arrollo económico del país, con tal, vuelvo a afirmarlo, de que tanto los 
industriales grandes como los pequeños industriales, como los grandes 
banqueros y los comerciantes honestos, como los campesinos, y los obreros, 
y los artesanos, y los profesionistas, y las gentes de la clase media, y el E jér­
cito Nacional, piensen que la solución de México está en su emancipación 
y en la abolición de las condiciones miserables en las que vive el pueblo 
mexicano. (APLAUSOS).

El Sector Revolucionario de México piensa, en consecuencia, que el 
nuevo programa del sector revolucionario, será un programa en el que 
estén considerados los intereses legítimos de todos los sectores sociales 
del país. Mayor prosperidad para el porvenir. Sin ella, nada es posible pen­
sar del progreso colectivo de la Nación. No hay industria que pueda, no 
sólo prosperar sino mantenerse, en un país en donde la gran mayoría de 
los consumidores en perspectiva no puede comprar. Pero para esto, es 
preciso una reforma radical, profunda a la agricultura mexicana. Hacerla 
que pase de agricultura tradicional arcaica, a la categoría de industria 
moderna.

Beneficiará este gran plan, ante todo, pues, a la inmensa mayoría del 
pueblo, integrada por las masas rurales. El proletariado mexicano no podrá 
prosperar, por tanto, sino a condición de que progrese la masa campesina. 
No puede haber crecimiento del proletariado en número, ni progre s o  suyo 
en cuanto a prestaciones y salarios, en un país en donde las fábricas están 
detenidas en su desarrollo natural por ausencia de un mercado interior; 
y no hemos de aspirar todavía, por desgracia, a ser un país que exporte 
grandes manufacturas para consumo de otras naciones.

Y lo que se afirma en relación al proletariado, es mucho más cierto 
respecto de la clase capitalista. No hay progreso para la burguesía nacional, 
para los industriales mexicanos, para los banqueros mexicanos, para los 
técnicos mexicanos, para los comerciantes honestos de México; no hay po­
sibilidades de progreso, de desarrollo en su forma licita, sino a condición 
de que el campesino mexicano eleve su nivel de vida y de que se m ultipli­
q u e  co m o  fa c to r  d e  consumo, el proletariado incipiente de nuestro país. (APLAUSOS).

No afirmamos, sin embargo, que el paso trascendental que México debe 
dar, iniciándolo en la post-guerra, ha de ser el de mejorar nuestra agri­
cultura para seguir siendo un país agrícola, aunque de agricultura moder­
na. Es evidente que el porvenir agrícola de México está en los cultivos de 
productos de alto precio, de gran rendimiento, tratándose de la agricultura 
del altiplano, y en el desarrollo de la agricultura tropical. Pero el porvenir 
económico de México depende, principalmente, de su desarrollo industrial.

Industrializar a México, revolucionar a nuestro país mediante las in ­
dustrias, hacer de la producción una unidad indivisible, de acuerdo con 
un plan previsor, lleno de estímulo, es la única solución que puede ofre­
cerse a un país que no sólo quiere vivir m ejor, —vieja aspiración secular— 
sino que va a ser objeto, o puede serlo en la postguerra, de la intromisión 
de poderosas fuerzas económicas del extranjero.

Hay quienes afirman que esta guerra ha liquidado el imperialismo. 
¡Ingenuidad! El Imperialismo, en el seno de los países capitalistas de im­
portancia, surge de esta contienda más agigantado que nunca. La concen­
tración del capital de los Estados Unidos, en Inglaterra, por no hablar 
sino de los dos más grandes países capitalistas de nuestra época, ha ido 
adelante de un modo vertiginoso. Ha aumentado la capacidad de produc­
ción, ha aumentado las inversiones en la producción; pero han disminuido 
los propietarios de la producción, han aumentado su fortuna individual y 
se han asociado con mayor energía que nunca para mantener sus pri­
vilegios en el porvenir.

No cabe duda que deben emplearse, y se pueden emplear, medidas 
múltiples para amortiguar las consecuencias desastrosas del imperialismo; 
pero lo que no se podrá evitar, durante una larga etapa, es la subsistencia 
del imperialismo, que no es más que la últim a etapa del régimen capita­
lista. Mientras éste subsista, subsistirá el imperialismo, y mientras el impe­
rialismo se mantenga, existirá una amenaza grave sobre los países que, co­
mo México han contado en el imperialismo con uno de los grandes obs­
táculos para su desarrollo histórico natural.

En cuanto nuestros recursos físicos, nuestro capital nacional, y nuestra 
riqueza principal, que es la humana, se organicen para que México se in ­
dustrialice y se desenvuelva; en la medida y proporción en que esto acon­

t e z c a ,  el imperialismo extranjero tendrá menos intervención en la vida de 
nuestro país. Igual sucederá en los demás países que se impongan un pro­
grama de este carácter. Pero en la proporción y medida en que en México 
no existan este fervor, este deseo, este afán y este programa para desenvol­
ver los recursos naturales v humanos orientándolos hacia la emancipación 
de la Nación, en esa medida y proporción, también, el imperialismo inter­
vendrá nuevamente, y con mayor vigor, en la vida de México, estorbando 
su progreso, desnaturalizando su evolución, torciendo el rumbo del país 
amenazando seriamente su porvenir.

Enorme tarea es, pues, la que el sector revolucionario, por conducto de 
la Confederación Nacional Campesina, de la Confederación de Trabajadores 
de México, de la Confederación de Organizaciones Populares de la República, 
ofrece a todo el pueblo de México. Tarea común de mexicanos. Tarea nacio­
nal. tarea de todas las clases sociales. Nosotros nos proponemos una de las 
mejores, de las más grandes, de las más altas tareas históricas que un pue­
blo consciente de su destino puede proponerse: nuestra emancipación total, 
nuestro progreso incesante, inmediato.

Este es, en resumen, el programa que las centrales revolucionarlas su­
gieren. Esta es la esencia de las bases generales para un nuevo programa del 
Sector Revolucionario, que ha de ser, visto su contenido, programa del pue­
blo entero, programa que garantice el programa de la Nación.

IREMOS HACIA EL FUTURO

No se puede construir mirando al pasado solamente. Se tiene que cons­
truir, mirando siempre al pasado, en cuanto hay que tomar en considera­
ción las tareas que el pasado no ha podido cumplir; pero sólo se puede 
construir de un modo valedero, firme y constante, con fuertes bases que 
no se derrumben, viendo hacia el futuro.

Los que ven hacia atrás, con el deseo de que México vuelva hacia atrás, 
son los que quisieran hoy, en esta época de la vida de México y del mundo, 
y después de esta Guerra que volviésemos a la etapa del régimen colonial, 
o que por lo menos volviésemos a la etapa anterior a la revolución de Re­
forma. Estos elementos son bien conocidos: la Unión Nacional S inarquista 
y el Partido Acción Nacional. No las fallas de la Revolución Mexicana, sino 
la parte que falta por alcanzar de los ideales históricos formulados por la 
primera vez en 1900, en 1905 y en 1910, en 1912 es lo que constituye el sus­
tento de los cargos más graves contra el régimen de hoy, de 1944. Es el 
régimen de la Revolución Mexicana—afirman esos reaccionarios—el que
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tiene la culpa de la ignorancia del pueblo, de la miseria del pueblo, de nues­
tra agricultura pobre, de nuestra escasez de Industrias. Ellos, con una 
audacia sin límites, hacen responsable al  Gobierno de hoy, como hicieron 
responsable al Gobierno de Cárdenas ayer, como hicieron responsables a 
otros regímenes en sus periodos afirmativos combativos, revolucionarios, de 
lo que el pueblo no ha podido alcanzar en un siglo de esfuerzos, debido a 
la pobreza del territorio, al régimen de la Colonia y al imperialismo ex­
tranjero.

Este es el cargo contra la Revolución. Este es el cargo contra el propio 
pueblo mexicano, al que tratan de engañar diciéndole: si volviésemos al 
porfirismo, estaríamos mejor. Ya he recordado qué fu e el porfirismo. Si 
volviésemos a la época en que no había separación entre la Iglesia y el 
Estado también afirman, viviríamos m ejor. Ya he recordado cuál era la 
vida del pueblo en esa etapa. Y dicen tam bién: si volviésemos a la etapa 
en que México todavía era una nación dependiente de España, viviríamos 
mejor. Yo he recordado cuál era la característica del régimen colonial.

Pero como las generaciones que han nacido después de la lucha armada 
de la Revolución no conocieron el porfirismo, no supieron qué fue ese ré­
gimen de monopolio de la tierra, de señores feudales, de peones esclavos, 
de exportación de materias primas y compra de artículos de lu jo; como no 
supieron, en su carne, los jóvenes de hoy, qué fu e aquel régimen, a veces 
caen víctimas de la propaganda demagógica, antipatriótica y cínica de es­
tos traidores.

Nosotros no podemos emplear armas sem ejantes. No podemos hacer 
demagogia. Nos llaman demagogos los reaccionarios. Ellos son, sin embargo, 
los que engañan al pueblo y hacen misas por el eterno descanso del alma 
de Hernán Cortés. (APLAUSOS). Y lo hacen, no por una cuestión de credo 
religioso legítimo, respetable para nosotros los revolucionarios, sino como 
una simple maniobra, tardía por cierto, de carácter político, vulgar. Y tra­
tan de erigir una estatua a Agustín de Iturbide y sueñan con que se re­
forme la Constitución de México para que haya enseñanza religiosa en las 
escuelas, para que la Iglesia sea otra vez terrateniente; para que se rehaga 
el latifundio, no sólo el eclesiástico sino el laico para que se acabe el ré­
gimen ejidal, para que vuelva la masa campesina al peonaje para que 
volvamos a ver las “tiendas de raya", para que se vuelva a cantar el Ala­
bado, para que retornen las cárceles privadas de los señores de horca y 
cuchillo, para que los sindicatos se disuelvan, para que no exista el derecho 
de huelga, para que sólo se toleren asociaciones de carácter m utualista: 
para qué, en suma, el país dé saltos atrás de siglos. Esto es demagogia pura.

Nosotros queremos pasos firmes en el sentido del progreso, n o sólo para 
el sector revolucionario, sino para provecho también de la clase media y 
también para provecho de la burguesía de México. Es la nación la que ha 
de progresar y también la nación, asociada toda ella, la que se ha de de­
fender de los peligros del mañana. Nunca, jam ás en la historia de México, 
ha habido otra técnica, otra forma de lo estrategia, otra línea de conducta 
otra táctica como no sea la de la unidad nacional para enfrentarse a los 
problemas más graves del país. Pero esta forma de unidad nocional ha de 
ser. sin embargo, no la forma de agrupación del momento, si no forma de 
agrupación meditada y prevista para proponerse una jornada larga, de 
muchos años.

Así la Revolución continúa; así continuará la obra de Hidalgo, la obra 
de More los, la obra de Juárez, la obra de Madero y de Zapata y de Carranza 
y de Obregón. Así continuará la obra de hoy, cambiando sólo objetivos, 
metas, no ideales. Cambiando propósitos concretos, decisiones, no princi­
pios no cambiando los mejores pensamientos y las soluciones asequibles 
del pueblo.

Ahora, ya conocido el fondo, el contenido esencial del conjunto de nor­
mas que se ofrecen a la consideración de esta Asamblea, voy a darles lec­
tura, para que de esta manera pueda la Asamblea posteriormente iniciar 
el cambio de impresiones respecto de este programa en el que hemos puesto 
todo nuestro amor de mexicanos, todo nuestro fervor de revolucionarios, todo
nuestro empeño de hombres de nuestra época.

El programa tiene dos partes: lo que el Rector Revolucionario de México 
desea como normas para la política internacional de nuestro país, y lo que 
el Sector Revolucionario de México quiere que constituya la base para el 
programa nacional del progreso del pueblo y de la República. Dice a s í: 
“En la esfera de la política internacional, el Sector Revolucionario de Mé­
xico luchará porque las relaciones de México con los demás países del m un­
do continúen rigiéndose por los siguientes principios: 1).—La amistad y la 
solaridad con todos los pueblos de la tierra”. Esto quiere decir que para 
México no hay pueblos que valgan más que otros, todos los pueblos valen 
lo mismo.

“2).—La defensa del régim en dem ocrático, com o sistem a u niversal de
gobierno y la lucha contra toda tentativa de entronizamiento, de subsisten­
cia o de restauración del régimen fascista en cualesquiera de «us formas o 
modalidades”. Esto quiere decir que no sólo hay que defender el régimen 
democrático como norma universal, sino hay que luchar contra todo intento 
de que se mantenga el fascismo, o de que l l e g u e  donde nunca ha existido. 
Este peligro es real para la postguerra; España, Portugal, Argentina, como 
núcleos visibles.

" 3).--La condenación de toda política de agresión y de participación 
de nuestro país en un sistema internacional de seguridad colectiva, que 
garantice el respeto a la soberanía de las naciones.

Evidentemente no se puede hablar de una paz futura, larga y firme, 
sino a condición de eme la paz sea indivisible., como ha sido la lucha m i­
litar, política y económica contra el fascismo.

“4).—El apoyo a la lucha por la independencia política y económica de 
todos los países coloniales, semi-coioniales y dependientes”. Lo que quere­
mos para nosotros los mexicanos, como país semidependiente que somos, 
lo queremos para la América Latina, para todos los países más dependientes 
aún que los nuestros, lo queremos para todos; los países que gravitan en 
la órbita de las grandes potencias.

“5).—La cooperación más estrecha y fraternal con todos los pueblos 
de América Latina, para el cumplimiento de nuestro común ideal histórico 
de liberación nacional”. Quiere decir esto que así como la independencia 
política de las viejas colonias de España se pudo hacer, en parte debido a 
que fue un movimiento simultáneo o coetáneo entre las mismas colonias 
españolas de América, de la misma suerte sólo unidos los países semi­
coloniales de la América Latina podrán lograr su emancipación completa y 
definitiva mañana.

“6).—El respaldo más? decidido a la política del Buen  Vecino, que hace 
posibles la creciente amistad y la cooperación económica entre el pueblo 
de México y el pueblo de los Estados Unidos, en beneficio de ambos, y el 
rechazo de la política imperialista en cualquiera de sus m anifestaciones” . 
Esto quiere decir, que es un error afirmar, como algunos demagogos lo 
hacen, o como algunos patrioteros lo proclaman, que debemos luchar o vivir 
luchando siempre en contra de los Estados Unidos, como si fuésemos

enemigos de su pueblo. No hay más que dos maneras de vivir cerca de los Es­
tados Unidos de Norte América: o como enemigos o como amigos de ellos. 
Es estúpido pretender vivir como enemigos de ellos. No hay ningún pueblo 
imperialista; hay regímenes imperialistas; pero no hay pueblos dedicados 
al aplastamiento de otros, sino a condición de que sean educados, organi­
zados y lanzados a la agresión y a la conculcación de los derechos ajenos.

La corriente liberal de los Estados Unidos, sobre todo, que ha hecho 
la grandeza de ese país, tiene muchos puntos de contacto con la corriente 
liberal de México, así como la reacción mexicana tiene ligas estrechas con 
el imperialismo yanqui. Somos amigos del pueblo de los Estados Unidos, 
amigos de la buena vecindad y enemigos del imperialismo yanqui en cual­
quiera de sus manifestaciones. (APLAUSOS).

" 7 )—El cumplimiento fiel de los principios y de los objetivos conte­
nidos en la Carta del Atlántico y en los acuerdos de la  Conferencia de Te­
herán”. Esta no es sólo una guerra para aplastar al fascism o. Esta es una 
guerra para desenvolver la democracia, para garantizar la soberanía nacio­
nal y para garantizar el derecho al progreso de cada hombre, de cada mu­
jer, de cada ser humano. Esto se contiene en la Carta del Atlántico, com­
promiso histórico que preside esta lucha, y también en el convenio de Te­
herán que garantiza la paz, con este contenido progresista, por largos años.

EL PROGRAMA PARA LOGRAR LA AUTONOMÍA ECONÓMICA 
Y POLÍTICA DE LA NACIÓN

“Segunda.- En el campo de la política nacional el Sector Revolucionario  
de México luchará por la prosecución del esfuerzo secular de nuestro pueblo 
para el cumplimiento de los ideales históricos que inform an el programa 
de las tres grandes revoluciones nacionales:

“1.—La plena autonomía económica y política de la Nación. 2.—El des­
arrollo económico del país. 3.—La elevación de las condiciones materiales 
y culturales en que viven las grandes masas del pueblo. 4.—El respeto fiel 
a la voluntad popular para el eficaz funcionam iento de las instituciones 
democráticas”.

“Tercera”.—Para lograr la  plena autonomía económica y política de la 
nación, es preciso transformar la naturaleza de las relaciones económicas 
que m antienen a México como un país dependiente de los grandes mono­
polios internacionales, en la situación de una zona de inversión del capital 
extranjero, de una región productora de materias primas para el abasteci­
miento de las grandes instalaciones fabriles de las potencias industriales y 
de mercado para los artículos manufacturados en el exterior. Esta trans­
formación se consigue:

" 1 .—Condicionando las inversiones extranjeras, m ediante la fijación:

“a).—De la clase de actividades a que puedan dedicarse sin peligro de 
que se apoderen del control de las ramas fundamentales de la economía
nacional”. Es decir, no se puede invertir capital extranjero en México con 
la mira de controlar las industrias o las ramas fundam entales de la eco­
nomía nacional.

" b ) _De la proporción en que deben entrar respecto al capital nativo
para impedir el desplazamiento de éste hacia actividades no reproductivas”.
Esto quiere decir que el capital extranjero tiene las puertas abiertas para 
cualquier actividad de beneficio legítimo, a condición de que se invierta 
en unión del capital mexicano, en actividades reproductivas, no en acti­
vidades parasitarias que exploten la miseria del pueblo mexicano. (APLAU­
SOS).

“c).—De su encauzamiento prec i s a m e n t e  hacia la satisfacción de 
las necesidades económicas más urgentes del país”. Esto quiere decir que 
el capital extranjero se ha de invertir en México para, con el capital na­
cional, resolver las necesidades económicas más apremiantes del país, y no 
se podrá dedicar a actividades no urgentes, no necesarias, y menos a ac­
tividades superfluas.

" d )_De la reinversión de sus utilidades en la conservación, ampliación
y perfeccionamiento de las empresas”. Muchos inversionistas extran­

jeros, en cuanto montan su fábrica, no se ocupan de hacerla crecer ni de 
transformar su maquinaria, su equipo mecánico, sus instrum entos de pro­
ducción. Utilizan las ganancias, o bien para negocios de especulación en 
nuestro país, o como ocurre en la mayor parte de los casos, para enviarlas 
a) extranjero y vivir como ausentistas millonarios. Quiere decir esta pro­
posición nuestra que ha de fijarse, una ley, la reinversión de las utilida­
des del capital extranjero, descontando la parte legítima que puede ser 
separada para otros propósitos, en la conservación, ampliación y perfec­
cionamiento de las empresas.

"e ).—De los contratos colectivos de trabajo que garanticen el pago equi­
tativo de salarios y prestaciones a los obreros”. ¡Cuántos años el capital 
extranjero quiso invertirse en México con derecho de extra-territorialidad, 
sin que las leyes mexicanas lo tocaran! ¡Cuántas luchas no hemos tenido 
que librar para que entiendan los extranjeros que cuando invierten dinero 
en México han de cumplir las leyes del país, que no se hicieron sólo para 
los mexicanos sino para todos los habitantes de esta tierra! (APLAUSOS).

Conflictos tremendos. El más sonado, el más ruidoso, fu e el conflicto 
con las empresas petroleras. No hubiéramos llegado a la expropiación si 
las empresas extranjeras del petróleo hubieran cumplido las leyes del tra­
bajo en México; pero como no sólo no las cumplieron sino que retaron al 
Gobierno diciendo que no las cumplirían, fue preciso que la soberanía na­
cional se salvara expropiando el capital extranjero. (APLAUSOS. VIVAS AL 
GENERAL CARDENAS).

" f ) .__De los fletes que deben pagar por el transporte de sus productos,
principalmente a través del sistema ferroviario” . Todavía hasta hace poco
tiempo las cuotas que pagaban las compañías mineras extranjeras a los 
Ferrocarriles Nacionales para transportar el mineral desde las minas hasta 
la frontera con los Estados Unidos eran las cuotas de la época de Porfirio 
Díaz.

"g ).—De los impuestos y aranceles que deben cubrir al Estado romo con­
tribución al sostenimiento de los servicios públicos” . Todo capital que se
invierta en México debe estar a las resultas de la vida del país, y cuando 
tiene utilidades o las tenga, debe contribuir al sostenimiento de los ser­
vicios públicos. Es penoso ver cómo hasta en las poblaciones que rodean un 
centro industrial de propietarios extranjeros, se da el espectáculo miserable 
de las buhardillas, de los cubiles para los obreros y para la población en 
general: de la falta de agua potable, de pavimentos, de hospitales, de ser­
vicios públicos. Esto no se puede tolerar, no se debe tolerar.

"h ).—Del lím ite de recursos naturales que pueden explotar para no 
lesionar las reservas nacionales” . Si México no cuida sus reservas natura­
les, muchas de las cuales están a punto de agotarse, en pocos años seremos 
un país que vivirá como náufrago sobre una roca desnuda. En unos años 
más, por ejemplo, la desforestación de México amenazará de un modo
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catastrófico la vida del pueblo entero. Sin embargo, se explotan loa re­
cursos naturales sin límite, no sólo los vegetales sino también los de otra 
clase. Toda inversión, pues, lo mismo, por supuesto, de capital nacional 
que de extranjero, ha de estar condicionada a un lím ite que conserve las 
reservas del país de una manera científica.

" i ) . — la caducidad de las concesiones otorgadas al capital extran­
jero para la explotación de recursos naturales del país, por la fa lta  de 
cualquiera de las condiciones establecidas en la  concesión, que deberán con­
tener invariablemente los permisos de esta índole”. Esto quiere decir que 
no se podrá dar ninguna concesión al capital extranjero sin condiciones, 
y quiere decir también que una de estas condiciones ha de ser el derecho 
de la autoridad a declarar la caducidad de la concesión por la falta de 
cualquiera de las condiciones impuestas a los inversionistas extranjeros.

“j) .—De la cantidad de sus productos y servicios que deben destinar 
obligatoriamente al consumo del país y de los precios a que deben ven­
derlos”. Hay empresas extranjeras que producen mercancías importantes, 
valiosas, que nuestro país necesita y que, sin embargo, venden total­
mente al extranjero. Esto no se puede permitir.

" 2.—CONDICIONANDO LAS TRANSACCI ONES MERCANTILES ME­
DIANTE LA FIJA C IÓN:

“A.—De la naturaleza, cantidad y precios de los artículos de impor­
tación que requiera el programa de desarrollo económico del país. B.—De 
la naturaleza, cantidad y precios de los artículos de exportación que re­
sulten realmente excedentes después de satisfacer el consumo nacional”.
Uno de los aspectos más vigorosos, más salientes, más visibles y más 
peligrosos del imperialismo, es justam ente el manejo de la balanza inter­
nacional en perjuicio de los países semi-coloniales. Vender caro al país 
pobre, y comprarle muy barato; comprarle lo que el país rico necesita, 
y venderle lo más posible al país pobre no sólo para deshacerse de lo 
que sobra, sino también para impedir que el país pobre haga lo suyo 
y fomente su producción nativa: en este juego doble de la balanza comer­
cial, está la maniobra más inicua del imperialismo.

Por último: ”3.—Fijando los tipos de cambio de la moneda mexicana 
con las divisas extranjeras en forma que resulte un beneficio bilateral 
equivalente en la balanza mercantil y en la balanza de capitales”. El 
tipo de cambio de la moneda nacional respecto de las divisas extranjeras, 
considerado en sí mismo, no tiene ninguna importancia. Lo mismo es 
que esté a la par con el dólar que a cinco pesos el dólar americano. Y 
cuando hablo del dólar hablo de la libra esterlina y de las monedas de 
los demás países industriales. Lo que nos importa es que nos vendan 
sus manufacturas a un precio justo, y que nos compren nuestras mer­
cancías a un precio Justo. Así la divisa extranjera tendrá la relación 
lógica y natural, justa, con el peso mexicano.

¿De qué nos sirve que el peso esté a la par con el dólar, o el peso
barato en relación con e l d ó la r  s i e l s is te m a  y a  d e scr ito  d e  v e n d e r  ca ro  
y de comprar barato m antiene siempre conectados a los pueblos semi­
coloniales? Queremos una rectificación de la política mercantil entre nos­
otros y los Estados Unidos, Inglaterra y los demás países industriales 
del mundo con los que México comercia. (APLAUSOS). Esto no significa, 
empero, que pretendamos establecer una política económica de aisla­
miento o de privilegio. Por e l con trario , p recon izam os u n a  p o lítica  d e
coordinación económica continental y mundial basada en el intercambio 
comercial que beneficie a todos los pueblos, y que no es incompatible, sino, 
al contrario, que completa nuestro programa del desarrollo industrial de 
nuestro país. (APLAUSOS).

Pero de nada serviría que lográsemos una rectificación de nuestras 
relaciones internacionales desde el punto de vista económico y consi­
guientemente político si sólo confiásemos a esta transf ormación el por­
venir de México. No, no sólo deben ser transformadas las relaciones eco­
nómicas internacionales de México. La emancipación de la Nación Mexi­
cana, el progreso de nuestro pueblo, dependen en gran parte no sólo del 
trato que tengamos con el exterior, que al fin  y al cabo no lo hemos 
de controlar, sino fundam entalmente del propio desarrollo económico de 
México por nuestra iniciativa, con nuestros recursos y por nuestra deci­
sión de pueblo soberano. 

LA REVOLUCIÓN T ÉCNI CA DE NUESTRA AGRICULTURA 
Y  NUESTRA INDUSTRIA

Esta transformación es un paso más de la revolución histórica de 
nuestro país, y consiste en la revolución técnica de la agricultura, en la 
revolución técnica de la industria, en la transformación del sistema de 
transporte y comunicaciones, y en una nueva política del Estado, no sólo 
por lo que toca a sus funciones en el campo económico, sino también 
por lo que ve a su intervención en el campo social y moral de la vida 
nacional.

”1.—La revolución técnica de la agricultura consiste en el fracciona­
miento de las haciendas y latifundios que aún existen, (APLAUSOS); en 
la dirección científica de la agricultura y la ganadería nacional para 
dedicar las tierras a los cultivos y a la producción más adecuada, y para 
evitar nuestra dependencia del extranjero en lo que se refiere a los 
productos fundamentales de la alimentación y el vestido del pueblo; en 
la introducción de recursos mecánicos: en la  apertura de nuevas zonas 
de cultivo; en la sustitución de cultivos de escaso valor de uso y de 
cambio; en la enseñanza de la técnica agrícola moderna; en la organi­
zación de los productores rurales y del mercado de los productos agrícolas 
para impedir los monopolios y todas las formas de explotación derivadas 
de la existencia de intermediarios innecesarios o costosos; y en el esta­
blecimiento de un sistema de impuestos, subsidios y estímulos que be­
neficien a los agricultores y hagan posible el desarrollo de la economía 
nacional”.

“2.—La revolución técnica de la industria, consiste: a) En la am­
pliación de la industria eléctrica, b). En la ampliación de la industria 
siderúrgica, c). En la ampliación de la industria química, d). En la am­
pliación de la industria productora de bienes de inversión, e). En la am­
pliación de la industria productora de bienes de consumo, f) . En la 
modernización de los centros industriales ya establecidos”.

"3.—La transformación del sistema de transportes y comunicaciones 
consiste: a). En la rehabilitación del sistema ferroviario, b). En la exten­
sión de la red de carreteras y en su utilización adecuada para el desarrollo 
de la economía nacional, c ). En la formación de una m arina m ercante. 
d). En la formación de una aviación m ercante”.

"4.—La reforma del sistema de crédito consiste: a). En la restricción 
de actividades usurarias, b). En la canalización del crédito hacia la rea­
lización del programa de desarrollo económico del país. c ). En la crea­
ción del crédito popular barato, de preferencia can garantía colectiva, 
para la protección de las actividades productivas de los sectores más 
pobres del país”.

ELEVACION DEL NIVEL DE VIDA DE LAS MASAS POPULARES

Quinta.—“Pero a su vez, el desarrollo económico del país, que es 
el medio esencial para conseguir la plena autonomía económica y política 
de la nación no debe realizarse a costa del empobrecimiento de la gran 
mayoría de los habitantes y en beneficio de unos cuantos individuos. 
Al contrario, debe tener como objetivo la elevación de las condiciones 
materiales y culturales de las grandes masas del pueblo. No basta, en 
efecto, con que el programa económico general traiga consigo una abun­
dancia cada vez mayor de los artículos de consumo y de los servicios 
educativos, sino que es indispensable que pueda adquirirlos toda la po­
blación y que se completen con otras medidas importantes, y esto se 
logra:

“1.—Controlando el nivel de los precios, m ediante: a). La eliminación 
de los especuladores”. Es inútil pretender que la solución del desnivel 
constante entre precios y salarios se logre mediante la libertad para los 
especuladores.

“b).—La intervención del Estado en la distribución”. Sólo la interven­
ción del Estado no a títu lo de policía que impone sanciones, sino a título 
de fuerza que controla y que elimina la especulación, puede hacer bajar 
el nivel de los precios.

"2.—Aumentando el poder adquisitivo individual mediante: a ). Pago 
de precios justos a los campesinos, b ). Pago de salarios mejores a los 
obreros, a los empleados y a los miembros del E jército” . ¿De qué servi­
ría dar tierras, riego, abonos, maquinaria, dirección científica de ser po­
sible; si a la hora de la cosecha los acaparadores se llevan el producto 
de la técnica, de la ciencia y del sudor y del sacrificio del hombre? Y en 
cuanto a los salarios, éstos son justos sólo cuando se hallan al nivel del 
costo de la vida.

Pero también otras medidas sim ultáneas:

“3.—Ampliación del Seguro Social mediante: a). El mejoramiento y la 
defensa eficaz del Seguro Social, b). La extensión del Seguro Social a los 
sectores que carecen de él” . Tantos enemigos tiene hoy el Seguro, no porque 
esté mal planteado o por los aspectos de imprevisión que tenga, admitiendo 
que los tenga, o por las omisiones en que hayan incurrido quienes lo 
aplican, sino porque el Seguro Social tiende a beneficiar al pueblo y a 
influir en él; por eso es la campaña en contra de esa institución.

”4.—Consolidando y perfeccionando la legislación protectora de los tra­
bajadores, mediante: a). La revisión de la Ley Federal del Trabajo, b ). La 
revisión del Estatuto Jurídico de los Trabajadores del Estado” . (APLAU­
SOS).

Otras de las medidas fundamentales, urgentes son el mejoram iento de 
los servicios sanitarios y de asistencia social m ediante: a). La Campaña 
sistemática contra las epidemias y las enfermedades endémicas, b). La 
campaña intensiva contra las enfermedades tropicales, c ). El saneamien­
to de las costas, simultáneo a la apertura de nuevas zonas de cultivo 
d). La ampliación en todo el país del servicio público gratuito de desayunos 
escolares, e). El establecimiento de restaurantes populares en todas las 
ciudades de Ja República, f) . La creación de casas de descanso para niños 
y para trabajadores, en las que puedan pasar vacaciones, f) . La formula­
ción y la ejecución de un vasto plan para la construcción de habitaciones 
populares higiénicas, h ). La formulación de un programa que reúna los 
recursos del Gobierno Federal, de los Gobiernos de los Estados Unidos y 
de los Ayuntamientos para la realización, en el menor plazo posible y 
bajo una sola dirección técnica de las obras públicas esenciales de las 
poblaciones de segunda o de menor importancia como la introducción 
de agua potable, el drenaje y la construcción de hospitales, mercados y 
rastros” . Es preciso abandonar la vieja rutina administrativa de hermosear 
las capitales y las ciudades de primer rango, abandonando a los pueblos 
en donde habitan la mayor parte de los mexicanos. (APLAUSOS). “I ) .  La 
expedición de una ley federal de protección a la infancia”. No sólo es 
preciso dar de comer a los niños y ofrecerles escuelas; es necesario pro­
teger al niño desde antes de nacer hasta que entra en la adolescencia. S i 
no cuidamos la riqueza más grande del país, que es la riqueza humana 
nada será posible para el porvenir en forma halagüeña. Y México es el 
único país de la Tierra, según creo, que no tiene una ley de protección 
a la infancia.

INCORPORAR A LOS INDIGENAS AL PROGRESO DE LA NACIÓN

Es menester también incorporar a los núcleos indígenas en la vida 
económica del país, mediante: “a). La dotación de tierra suficiente para 
cada comunidad indígena, b). La refacción y la dirección técnica de los 
cultivos, en relación con el plan nacional del desarrollo agrícola, c ). La 
organización de la producción y de la venta de los objetos de arte po­
pular, para su m ejor rendimiento económico, d). La creación de industrias 
nuevas, pequeñas o grandes de acuerdo con las características materiales 
y sociales del medio y la ubicación geográfica de la comunidad indígena”.

¿Por qué la solución material de la vida futura, o de la vida de las 
comunidades indígenas ha de ser, a fortiori, la de que trabajen la tierra? 
Cuando ésta es estéril y no les ha permitido ni les podrá permitir 6ino una 
vida inferior, ¿por qué la solución del problema de la incorporación de los 
indígenas en la vida mexicana no ha de consistir en levantar grandes in ­
dustrias para que salten de la etapa de aislamientos primitivo en que 
viven, a la etapa, por lo menos, del proletariado? Nuestros indios, con 
una habilidad maravillosa en sus manos, en su cerebro y en su espíritu, 
pueden m anejar máquinas, y ya lo han hecho. ¿Qué, acaso, la industria 
textil nacional se hizo con blancos? ¿Qué, acaso, se empezaron a levan­
tar las fábricas en México con mestizos nada más? ¿Qué no son todavía 
indios los que trabajan en Metepec y en Atlixco, y en la cuenca del Ato­
yac, y no son indios también los que trabajan en la cuenca del Río Blanco 
en la Zona de Orizaba, y los que trabajan en las más viejas fábricas tex­
tiles de México? ¿Por qué los núcleos indígenas han de ser parias, viviendo 
en tierras estériles, cuando pueden ser hombres que produzcan bienes para 
el consumo y el mercado nacional? Es menester incorporar a los indios, 
no en la cultura, frase vaga y presuntuosa, sino en la vida m aterial de 
la Nación Mexicana. (APLAUSOS). Lo demás vendrá por añadidura 
(APLAUSOS).

Esto se logrará, asimismo, mediante “el empleo de la lengua nativa 
hasta el tercer año de la enseñanza primaria, sin perjuicio del aprendi­
zaje del español”. ¿Por qué ha de obligarse a los indios que no hablen 
español a aprender las materias elementales en un idioma extranjero 
para ellos, como es el español? Es exactamente como si a los n iñ os d e  la
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ciudad de México, o de toda la República que hablan español desde que
nacen, los obligaran a cursar la primaria en inglés, idioma extraño para 
ellos. Este es el caso de los indios de México. La ciencia indica, aparte de 
toda consideración de Justicia, que la única forma de hacer que la cul­
tura se extienda entre los núcleos indígenas monolingües, los que hablan 
sólo su idioma nativo, es que se les enseñe la primaria, hasta el tercer 
año, en su idioma nativo, y que, entre tanto se les enseñe el español. 
Imponer el español desde el primer año de escuela primaria a niños que 
no hablan más que su idioma vernáculo, es un atentado a la ciencia y 
es una forma brutal de opresión del espíritu de los primeros moradores 
de nuestro país. (APLAUSOS).

Pero también se debe hacer “el estudio científico de los problemas 
fundamentales de los diversos núcleos indígenas del país, con el propó­
sito de incorporar a todos ellos en la vida material política y cultural 
de la Nación Mexicana”. El problema de la solución adecuada de los prin­
cipales problemas de una comunidad humana no es sólo una cuestión de or­
den ético; es también y fundam entalmente, una cuestión de orden científico. 
No podemos resolver el problema de la incorporación de los núcleos indí­
genas en la vida de la Nación Mexicana tratándolos como menesterosos, 
como individuos que extienden la mano para recibir una limosna, ni como 
irracionales, ni como retrasados m entales; tenemos que tratarlos como 
hombres, como seres humanos, y la única forma de hacerlo es saber 
qué quieren, qué piensan y qué se proponen, cuál es su tradición, cual 
es su esperanza y e s t o  métodos científicos lo dan. Hay que estu­
diar y resolver científicam ente, antropológicamente, los problemas de los 
indios de México. De otro modo, seguirán siendo las víctimas de los mes­
tizos y de los blancos de los pueblos y de las ciudades. La Revolución y 
la Nación Mexicana no pueden adm itir ya al pueblo dividido en dos sec­
tores: hombres sin categoría humana, con derechos sólo teóricos, junto 
a hombres colmados de satisfacción. (APLAUSOS).

LA GRAN TAREA EDUCATIVA
Es preciso, asimismo, aum entar las “oportunidades educativas median­

te: A). La alfabetización de las masas iletradas”. El último decreto rela­
tivo del Presidente Ávila Camacho ya ha recibido el aplauso de toda la 
Nación. Es menester que no quede en aplauso la actitud del pueblo, sobre 
todo del sector revolucionario. Es necesario que el apoyo a ese decreto 
continúe en actos vivos, diarios. Esta es la primera tarea: “hacer aumen­
tar las posibilidades educativas del pueblo, pero también hay que mul­
tiplicar las escuelas primarias, hay que m ultiplicar las escuelas se­
cundarias. hay que m ultiplicar las escuelas técnicas de acuerdo con el 
progreso del desarrollo económico del país” . Hay que revisar el sistema 
educativo, todo, para el objeto de que la preparación técnica corra pareja 
con el desarrollo industrial, económico y con las perspectivas de él, y no 
divorciado como hoy del desarrollo material del progreso de la Nación. 

LUCHAR POR LA SALVACIÓN DE LA JUVENTUD
Pero nada valdría quizá, de un modo definitivo, si no nos preocu­

pásemos por la juventud. México es un país en donde la Juventud no 
cuenta hasta hoy. No cuenta en las preocupaciones de los adultos, no 
cuenta, en las preocupaciones de la Nación Mexicana. Hay que preparar 

la juventud y organizaría, garantizándole el trabajo por lo menos. ¡Cuan­
tos jóvenes obreros viven ju n to  con sus padres en constante zozobra 
porque no tienen derecho siquiera a reemplazar al padre, en la fábrica, 
cuando éste desaparece! ¡Cuántos niños campesinos crecen y no tienen 
acomodo en el ejido! ¡Cuántos jóvenes crecen en los pueblos sin n in ­
guna perspectiva de trabajo porque las pocas actividades burocráticas es­
tán atestadas, y porque otras actividades no existen! ¡Pobre juventud, la 
nuestra, desorientada, en la que más se seba la demagogia de los sinar­
quistas y de estos pseudo sabios retrospectivos de Acción Nacional. 
(APLAUSOS) .

¡Pobre Juventud la nuestra sin orientación clara, sin ayuda de parte 
de la Nación en su conjunto! Ante todo, es preciso que el Articulo 123 
constitucional, por lo que toca al trabajo de los jóvenes se respete, se 
cumpla? ¿No es penoso, no es doloroso y denigrante que en la propia 
capital de la República, miles y miles de niños se dediquen al oficio de 
vender periódicos? Es penoso, no porque sea denigrante el trabajo, no 
por hacer caso a ese complejo de inferioridad común dentro de la lla­
mada aristocracia en México; no por eso, sino por lo otro, porque esos 
niños deben ir a la escuela y hay que protegerlos.

Se logrará, también la preparación y la garantía del trabajo para 
los jóvenes, “reformando la Escuela Secundaria, con el fin de que los 
jóvenes reciban en ella la preparación adecuada para ingresar en los 
establecimientos de educación técnica, lo mismo que en los universitarios”.
En la actualidad la escuela secundaria en México sólo desemboca en la 
Universidad y, por lo tanto, un sector muy pequeño de la población mexi­
cana puede hacer que sus hijos vayan de la Primaria a la Secundaria, 
de la Secundaria a la Preparatoria y después a la profesional universitaria. 
Es menester que la Secundaria se reforme, para que también pueda des­
embocar en las escuelas de artes y oficios y en los institutos politécnicos, 
con el objeto de superar, por este camino, la capacidad de producción 
del pueblo de México. (APLAUSOS).

Pero es necesario crear actividades, si no exclusivas, por lo menos 
preferentes para la juventud. No sólo para los jóvenes campesinos, no 
sólo tampoco para los j óvenes obreros, sino también para j óvenes de la 
clase media y para jóvenes de la burguesía, para todos los j óvenes, sin 
distinción de clases sociales, según su preparación, según su vocación 
personal y su espíritu de trabajo, y también su deseo de colaborar en 
bien del país.

Hay problemas, tareas, actividades, no tocadas todavía siquiera que 
están esperando manos, voluntad e inteligencia, deseo de resolverlos. Pue­
den ser tareas de los jóvenes de México, “la conservación del suelo, la 
reforestación, la ejecución de las obras materiales pequeñas de los pue­
blos, las labores de sanea m ie n to , la construcción y la organización de 
centros deportivos, de parques de descanso y recreo, la  edificación de ha­
bitaciones populares, la reorganización del catastro tan antiguo en México, 
todavía estructurado de acuerdo con el régimen colonial; el arreglo de 
los archivos históricos, muchos de los cuales se están perdiendo; la orga­
nización de museos populares de historia y de asuntos económicos” . Es 
menester poblar al país por lo menos, de museos populares de la Revolu­
ción Mexicana, para que los niños y los jóvenes que no vivieron la épo­
ca de Porfirio Díaz sepan, incluso vean, qué era el régimen porfirista 
y cuál es el régimen de hoy. “Multiplicación de bibliotecas circulantes 
formación de grupos de teatro que recorran las aldeas y las rancherías, 
organización de brigadas que luchan contra los vicios y que enseñen a 
los sectores más atrasados del pueblo la forma de vivir m ejor” . Todo esto 
puede ser parte de la gran tarea que corresponde a nuestra juventud.

DEFENSA DE LA CLASE MEDIA

También la clase media necesita ayuda y protección. La clase media 
se proletariza; pero en nuestro país el proceso de proletari zación no ha 
llegado a tal grado que digamos que la clase media ya no existe.

Es menester “la expedición de una ley federal que proteja el trabajo 
de los artesanos, el trabajo a domicilio y el trabajo familiar y evite su 
explotación por prestamistas o acaparadores”. Somos un país perteneciente 
al pasado colonial todavía, como lo hemos visto: somos un país pertene­
ciente a la época moderna, también como lo hemos observado. Somos 
pues, un país de artesanos aún y de obreros ya. Hay que proteger a los 
artesanos, no con el afán de que subsista el artesanado, sino con el afán 
de que mientras el artesanado subsista, los artesanos no sean los parlas 
de hoy, miserables, más explotados por supuesto que los obreros, más 
explotados que los campesinos.

Ahí es donde hinca también el diente venenoso la propaganda dema­
gógica de la reacción.

No es un hecho arbitrario el que el sinarquismo haya prendido en 
las zonas del artesanado mexicano, y no haya prendido de la misma 
manera en las zonas del proletariado fabril de la industria moderna.

Hay que expedir “una ley que proteja y estimule el desarrollo de la 
pequeña industria, sin que esto se constituya en obstáculo para la gran 
industria o para el mejoramiento del nivel de vida de la clase obrera”.

También hay que expedir: “reglamentos que protejan y organicen a 
los pequeños comerciantes p a r a  que éstos puedan cumplir una verdadera 
función social en beneficio del pueblo” .

Y hay que expedir, así mismo, “una ley reglamentaria del Artículo 
4o. de la Constitución, para proteger el ejercicio de las profesiones libe­
rales estimulando su desarrollo; pero no sólo para hacer del ejercicio 
profesional un patrimonio justam ente retribuido en favor de sus titula­
res —médicos, abogados, ingenieros, químicos, etcétera— sino también para 
que el ejercicio profesional sea un servicio social, un servicio público en 
beneficio del pueblo, y no el monopolio de un sector privilegiado que 
amasa fortunas, a pesar de que le ha sido posible formarse científica y 
técnicam ente gracias al sudor y al sacrificio del pueblo mexicano”. (APLAU­
SOS).

Tales son las bases, representantes de los campesinos de México, 
representantes del proletariado de México, representantes de la pequeña 
burguesía rural y urbana de México, de la clase media nacional. Tales 
son las bases para un programa que desenvuelva a nuestro país, que lo 
haga progresar, que eleve las condiciones en que el pueblo vive, y que 
haga de la Nación Mexicana una nación independiente de veras, y del 

pueblo un pueblo nuevo y menos infeliz de lo que es hoy.
La Revolución Mexicana se identifica, así, con la causa toda de la 

Nación Mexicana en la prosecusión de estos altos ideales históricos. De
este modo Revolución y Patria, como dij era el general Manuel Ávila 
Camacho en este sitio, en fecha memorable, son la misma cosa. Así 
han sid o  Revolución de Independencia, equivalente a la Patria Mexicana. 
Revolución de Reforma, equivalente a la Patria Mexicana. Revolución 
de 1910, equivalente a la Patria Mexicana. Revolución industrial, mañana, 
equivaldrá también a la Patria Mexicana. Revolución y Patria; Patria y 
Revolución.

¡CON LA BANDERA TRICOLOR EN ALTO, ADELANTE, A LA 
VICTORIA DE MÉXICO!

A la consideración de ustedes, a partir de hoy. Mañana, a la con­
sideración de todo el pueblo este programa mínimo, estas bases gene­
rales que ofrecen la Confederación de Trabajadores de México, la Con­
federación Nacional Campesina, y la Confederación de Organizaciones Po­
pulares de la Revolución. De esta manera no sólo se ahuyentarán 
sombras: se disolverán también las nuevas calumnias que ha forjado 
la reacción de nuestra Patria; nos identificaremos los mexicanos más 
y más entre nosotros mismos: iremos de una unidad nacional incipiente 
a una unidad nacional robusta para el porvenir. Se entenderá, por fin. 
qué queremos, y todos los patriotas cooperarán. Sólo los reaccionarios in­
transigentes e incorregibles insistirán en que volvamos a la época de la 
Colonia, en que volvamos a la etapa histórica anterior a la Reforma, en 
que retrocedamos a la etapa histórica de Porfirio Díaz. Pero ningún pue­
blo se su ic id a . E l pueblo mexicano, viril entre los viriles, desinteresado 
hasta el sacrificio, generoso como pocos, sobrio, inteligente, sutil, en­
fermo y pobre, inculto, pero decidido a enfrentarse a los obstáculos del 
futuro, se g u irá  a d e la n te , llev a n d o  en  a lto  la  b a n d era  trico lo r, la  v erd e ,
blanca y roja, enseña de la Patria que fue levantada primero por las manos 
de los insurgentes y que ha sido mantenida después en alto por todos los 
hombres ilustres del país.

Seguiremos luchando por estos ideales de ayer. Nunca ha habido 
tanta  identificación, como en los últimos años, entre pueblo y el régi­
men. A ver con Lázaro Cárdenas, hoy con Manuel Ávila Camacho. (APLAU­
SO S). Mañana con quien sea el conductor demócrata de la Nación. No 
hemos venido a esta asamblea para hablar de la transformación del 
P.R.M.. que se hará a su hora, ni menos para hablar de la sucesión presi­
dencial como muchos supusieron. Hemos venido a hablar del pasado 
ominoso de México, que es preciso destruir en lo que sobrevive: para ha­
blar del pasado luminoso de México que hay que mantener y acrecentar, 
para que siga alumbrando el paso triunfal de nuestro pueblo.

Hemos venido a decir que hoy. como ayer, mañana como hoy, hasta 
que México no sea una nación libre y soberana, y el pueblo mexicano un 

reblo de hombres libres, sanos, alegres y partícipes de la cultura univer­
sal , no cejaremos, no cejarán nuestros hijos, no cejarán nuestros descen­
dientes por lograrlo.

Ayer nomás, el Presidente Manuel Ávila Camacho, al leer su informe 
ante el Congreso de la Unión, preguntó: “¿Por qué razones hemos pug­
nado? Por consumar nuestra Independencia, y por establecer un régimen 
colectivo capaz de proporcionar oportunidades iguales de instrucción, de 
trabajo y de bienestar económico a todas las clases de la comunidad”.

Este es nuestro ideal para hoy . Este es nuestro ideal para mañana. 
Este fue el ideal de Madero, éste fue el ideal de Juárez, éste fue el ideal 
de Morelos, éste fue el ideal de Hidalgo. Este ha sido el ideal de los me­
xicanos dignos de este nombre. (APLAUSOS).

Camaradas del sector revolucionario de México: ¡A construir con nuevo 
vigor, en la etapa de la revolución industrial de México, una gran nación 
digna de nuestra raza, de nuestro pasado y de nuestro porvenir. (APLAU­
SOS. VIVAS A LOMBARDO TOLEDANO. VIVAS AL PRESIDENTE DE LA 
REPÚBLICA. VIVAS AL GENERAL CARDENAS).
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Significación 
del Pacto 
Obrero-Industrial

Declaraciones del Comité Nacional de la Confederación de 
Trabajadores de México publicadas en la prensa de la ciu­
dad de México el día del mes de mayo de 1945.

El 7 de abril del presente año los representantes de la Confederación
de Trabajadores de México celebraron un pacto con los representantes 

de la Confederación de Cámaras Industriales y los de la Cá­
mara de la Industria de la Transformación. El texto de dicho pacto es el 
siguiente:

“Los industriales y los obreros de México hemos acordado unirnos, en 
esta hora decisiva para los destinos de la humanidad y de nuestra Patria, 
con el objete de pugnar juntos por el logro de la plena autonomía econó­
mica de la Nación, por el desarrollo económico del país y por la elevación 
de las condiciones materiales y culturales en que viven las grandes masas 
de nuestro pueblo. Con estos fines superiores deseamos renovar, para la 
etapa de la paz, la alianza patriótica que los mexicanos hemos creado y 
mantenido durante la guerra, para la defensa de la independencia y de la 
soberanía de la Nación, bajo la política de unidad nacional preconizada por 
el Presidente, General Manuel Ávila Camacho.

“Los obreros y los industriales mexicanos aspiramos, con esta unidad, 
a la construcción de un México moderno, digno de parangonarse, por su 
prosperidad y su cultura, con los países más adelantados del mundo. Que­
remos una Patria de la que quedan desterradas para siempre la miseria, 
la insalubridad y la ignorancia, mediante la utilización de nuestros vastos 
y múltiples recursos naturales, el aumento constante de la capacidad pro­
ductiva, el incremento de la renta nacional, la abundancia cad a v ez  m a­
yor de mercancías y servicios, la ampliación de la capacidad de consumo, 
multiplicación de los transportes, comunicaciones y obras públicas, y el 
mejoramiento incesante de las instituciones sanitarias y educativas.

“Ni unos ni otros perseguimos el objetivo egoísta y absurdo de pre­
tender edificar una nueva economía nacional fundada en la autosuficien­
cia. Por lo contrario, estamos plenamente conscientes de la estrecha in ter­
dependencia económica que caracteriza al mundo contemporáneo. Por ello 
reconocemos la necesidad y la conveniencia de buscar la cooperación fi­
nanciera y técnica de las naciones más industrializadas del Continente 
Americano, como los Estados Unidos y el Canadá, siempre que esa coope­
ración redunde en beneficio tanto de los pueblos de esos países como del 
nuestro y siempre que esa coordinación continental sea considerada como 
parte integrante de un programa económico internacional en que se ten­
gan en cuenta las necesidades y los intereses de los demás pueblos de la 
tierra.

“Ambos, en fin , hemos realizado esta unión sin menoscabo de los 
puntos de vista particulares de las dos clases sociales que representamos; 
sin renunciar a la defensa de nuestros respectivos intereses legítimos y sin 
mengua de los derechos que las leyes vigentes consagran a nuestro favor. 
En suma, industriales y obreros de México coincidimos en las finalidades 
supremas que antes hemos enunciado, y en esa virtud hemos resuelto en­
tablar pláticas y formular un programa económico nacional conjunto, para 
ofrecerlo al Gobierno de la República y al Pueblo Mexicano, como solución 
patriótica de los graves problemas que ha creado la guerra y de las agudas 
cuestiones que empieza ya a plantear el avenimiento de la paz”.

Los términos del pacto obrero-industrial que acabamos de transcribir 
son suficientemente claros y explícitos sobre los objetivos, las condiciones 
y las delimitaciones de la alianza concertada; pero como la propaganda 
de los tradicionales enemigos del progreso y de la independencia de México, 
y aún algunos elementos del movimiento obrero—mal orientados o mal 
intencionados— ha pretendido crear confusión en torno a este histórico 
pacto, es oportuno subrayar su verdadero significado:

1  El pacto obrero-industrial tiene como base la necesidad inaplazable en 
que se encuentra México de liquidar la  etapa de la economía feudal, 
colonial y pre-capitalista, para convertirse en un país con una agri­

cultura moderna y una industria importante, que le aseguren su autonomía 
económica y la elevación del nivel material y cultural de sus grandes ma­
sas. Esto sólo es posible mediante la revolución industrial, pues ningún 
país que no cuente con una industria propia adelantada puede superar su 
atraso, evitar que lo dominen países más desarrollados y potentes y garan­
tizar condiciones decorosas de vida para sus habitantes.

2  La revolución industrial, o industrialización de México, requiere una 
serle de condiciones propicias como son el empleo adecuado e inten­
sivo de los recursos naturales del país, el florecimiento de la agricul­

tura, los medios financieros; pero en primer término, requiere la cola­
boración y el esfuerzo conjunto de los factores primordiales de la

producción industrial: los empresarios y los trabajadores. La alianza de los 
obreros y de los industriales es el paso más firme para lograr la unidad 
nacional que aplicará el programa para la industrialización y el desarrollo 
económico del país.

3 La colaboración de los obreros y los industriales con el fin de realizar 
la revolución industrial, e impulsar un progreso impetuoso de la 
economía nacional, sólo puede llevarse a la práctica mediante un 

acuerdo que establezca claramente la finalidad patriótica que se persigue 
y de un programa que contenga las condiciones de la colaboración, las m e­
didas de orden general que propicien la industrialización y los lineamientos 
del plan a seguir.

4 La alianza de los obreros y los industriales no supone la renuncia de 
ninguna de las partes a sus legítimos intereses, a sus derechos le­
galmente establecidos o a sus aspiraciones razonables.

El punto de acuerdo es el convencimiento de que México necesita para 
salvar la crisis de la guerra y la post-guerra, y salvaguardar su indepen­
dencia y su progreso—la elevación de su economía y de su industria en par­
ticular y que esto es imposible sin la unidad nacional y sin una colabo­
ración precisa y efectiva entre los industriales y los obreros. Ni la C.T.M., 
ni los industriales por su parte, han abjurado de sus principios y de sus 
derechos, sino que se unen, dentro de los marcos de nuestro régimen de­
mocrático y al amparo de nuestras leyes, para realizar una tarea nacional 
histórica, que es también conveniente para ambas partes. Por virtud del 
parte— y conforme al progreso que los industriales y obreros deben elaborar 
en seguida—la industria, la agricultura y los servicios públicos podrán des­
arrollarse rápidamente en beneficio del país; los industriales tendrán ple­
nas posibilidades para poner en práctica su iniciativa y capacidad empren­
dedora y los obreros podrán obtener más altos salarios, m ejor nivel de vida 
y estabilidad en sus empleos. Nada de esto implica la derogación o el aban­
dono de los derechos que la Ley concede a los trabajadores y de las ga­
rantías que otorga a los empresarios. “Hemos realizado esta unión—declara 
el pacto—sin m e n o s c a b o  d e  lo s  p u n to s  de vista particulares de las dos cla­
ses sociales que representamos, sin renunciar a la defensa de nuestros res­
pectivos intereses legítimos y sin mengua de los derechos que las leyes 
vigentes consagran a nuestro favor”.

5 El pacto obrero-industrial está exento de exclusividad, partidarismo 
o sectarismo. Si la C.T.M. fue la Central Obrera que primero llegó a 
un acuerdo con los industriales, ello no quiere decir que el resto del 

movimiento obrero no pueda suscribirlo, o que algún otro sector de em­
presarios n o pueda unirse a esta alianza patriótica, siempre que respete 
sus justos términos y condiciones. Al contrario, es deseable que el pacto 
llegue a abarcar a la totalidad del movimiento obrero y a la totalidad de 
los industriales, aunque el hecho de que no exista esa unanimidad no quita 
validez a la alianza establecida y no evitará que sus finalidades se realicen. 
La C.T.M. no tiene el menor propósito de mantener la exclusividad de 
éste acuerdo y exhorta a todas las organizaciones de trabajadores a que se 
unan a la patriótica alianza.

6 La Confederación de Trabajadores de México, al firmar el pacto obrero­
industrial para desarrollar la economía del país y liquidar el atraso y 
la miseria de nuestro pueblo, no ha claudicado de ninguno de sus 

principios de clase. Lo que la C.T.M. ha hecho es contraer, en nombre del 
proletario que representa, un compromiso leal y preciso para realizar 
junto con los industriales. con los demás sectores progresistas de la Na­
ción y con el régimen democrático, una tarea histórica que, al fortalecer y 
multiplicar la capacidad material y cultural del país, permitirá el m ante­
nimiento y el desarrollo de las libertades conquistadas por nuestro pueblo 
y en particular por el proletariado y capacitará a México para contribuir 
más eficazmente al establecimiento de un orden internacional pacífico y 
justiciero. La C.T.M. es fiel a su programa revolucionario al concentrar 
sus energías en las gestiones para hacer posible la industrialización de 
México, porque la industrialización es, en la actual etapa de nuestra evo­
lución, el medie adecuado para llevar adelante la lucha por la libertad y 
la democracia, por la liberación nacional y por la justicia social. La firma 
del pacto obrero-industrial es un resultado feliz de la política trazada por 
la C.T.A.L. y por la C.T.M. para la situación actual y la del futuro inme­
diato, o sea la etapa del final de la guerra y de la post-guerra. Por tanto, 
ese pacto constituye para la C.T.M. un legítimo triunfo de su ju sta  apre­
ciación de los acontecimientos y su visión revolucionaria.

EL COMITÉ NACIONAL: FIDEL VELÁZQUEZ, Secretario General.— 
LUIS GÓMEZ Z., Secretarlo de T rabajo y Conflictos.—ALEJANDRO CARRI­
LLO, Secretario de Educación y Propaganda .—BLAS CHUMACERO, Secre­
tario de Organización.—FRANCISCO J . MACIN, Secretario de Asuntos Téc­
nicos.— JACINTO LÓPEZ. Secretario de Asuntos Campesinos.—FERNANDO 
CORONA, Secretario de Estadística y Finanzas.
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- La Industrialización de México -

T e x to  ín tegro de la  co n feren cia  su stentada por 
el ingeniero don J o s é  Domingo L a vín, Presidente  de 
la  C á m a ra  N acional de la  In d u str ia  de T r a n s fo r m a ­
ción, el d ía  13 del co rriente  mes en la  S a la  de C o n ­
feren cias  del P a lac io  de B e llas  Artes,  en la sesión 
celebrada por el Ateneo de C iencias y Artes de México.

Todos los esfuerzos que se h a g a n  p a ra  an a l izar  los problemas 
sociales y económicos que se p re sen ta rá n  en la postguerra, serán  
pocos si se t iene en cu enta  la  gravedad de las s ituaciones que pue­
den presentarse. P o r  esta  consideración acep té  la honrosa  in v i ta ­
c ión del Ateneo de Ciencias  y Artes,  in ten ta n d o  en  esta  plát ica  
p resentar  a lgun as consideraciones que s in  en cerrar  nin guna n o­
vedad (ya que ser ía  imposible pre ten der la  tra tán d ose  de cuestiones 
sociales y económ icas) ,  co n t ie n en  el resu m en de los principios y 
propósitos d e  u n a  im p o rtan te  y  nueva co ncienc ia  co lectiva m e x i ­
c a n a  en form ación .

L a s  experiencias  d u ran te  la  guerra  nos h a n  permitido n o ta r  
co n  m ayo r claridad que c iertas  leyes eco nó m icas d e b e n  s e r  fu n d a ­
m e n ta lm e n te  observadas y que para  la  subsistencia  de las nac iones 
no es posible desatender im perativos básicos de los que depende 
su existen cia  misma.

A fortu n adam en te  para  nosotros el curso de los aco ntec im ien to s 
bélicos tomó el giro que todos conocemos, pero nos cau saría  pavor 
estudiar  las  situaciones en que nos hu biéram os en con trado si las 
a rm a s  de los países to ta li tar ios  h u b ie ra n  podido ser  vencedoras en 
la  contienda arm ada .  P ero  a  pesar de la  favorable  solución que 
se perfi la  en  el cam p o m il i ta r  y a  pesar  de la  ayuda que hem os 
podido ob tener  de los Estados  Unidos de N orteam érica ,  nu estra  
econom ía  h a  sido dislocada, despertándose, en  debida reacción , la 
adorm ecida conciencia  de los problem as sociales, conciencia  que 
h a y  que i lu strar  y encauzar aprovechando la  dolorosa experiencia  
p a ra  ob tener  m ejo res  organizaciones futuras .

S i  desgraciadam en te  el conflicto  a rm ad o  h u biera  llegado al 
terr i torio  de los Estados Unidos o a  n u estro  territorio ,  la im p re­
visión y la  f a l ta  de organización eco nó m ica  nos hu b ieran  llevado 
a  indescriptibles extrem os de su fr im iento  nacional.

B u scan do  a h o ra  or ientaciones para  el futuro, conviene o rg a ­
nizar un a  c a m p a ñ a  de ilustración, in te n s i f ica r  estudios, cam b iar  
puntos de vista  a  través de u n a  discusión desapasionada y genero­
sa  fo rm a r  horizontes amplios y plenos de confian za  y de a f i r m a ­
ción nacional .  T r a ta m o s  de cooperar a  esa  labor dentro del Ateneo.

Nuestra  exposición quedará dividida en  las siguientes secciones:
1.— C ondensación de ideas a c e r c a  de cómo se fo rm a la  riqueza 

de la s  naciones.
2.— Algunas ideas sobre las complicaciones en  la  producción.
3.— Lo que h a s ta  a h o ra  hem os h e ch o  en M éxico con  los e le ­

m entos h u m anos de la  industria.
4.— L a s  nuevas orientaciones n ac id as  du ran te  la  guerra.
5 — Algunas opiniones personales de c a r á c te r  constructiva.
Mi auditorio puede te n e r  la  seguridad de que h a r é  verdaderos 

esfuerzos por no abusar de su benévola  a ten c ió n  ya que el am bic io­
so program a de esta  co n feren cia  podría  cau sarles  n a tu ra les  t e ­
m ores de can san c io  y agradeceré  de a n te m a n o  a las personas que 
se vayan sintiendo incómodas, el e je rc ic io  del derecho que les 
reconozco p a ra  d e ja r  de oír los te m a s  que no les in teresan ,  p i­
diendo en cam bio que se ten g a  en cu e n ta  que mi p alabra  es la 
de un h o m bre  dedicado a la  actividad de la  industria  y en  co nse­
cu encia  es p a lab ra  á spe ra  y angulosa, pronu nciada con buena vo­
luntad, pero sin que h a y a  habido t iem po de pulirla  y l im arla ,  co­
mo convendría a n te  t a n  selecto auditorio. E n tra m o s  en m ater ia .

R IQ U E Z A  D E  L A S  N A C IO N E S

Los pueblos pueden dar  sa t is facc ió n  a  las  necesidades de la 
vida civilizada, sólo m ediante  la  explotación agríco la  del territorio 
que ocupan, co n  los productos de su ind u str ia  extraídos o m a n u ­
factu rados dentro  de ese territorio ,  co n  los servicios que rec ib an  
y por los bienes que puedan ob tener  por com pra  a  otros países.

Así como para est im ar  la  capacidad  económ ica  de un a  p e r­
sona necesitam os conocer los renglones de su activo y de su pasivo, 
así  de u n a  n ac ió n  podemos decir que t ien e  u n a  re n ta  nac ional,  
cuya definición se h a  propuesto b a jo  la  s iguiente fórm ula :

R E N T A  NACIONAL igual a  producción agríco la  m ás  produc­
ción industria l  m ás  servicios-importaciones.

L a  producción agríco la  e industria l  y la  prestación  de servi­
cios de la  n ac ió n  es la form ación  de la  riqueza m ism a por el t r a ­
b a jo  y el esfuerzo de sus h ab itan te s ,  y s ignif ican  el desplazam ien­
to  de facto res  económicos dentro  del m ism o país, con u n  co n t in u a ­
do aum en to  del patr im onio  nacional.

L as im portaciones son el renglón negativo porque s ignif ican 
la  apo rtac ió n  de bienes que es necesario  t ra e r  del exterior  y por 
los cuales n a tu ra lm e n te  h a y  que pagar en  el exterior.

D ich o  en o tras  p a lab ras :  la  producción local de riqueza agríco­
la  y de riqueza industr ia l  y los servicios,  s ign if ican  la  form ación  
del activo nacional,  m ien tras  que los bienes que t ien en  que l legar 
de otros lugares signif ican  la obligación de pagarlos en alguna 
fo rm a  a l  exterior  y constituyen u n  pasivo a  la  vista.

S i  queremos a u m e n ta r  la  re n ta  nac io na l ,  es indispensable a u ­
m e n ta r  la  producción agrícola, la  producción industria l  y los s e r ­
vicios. Todo el in tercam bio  y la  distr ibución de estos bienes

producidos dentro  del país, no s ignif ican  m ás que t ra n s fe r e n c ia s  de 
valores dentro del mismo país, conservando la  nac ió n  toda la  r i ­
queza producida e in tercam biad a .

E l  estudio de la  fórm ula  presentada h a  inclinado a  algunos 
pensadores a  to m a r  como sistem a p a ra  a u m e n ta r  la  r e n ta  nacional 
el disminuir o an u lar  el fa c to r  negativo, es decir, en suprim ir las 
importaciones,  para  lo cual el país  ne ces itar ía  ser  auto-suficiente .  
Los grandes imperios económicos actu a les  como los de todos los 
tiempos, t ien en  esa tendencia .  T a l  p ro gram a resulta  absurdo den­
tro  de las condiciones del desarrollo de la  economía m un dial  si se 
t ien e  en  cu en ta  que se h a  peleado por la  l ibertad  de los pueblos 
y por el respeto a todas las nacionalidades. Claro que a h o ra  se 
t ra ta rá ,  después de la  guerra, del dominio a  través de medios eco­
nómicos.  P o r  eso tam b ié n  resu lta  absurdo preten der que se pueda 
p re sen ta r  como un procedim iento p a ra  a u m e n ta r  el nivel  de vida 
de los pueblos re trasado s o sea  la re n ta  nac ional ,  el a c o n s e ja r  au­
m en to  de las importaciones,  suprimiendo las fro n te ras  económicas,  
pues es muy claro  que el au m en to  de valor del fa c to r  negativo dis­
m in u ir ía  s iem pre esta  re n ta  y a c a b a r ía  por destruirla.

E n  los program as económicos para  la post-guerra ,  presentados 
por los intereses norteam ericanos,  predom ina fu n dam en ta lm en te  
esa  idea de disminuir las t a r i fa s  aduanales ,  cuyo resultado es f a ­
c i l i ta r  las  im portaciones de los países poco desarrollados en be­
nefic io  exclusivo de los países de g ra n  capacidad  industrial .

Nosotros, por el contrario ,  hem os sostenido y debemos seguir 
sosteniendo que re trasado s como estam os en el desarrollo  de nues­
t ra  industria ,  para  a u m e n ta r  n u estra  re n ta  n ac io n a l  el primer 
esfuerzo que necesitam os h a c e r  es el de la industrialización, que 
requiere p a ra  su posibilidad como condición indispensable las  pro­
tecciones aduanales . Y  hem os h e ch o  n o ta r  que existiendo el au­
m en to  de la  re n ta  nac io n a l  por un a  in ten s if icac ión  de los factores 
positivos tendrem os la  posibilidad de in cr e m e n ta r  tam b ié n  el fa c ­
tor negativo, o sean  las importaciones,  s in  disminuir d ich a  renta  
n ac io n a l  y a n tes  a l  contrario ,  podemos h a c e r  las dos cosas:  au­
m e n ta r  esta  r en ta  y a u m e n ta r  tam b ié n  nu estras  importaciones.

E n  efecto co n  la  re n ta  n ac io n a l  a u m en ta d a  subiría  el nivel 
de vida de nu estro  pueblo y le p erm it ir ía  adquisiciones mayores 
de bienes de importación.

E s  evidente que los Estados Unidos ne ces itan  para  su equi­
librio económico que nosotros (y co n  nosotros todo el mundo), 
seam os m ejo res  compradores de lo que somos en la  actualidad, 
pero es ta m b ié n  evidente que no podremos serlo  m ás  que por el 
s istem a que hemos propuesto.

Aunque n u estras  estad íst icas  son m uy ru dim entarias ,  pueden 
d a r  una idea del enorm e estado de a traso  de n u estra  r e n ta  n a ­
cional. E n  1941 se estimó que:

E l  valor de la  producción agrícola  comprendiendo
la  ganadería ,  caza y pesca f u e de ...........  $ 1,200.000.000.00

E l  valor de la  producción industria l  ............................... . 2,400,000,000.00
E l  valor de los servicios ............................................................  800.000,000.00

T O T A L  .............................................................. $ 4,400.000,000.00
M enos las  im portaciones ................................. 900.000,000.00

R e n t a  n ac io n a l  ................................................  $ 3,500.000,000.00

S i  se considera repartido este  valor en tre  nuestros 22 millones 
de hab itan te s ,  resultar ía  un promedio de $160.00 al  año por h a ­
b i ta n te  en  núm eros redondos. (1) .

(1) L a  estad íst ica  determinó ta m b ié n  que la  agricultura  había
ocupado cu atro  millones de tra b a ja d o re s  y la industria  875,000.

P o r  d efic iente  que sea  la  estadística, aú n  suponiendo que el 
error fu era  de u n  cien por ciento  (lo que c ier ta m en te  no está 
ju s t i f icad o ) ,  resultar ía  el dividendo medio de $320.00 por persona 
a l  a ñ o  (Dlls. 70.00 al año por h a b i ta n te ) ,  resulta  ta n  extraord i­
n a r ia m e n te  b a jo  y de u n  índice de pobreza t a n  lam en table ,  que 
c ie r ta m en te  la  posibilidad de a u m e n ta r  nu estras  im portacion es bajo 
el pretexto  de un precio m ás  b a jo  para  el consumidor, en estas 
condiciones, podría signif icar  un desastre  de m agnitudes ta les  que 
pondría  en peligro la  m ism a nacionalidad.

M éxico está  pues en la obligación y en la necesidad de au­
m e n ta r  su producción agrícola ,  su producción industria l  y los 
servicios interiores.

P a r a  que se tenga, un a  idea del ins ign if icante  poder de compra 
no exc lu siv am en te  n u estro  sino de toda la América  L atin a ,  p re­
sen tam o s un a  g rá f ica  que a cab a  de publicar el C h em ica l  and 
M etalurgica l  Engineer in g  y en la  cual podemos ver que consi­
derando el mundo como u n  m ercado para  los productos indus­
tria les  de los Estados Unidos,  el Dr. Teodoro Switz,  D irec to r  del 
D e p a rta m e n to  de Exp ortac ió n  del H ércules Power Co., h a  est i­
m ado que E u ro pa  puede ser  un m ercad o p a ra  el 52 por ciento 
de productos industriales y en p art icu lar  los productos químicos, 
G r a n  B r e t a ñ a  un m ercado de u n  20 por ciento. Asia un mercado 
de 20 por c iento :  A m érica  L a t in a  de un 3 por c iento :  C an adá ,  uno 
p a ra  el 2 por ciento :  O cean ía, uno para  el 2 por ciento  y África 
uno p a ra  el 1 por ciento.

É s ta  est im ac ió n  de uno de los ho m bres m á s  bien documentados 
para h a c e r  estas  apreciaciones, dem uestra  el enorm e a traso  del

5 6 F U T U R O



desarrollo de las  R ep ú b licas la tin o a m erica n a s y el in s ig n ifica n te  
caso que rep resen ta . 

L a  g u erra  nos h a  enseñad o la  trem en d a  im p revisión  e n  la  que 
estábam os organizados y com o hem os h e ch o  n o ta r  a n tes , s i  la  
guerra h ubiera llevado un cu rso m ilita r  d istin to , lo cu a l n o  de­
pendía en  lo absolu to  de nosotros, n u estra  s itu ación  h u bie ra  sido 
tal, que g ra n  p a rte  de la  población  h u bie ra  perecido por h a m bre , 
fa lta  de m edicam entos, de vestidos y de los m ás esen cia les e le ­
mentos p a ra  la  vida.

Uno de n u estros m ás a lto s  je fe s  m ilita re s  exp licó  que nosotros 
no podíam os ir  a  la  g u erra  a ctiv a  porque no  co n táb am os con la  
industria ind isp ensable p a ra  so sten er u n  e jé rc ito .  E s t a  a f i r m a ción 
ind iscutiblem ente fu n d ad a , puede ten er u n a  exten sión  m ayor. N os­
otros no hu biéra m o s podido su bsistir, au n  s in  e n tra r  a  la  gu erra , 
si el te rrito rio  de los E stad os Unidos h u bie ra  sido a ta c a do por 
nuestros enem igos y s in  n ecesid ad  de que h u b iera  hab ido g u erra  
en nu estro  territo rio .

T od a la  exposición a n te r io r  se  h a c e  p a ra  d em o strar c la ra m en te  
la im prescind ible n ecesid ad  de reso lver n u estros p roblem as in te r­
nos en  ta l fo rm a , que podam os ten er u n a  p rodu cción a g ríco la  m u ­
cho m ayor, u n a p rodu cción in d u stria l m ucho m ás  im p o rta n te , una 
cantidad de serv icios n ac io n a les  m u ch ísim o m ás  g ra n des, de donde 
resu ltara  la  ca p a c ita c ió n  p a ra  te n e r tam b ié n  un com ercio in te r ­
nacional m uch ísim o m á s im p o rtan te .

COMPLICACIONES EN LA PRODUCCIÓN

L a  p rodu cción in d u stria l es u n  fenóm en o económ ico de enorm e 
complicació n  y preveniente p rocu rarem os ex p lica rla  p a ra  f u ndar 
la re c tif ica c ió n  de n u e stra s  m a la s  costu m bres a ctu a les. Exam ine­
mos por e jem p lo , com o pudo se r  h e ch a  u n a de la s  c óm odas bu­
tacas en  que e stá n  in s ta la d o s los oyentes. S e  t r a ta  de la  s ille ría  
im portada de n u estro  T e a tro  de las B e llas A rtes. E l  h ierro  fun­
dido, la s  p la ca s  de h ierro , los reso rtes  y los torn illos que f orm an  
la  estru ctu ra  de la  b u taca  fu ero n  orig in a ria m en te  m in e ra les que 
se obtuvieron e n  la s  m in a s  de N o rteam érica .

L a  p rodu cción de estos m in era les a  los p recios que ju s t i f ic a ­
ron podemos usar par a  fa b r ic a r  asien to s, sig n ificó  enorm es in ­
versiones de ca p ita l, t ra b a jo  m ecanizad o en  la s  m in as, tra n sp o r­
tes, electricid ad , cond iciones de vida  p a ra  los ingen ieros, los em ­
pleados y los ob reros en  la  c e rc a n ía  de los m in era les , verdaderas 
instalacion es de c iudades  con  to dos sus servicios p a ra  e l a b a s te ­
cim iento de la s  n ecesid ad es de los trab a jad o res .

E x tra íd o s los m in era les se sigu ieron  los p rocesos m eta lú rg icos 
con sus g ra n des consu m os de co k e, que a  su  vez req u iriero n  com ­
p l ic a d a s  in s ta la c io n e s  p a r a  a p r o v e c h a r  ín te g r a m e n te  e l  c a r b ó n  d e  
piedra, y o tra s  c iu dad es de ingen ieros, em ple ados y ob reros; co n s­
trucción de a lto s  h orn os y de equipos de la m in a ció n  y troq u elado, 
vascos s istem as de co m u n icación  y todo ello fu n dad o en  ca p ita liz a ­
ciones p a ra  co n stru ir  in sta la c io n es que ap ro v ech aron  ín teg ra m en te  
el carb ón  de piedra , co n  o tra s  ciu da des de ingen ieros, em plea dos 
y om eros; v ienen después la s  p la n ta s  de a ju s te  y te rm in a do, v as­
tos sistem as de co m u nicación  y to do ello  fundad o en  d is tin ta s  c a ­
p italizaciones que req u ieren  a  su  vez e l fu n cio n am ien to  de bancos, 
ahorros, o fic in a s , contad ores, arch ivos, e jé rc ito s  de em pleados, 
agrupados en  o tros s istem a s de p oblación . M u ltitu d  de p roductos 
para la  a leació n  y a c a ba do, sig n if ic a n  la  ex is te n c ia  de o tro s in ­
dustrias c o la te ra le s  cu ya fa l ta  hu bie r a  im p osib ilitad o  la  ob ten ción  
del producto fin a l.

E l tap iz  de que e s tá  rev estid a  la  b u ta ca  s ig n ifica  el esfuerzo 
de las gran d es p rodu cciones de algodón, el em pleo de m áquin a s  y 
trab a jad ores del cam po, de fe r t i liz an tes e  insectic id as, y después  
la in terven ción  de to da  la  in d u stria  te x til, con  su s enorm es ins­
talaciones y los s e te n ta  y dos produ ctos quím icos ind isp en sables 
para los benef icios h a sta  lle g a r  a  la  fa b rica c ió n  de la  te la  co lo­
reada, de la  te x tu ra  ag rad ab le  y cóm oda p a ra  e l f in  que se p er­
seguía. C ada  produ cto n e ce s ita  de o tra  in s ta la c ió n  in d u stria l y 
estos req u ieren  la  fa b rica c ió n  de equipos de electric id ad , de p la n ­
ta s  de vapor, de r e fr ig eración, e tc ., etc.

Cada uno de lo s  a rtícu lo s  quím icos ind isp en sables, m uchos 
de ellos p rovenientes de o tros países, supone la  ex is te n c ia  de o tra s  
im portantes in d u strias , de o tra s  exp lo tacio n es m in era les  y vege­
tales, de m ás técn ico s y ob reros y de o tra s  inversiones de ca p ita l. 
Y  todavía p a ra  la  produ cción  de la  b u ta ca  se  n e cesitó  nu eva 
colaboración de la  in d u stria  qu ím ica m a n u fa c tu re ra  de la s  p in ­
turas y barnices, de ta l  m a n e ra  que resu lta  co n ecta d a  la  p rodu c­
ción de u n a de estas  b u tacas con  la  econom ía de varios p aíses y 
para que nos la s  en v iaran , n oso tros tuvim os que m a n d a r a n te s  m i­
nerales y m eta les  que es co n  lo que p rin cip a lm en te  p agam os n u es­
tras im p ortacion es que s ig n ifica n  aqu í inversiones y tra b a jo . E s  
decir, que la  ex is te n c ia  aq u í de la s  bu tacas sig n ificó  o tra  g ra n  
cantidad de n u estro  tra b a jo , de ca p ita l, de in sta la c io n es y la  o r ­
ganización del s istem a f is c a l p a ra  lle v a r a  la  T eso rería  de la  
N ación los fondos co n  los que hubo que p a g a r este  bien .

ENORME TAREA PARA MÉXICO

C onsideraciones de e s ta  n atu ra leza , e n tera m en te  rea les , po­
drían hacerse  alred edor de todos los o b je to s  a  cu ya p resen cia  es­
tamos acostu m brad os y no  dam os im p o rtan c ia , pero  cu ya p ro­
ducción requirió todo el c om plicado a p a ra to  de la  civ ilización . 
Im aginém onos las in terre la c io n es económ icas que s ig n ifica  la  p ro­
ducción de un avión , de u n a  fá b r ic a , o  de cu alq u iera  de los otros 
instrum entos de la  civ ilización  que produce la  in d u stria  m od erna.

L a  concepción e x a c ta  de lo que es la  producción nos dem ues­
tra  la  im posibilidad de la s  llam ad as au tarq u ías , o países de a u to ­
suficiencia, pero nos d em u estra  tam b ié n  la  enorm e ta re a  que te ­
nemos que d esarro llar en  M éxico p a ra  n u e stra  ind isp ensable ind u s­
trialización.

Podem os aseg u rar que la  producción d e los b ien es ag ríco las, 
de los bienes in d u stria les y de los servicios, req u iere  gran d es o r­
ganizaciones lograd as por la  h u m anid ad  a  base de su frim ien tos 
y esfuerzos y que los p aíses que no  a tie n d a n  a  su  d esarro llo  d en ­

tro  del grado del progreso que se v a  ob teniendo, ten d erá n  a  su 
d esap arición .

S e  supone que los p aíses la tin o am erican o s son  países nuevos 
y  ya hem os oído a  m uchos p rofesores de econom ía p ro n u n ciar esta  
p a la b ra  con  c ie rta  fru ición . N ecesitam os re c tif ic a r  este  concep to . 
L os países la tin oam erican o s, e n  p a rticu la r  M éxico, son  países ta n  
v ie jo s com o los dem ás que p u eblan  e l p lan eta . S i  a tend em os a  los 
pobladores que tien en  su origen  en los colonizadores españoles, 
podem os a se g u ra r que no tenem os ju v en tu d  algu n a. E sp añ a , com o 
n ac ió n , reco rrió  y a  un cic lo  h istó rico  im p o rtan tís im o  y a n te s  que 
los an g lo sa jon es, fu e  dueña del m undo. E sp a ñ a  a  su vez e ra  r e ­
su lta n te  de o tra  m ezcla de razas que h a b ía n  ya pasado a  u n  g ra n  
esplendor y n u estros p ergam inos de antigü ed ad  por este  a sce n ­
d ien te  en n ad a  pueden co n sid erarse  in ferio res  a  los de los pu e­
blos a n g lo s a jo n e s .

S i  a tend em os a l fa c to r  ind íg ena, tam p oco som os u n a  n a c ió n  
jov en . L os descubrim ientos arqueológicos cad a vez ponen m ás 
a trá s  en el tiem po la  vida de la  p oblación  de A m érica , y hoy  
nad ie  podría d istingu ir la  an tig ü ed ad  del llam ad o v ie jo  m undo y la  
del im p rop iam ente llam ado nuevo m undo.

E n  realid ad  constitu im os u n a  serie  de países re trasad o s e n  su  
d esarrollo  económ ico por cond iciones que en  e s ta  co n fe re n cia  no  
nos to ca  estu d iar, pero es co n v en ien te  que sepam os e x a c ta m e n te  
n u e stra  s itu a ció n  de retrasad o s, s in  bu scar p re texto s e n  u n a  ju ­
ventud ilu soria , p a ra  que se  verifiqu e la  rea cc ió n  n a c io n a l in d is­
p en sable  que tien d a  a recu p erar e l tiem po perdido.

N u estra  econom ía a g ríco la  e in d u stria l se en cu en tra  n i m ás 
n i m enos en e l estado en  que se en co n tra b a  la  econom ía de los 
E stad os U nidos en  un p eríodo que varí a  e n tre  los se te n ta  y cin co  
y c ien  añ o s a trá s . E l que desee com probarlo  no tien e  m á s que 
leer la s  ob ras económ icas que estu d ian  e l d esarro llo  de la  n a c ió n  
n o rte a m e rica n a  y enco n tra rá  nu estro s m ism os p roblem as, n u estra s  
m ism as in su fic ien cias , p lan tead as e n  los m ism os térm in os p or el 
pueblo n o rteam erican o  de aqu ellas épocas.

LA EXPERIENCIA NORTEAMERICANA

E s te  sig lo  qu e hem os perdido p a ra  n u estro  d esarro llo  económ i­
co es todo lo que nos sep a ra  de la  posibilidad de rep rod u cir el 
m edio de vida económ ico n o rteam erican o  que debem os p ropugnar 
por esta b lece r cu an to  a n te s  e n tre  nosotros. P ero  p a ra  resolver 
nu estro s problem as económ icos, tenem os la  g ra n  ayu da  de la  e x ­
p erien cia  n o rte a m e rica n a : no debem os en say ar nuevos cam in os : 
usem os aqu ellos sabios proced im ientos. Tom em os el e jem p lo  de la s  
v irtud es d esarro llad as e n  aqu el pueblo, de su s organizacion es eco­
nóm icas, de la  m an era  de fo rm a r u n a n ació n  sobre u n a base 
op tim ista , de donde resultó  la  posibilidad de que en  los tiem p os 
m odernos se im provisara u n a  org an ización  in d u stria l, que es la  
fu erza  d ecisiva e n  la  obtención  de la  v ictoria  en  la  segu nda g u erra  
m u n dial.

T odos los esfuerzos, in ic ia les  de in d u stria lización  n o rte a m e rica n a  
rec ib ieron  el im pulso de u n a  leg is lación  in te lig en te  y e l apoyo 
p rá c tico  de la  com unidad. P o r e jem p lo : e n  1858 se  fu n d a  la  S o ­
ciedad  Andrew  K lo m an  H nos., co n  u n  ca p ita l de c in co  m il dólares. 
A l añ o  sig u ien te  se  tra n sf orm a e n  la  K lo m a n  an d  P h ip p s co n  
6,600 dólares. E n  1864, se lla m a  C arneg ie , P h ip p s and  Co., y y a  
estab a  cap ita lizad a  en c in c u e n ta  m il d ólares. Al añ o  sig u ien te  
se  lla m a  U nion Iro n  M ills, y re p resen ta  250,000 d ólares. E n  1881 
es la  C arneg ie  H nos. y C ía., con  u n  ca p ita l de cin co  m illones. 
E n  1892 se  lla m a  C arnegie S te e l  Co. y m a n e ja  25 m illon es de 
dólares. E n  1901 es la U nited  S ta te s  S te e l  Co. y su c a p ita l es de 
m il cu atro cien to s m illones de dólares. Hoy se  sigue llam an d o  a s í  
y en sus an u ncios publica q u e :

1 ).— P rod u ce e lla  so la  m ás acero  que A lem an ia  y el Ja p ó n  
Ju n to s.

2 ) .— Que e lla  so la  produce e n  u n  m es p la ca s  de acero  p a ra  
co n stru ir  c ie n  barcos.

3 ) .— Q ue en  uno solo de su s a s tilleros b o ta  u n  cazatorp ederos 
cad a q u ince d ías.

4 ) .— Que h a  en tregad o en  esta  g u erra  m ás de cinco m illones 
de p iezas de a rtille r ía . (M ás del doble de las que se  h a b ía n  fa b r i­
cad o a n te s  e n  todo el m undo desde que se  in v en tó  la  a r t i lle r ía ) .

H e aqu í el resu ltado  de aqu el esfuerzo de ca p ita lizació n  basado 
e n  cinco  m il d ólares, h a c e  a p en as o ch en ta  y se is  años, in ic iad o  
en  un p aís que protegió sus in d u strias y que estab leció  u n  m edio 
fav o rab le  p a ra  ellas.

N u estras fu nciones e stá n  a l  d esarrollo  que te n ía n  la s  a m e ri­
c a n a s  por e l añ o  de 1881. S i  rep etim os co m p leta  la  exp erien cia  
a m e rica n a  no tend ríam os por qué su poner que no obtuviéram os 
resu ltad os se m e ja n te s .

D e e sta  h is to ria  debem os ap ren d er que todo esfuerzo de in ­
d u stria lizac ió n  debe ser ayudado y fom entado, protegido y estim u ­
lado , porque nad ie  puede prever qué im p o rtan c ia  a lc a n z a rá  en  el 
fu tu ro , y que d estru ir e s ta  c la se  de esfuerzos es u n  verdadero c r i ­
m en  c o n tra  la  P a tr ia .

D efin id a  e x actam en te  la  necesidad  de n u e stra  in d u stria lización  
y los fa n tá s t ic o s  resultados que se  pueden ob ten er si se t ie n e  un 
m edio so cia l y p olítico  fav orab le  p ara  e lla , siendo im posible por 
razó n  del tiem po exten dern os en  m ás d eta lles, em pezam os a  t r a ­
ta r , y a  a s í  prep arados, el sig u ien te  te m a  de n u e stra  p lá tica .

LO QUE HEMOS HECHO EN MÉXICO CON LOS ELEMENTOS 
HUMANOS DE LA INDUSTRIA

E l m ecan ism o de la  p rodu cción n e ce s ita  la  in terv en ción  del 
fa c to r  hu m ano organizado d entro  de la s  reg las ju ríd ica s  y el s is ­
tem a p o lítico  de cad a pueblo. E s  v erd ad eram ente asom broso el 
a tra so  de las institu cion es ju r íd ic a s  co n  resp ecto  a l  a d e la n to  de la 
té c n ic a ; pues m ien tras  que aqu ellas h a n  evolucionado m uy le n ta ­
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m e n te  el p ro greso  del m aq u inismo apen as si puede ap re c iarse  a  
t ravés del de las estadíst icas que, com o la  a ca b a d a  de reseñar ,  nos 
d e ja n  sorprendidos co n  sus fabulosos números.

E n  nu estros países retrasados tenem os un a  g ra n  oportunidad 
de promover organizaciones del f a c to r  h umano, m á s  inteligentes, 
que favorezcan  la  recuperac ión  del t iempo perdido y d ism inuyan 
el esfuerzo. Pero  por el contrario ,  nosotros, s in  te n e r  la  indus­
tria ,  tenem os los m ism os grandes p r o blem as de los países a d e la n ­
tados y esto h a c e  que n u estra  s i tu ac ión  sea n o to r iam en te  d esfa ­
vorecida y que tengam os res is tencias  casi  insuperables p a ra  v en­
cer  nu estro  atraso .

D u ra n te  las  ú l t im as décadas l a  organización polít ica  se h a  
concre tado a  estab lecer u n  sis tem a de lu ch a  en tre  los patronos y 
los obreros, presentándose s in  o cultam iento  alguno como u n  m o dus 
vivendi y  co nsiderándose  la l lam ad a  lu ch a  de las  c lases  como un 
estado p e r m a n e n te  apropiado que desde luego rep resen ta  un a  g ra n  
fr icc ión  in te r n a  re ta rd a ta r ia  del progreso, sostenido ta l  sistem a 
por u n a  act i tu d  to ta lm en te  errónea  de todos los fac to res  h u m an os 
nac io n a les  que in terv ien en  en  la  producción.

P o r  u n  lado se considera que existe  u n a  clase  privilegiada que 
apro vech a el t r a b a jo  de los demás, que a teso ra  la  riqueza, siendo 
por este  supuesto el b lan co  n a tu r a l  de a taques y censuras de las 
clases laborantes .  P a r a  l legar a  s e r  funcionario ,  se h a c e  política 
en  la  m ayo r p arte  de los casos a  base de organizar a  las  m a sa s  en 
c o n tra  de este s is tem a l lam ado de explotación, que no o bsta n te  
estas  cr í t icas  es el autorizado por las  leyes y a ú n  esp ecialm ente 
favorecido por disposiciones estudiadas a d -h o c .

Aún en  el caso del G obierno ac tu a l ,  que se distingue por su 
in te l igen te  act i tu d  de procurar  u n a  unión nacional ,  y a i  l a do de 
las  a lentado ras  p a lab ras  del P res id en te  Ávila Cam ach o ,  propug­
n an d o  todo el t iem po por cam b iar  e l  am biente ,  la  política  se sigue 
basando en  los acostum brados fa lsos  conceptos que acu m u lan  fo r ­
zosam en te  sobre los empresarios, incu lpaciones y cargos que h a c e n  
bien poco deseable el dedicarse a  act iv idades de producción.

L A S  C O M P E T E N C IA S  I L I C I T A S

Nadie puede n e gar  que e n tre  los industria les,  como en tre  to ­
das las  esp ecialidades hu m an as ,  ex is ten  individuos de c a r á c te r  
a n t i - so c ia l  y que p ro cu ran  exclu sivam en te  el logro de f in es  egoís­
tas ,  a  co sta  del sacr if ic io  de los d em ás. E s  b ien sabido que estas 
agresiones no sólo se dir igen a  la  m a s a  común, sino que existen 
tipos de m en ta l id ad  prim itiva que p ro cu ran  la  destrucción de 
o tras  industrias ,  por co m peten cias  i lícitas ,  cuando h ay  en orm e c a n ­
t idad de otros productos que a ú n  n o  se m a n u fa c tu r a n  en  el país 
y  en  los cuales sus actividades s e r ía n  doblemente benéficas.  Es  
indiscutible tam b ié n  que existen algunos industria les  de tipo m o ­
r a l  m á s  re la ja d o  cuyas p rác t icas  son dignas de m ayo r censura, 
pero es un a  g ra n  in ju s t ic ia  que de estas  excepciones se pre ten da 
g eneral izar  los a taques y las d ia tr ibas  a  toda  la  c lase  industrial .

L a s  ca ra c te r ís t ica s  antisocia les  no son privativas del indus­
t r ia l :  ex isten  en  todas las  act iv idades h u m an as ,  a ú n  e n  aquellas 
actividades m á s  elevadas como las de los sabios o los filósofos.

Lo indebido h a  sido co nfun dir  como ca ra c te r ís t ica  exclusiva 
del  industria l ,  los vicios y defectos que pueden te n e r  las  personas 
que por excepción rep resen tan  a l  h o m b re  a n t i - so c ia l  y que e je rce  
e n  la  industr ia  como podía hab er lo  h e c h o  en  cualquier o tra  a c ­
tividad.

E n  torpe correspondencia, d entro  del sec to r  industrial , la  a c ­
tividad m e n ta l  m á s  f recu en te  es considerar  a  las organizaciones 
obreras  y p rin c ip alm en te  a  sus líderes,  como grupos o individuos 
de acc ión  perversa, a n t i -p a tr ió t ic a ,  que ob ran  b a jo  inspiraciones 
indebidas, a lgun as veces a c h a c a d a s  a  poten cias  e x t r a n je r a s :  a t r i ­
buyendo a  todos, los defectos  que ex is ten  en  algunos y que f o r ­
m a n  la  excepción o t ipo an t i -so c ia l .

F A L S O S  C O N C E P T O S  S O B R E  L O S  L Í D E R E S

D e esta  m a n e ra ,  el  h e ch o  de que e x is tan  algunos líderes ex­
plotadores de obreros y empresarios, h a c e  general izar  el concepto 
indebidam en te  y se g en era n  estados de concienc ia  colectiva con 
los m ismos defectos de razo n am ien to  in fa n t i l  que los que se ap li­
c a n  a  los industriales.

Tod avía  se agudiza m á s  esta  s i tuac ión  cuando e lem entos o f i ­
c ia les  o sem ioficia les su b rayan  y c o n f ir m a n  las  equivocadas tesis 
en u n c iad as  hac ien do to m a r  p arte  a  las  o f ic inas g u b ern am en tales  
e n  el cult ivo y fo m en to  de t a n  absurdas ideas.

E l  observador m á s  despreocupado que viniera de u n  medio 
e x tra ñ o  n o ta r ía  estas  errón eas act i tu des  de la  concienc ia  nac ional,  
que a  nosotros ya  n i  siquiera  nos i rr i ta n ,  y dentro  de las  cuales se 
e fe c tú a n  n a d a  m enos que las relacion es hu m an as ,  en  u n a  actividad 
t a n  fu n d a m e n ta l  como la  de la  producción industria l ,  bás ica  para  
la  riqueza del pueblo. S e  n e ces i ta  incu estion ablem en te  em prender 
un a  verdadera cruzada que deberá p a r t i r  de todos los ho m bres p a ­
tr io tas  y de bu ena voluntad, t a n to  en  el G obierno como en  los 
sectores  obreros y patro n a les  p a r a  destru ir  es ta  absurda m entalidad. 
S e r ía  inú ti l  la  a c tu a c ió n  de uno solo de estos sectores  y n o  cre e ­
m os que pueda lograrse  éxito a lguno si  no t r a b a ja n  los t res  uni­
dos por corregir  el m al.

L a  C o n feren cia  In te r n a c io n a l  del T r a b a jo  de F i lad e lf ia ,  en 
donde se estudiaron problem as se m e ja n te s ,  a u n  cuando no t a n  
acen tu ado s  como los locales, se propuso ca m b ia r  las  palabras 
“p a tró n ” y “obrero o a sa lar iad o " por las  de empleadores y e m ­
pleados.  Aunque c laro  e s tá  que el problem a no es un problem a de 
palabras,  (podríamos decir  que n i  de g r a m á tic a ) ,  se ne ces itar ía  
conocer m uy poco la  psicología  de las  m ultitudes p a ra  no dar  im ­
p o r ta n c ia  a  es ta  in te l igen te  proposición. E n  efecto, todo hom bre  
p a r a  vivir y p a ra  fo r m a r  su cap acid ad  económica social:  o da 
empleo p a ra  organizar  em presas e n  las que se n e ces i ta  un a  in te r ­
vención h u m a n a  d iversificada y e n  este caso es u n  empleador o 
bien to m a u n a  act i tu d  m á s  cóm oda y se co n cre ta  a  so l ic i tar  un 
em pleo como medio p a r a  resolver su posición individual y en  este 
caso resu lta  u n  empleado. L a  organización  de la  producción se 
b asa  p rec isam en te  en  la  necesidad y co nveniencia  de los hom bres 
p a ra  resolver l ib rem en te  su problem a de am bición  personal por 
alguno de estos dos únicos cam inos .  P ero  todos, empleados y e m ­
pleadores, t ie n e n  la  m is m a  act iv idad:

E L  T R A B A J O

No se crea  que existe ese tipo de hom bre, que s in  tener  ocu­
paciones pone a  t r a b a ja r  a  los dem á s  y recibe el benefic io  de ese 
esfuerzo a jen o .  Los industria les,  ya  se a n  m eros inversionistas o 
m a n e ja d o res  de las  empresas, t ie n e n  siem pre in te n s a s  actividades 
de t r a b a jo  p a ra  la  conservación y m e jo ra m ie n to  de sus instala­
ciones y en  realidad p a ra  ellos no h ay  térm in o  f i jo  de la  jornada. 
L a s  a l ta s  h o ra s  del día  se l le n a n  co n t in u a m en te  co n  actividad 
m e n ta l  y si es c ierto que en tr e  ellos n o  se desarrolla  l a  silicosis 
y son m á s  ra r a s  las  m utilacion es del cuerpo, en cam bio un a  gran 
can tid ad  m uere  por desfallecim iento  cardiaco. E n  lo que va del 
añ o  los industria les  m exicano s t ien en  que la m e n ta r  ya m u ch a s  pér­
didas de elementos m uy valiosos m u ertos  p re m a tu ra m e n te  en esta 
situación.

T en em o s que pedir  u rgentem ente  este cam bio de act i tu d  men­
ta l  a  los empleados y ¿qué podríamos esp erar  c o n ju n ta m e n te  del 
grupo de empleadores?

A ctu a lm e n te  n in g ú n  industr ia l  puede preciarse  de serlo  si no 
a t ien de co n  e f icac ia  y dentro  de su posibilidad m á s  completa a 
te n e r  sa t isfecho s y bien rem un erados a  sus t r a b a jadores. S e  le po­
dr í a  d ec larar  dem ente por no lub ricar  sus m aquinarias ,  y queremos 
igno rar  qué ca lif icat ivo m erecer ía  por no organizar debidamente 
la  si tuación de sus empleados aunque d esgrac iadam en te  h ay  que 
reconocer  que este cali f icat ivo todavía  podría ap licarse  en  algu­
n a s  ocasiones.

E l  estab lecim iento  del Segu ro S o c ia l  podrá ser co n  el tiempo 
u n a  im p o rta n t ís im a  fu en te  de ayuda p a ra  resolver este  problema 
y los empleadores m exicano s hem os demostrado n u estro  interés 
en  ayudar a  que e sta  organización se desarrolle  co n  la  debida ef i­
cacia.

O tro  de los problem as que es conven ien te  se ñ a la r  como prue­
b a  de n u estra  pésim a organización nacional ,  es el siguiente :

P a r a  el c o n t rol s in dica l  de los ob reros  se tom an  bases equi­
vocas, h a lagan do la  res is tencia  h u m a n a  a l  esfuerzo y considerando 
como conveniente  a l  obrero, el r e la ja m ie n to  de la  disciplina in­
dustria l  y la  disminución del rendim iento , que económicamente 
no s ig n if ican  o tra  cosa m á s  que el au m en to  de costo de la  vida, 
que a i  último p aga el consumidor y bien sabem os que el obrero 
t ien e  tam b ié n  este c a rá c ter .  S e  gen era  así . con un f in  indiscutible­
m en te  noble,  u n a  act i tu d  por completo equivocada.

L a  fuerza  es em pleada a  m enudo p a ra  resolver los conflictos 
que se or ig in an  en  medio de ta n to s  conceptos erróneos y que con­
ducen a  desagradables si tuacion es de hecho , que ta m b ié n  sig­
n i f i c a n  la  disminución de la  producción y el sostener  l a  ineficien­
c ia  de la  ind ustr ia  provocando el retraso , el desaliento y multitud 
de otros graves problem as de orden e str ic tam en te  económico.

Resu m iend o:  S e  puede aseg u rar  que si los fa c to re s  humanos 
de la  producción se h u b ie ra n  propuesto escoger las  condiciones más 
desfavorables p a ra  su actu ació n ,  quizás no h u b ieran  llegado al 
grado de p erfecc io nam iento  negativo que puede n o ta rse  en  nuestro 
medio.

O tro  fa c to r  de p ertu rbació n  se s ien te  a l  acerca rse  a  las cam­
p a ñ a s  políticas p a ra  la  renovación de los poderes, c a m p a ñ a s  en 
las que las  organizaciones obreras  to m a n  part ic ipación , desviando 
por completo los o b je tivo s de esas organizaciones que con frecu en­
c ia  l legan a  su disgregación, perdiéndose p a r a  el país  los adelantos 
que pudieron hab erse  logrado por l a  prá c t ica  de organización.

N atu ra lm en te  que la  polít ica  influyendo tam b ié n  sobre los go­
b e rn a n te s  los e x trav ía  y co n  las  solas excepciones de m uy altas 
personalidades, numerosos facto res  oficia les to m a n  parte  en el 
fo m en to  de t a n  destructivas l íneas de acción .

L A S  N U E V A S  O R IE N T A C IO N E S

F e l iz m e n te  al a c e n tu a rs e  la  g ra n  cris is  de la  guerra ,  que ape­
n a s  empieza a h o ra  y que c o n t in u a r á  por m u ch o tiempo, inde­
p en dien tem ente  de la  paz, h a  surgido u n  m ovimiento espontáneo 
en tre  los productores m exicano s (empleados y em pleadores) ,  que 
ap en as  u n a  s e m a n a  se declaró y a  públicam ente ,  en el  sentido de 
o r ie n tar  la  actividad produ ctora  h a c ia  los f ines  legítim os del 
progreso, empezándose as í  u n a  verdadera Revolución Industria l.

S e  h a  partido del  co nven cim iento  de que so lam en te  h ay  un 
modo de te rm in a r  esta  s i tuac ión  y ese modo consiste  en  la  vo­
lu n tad  expresa, co n t in u a  y aplicada a  la  acción, p a ra  auto-corregir 
todos los errores de empleadores y empleados y p a ra  procurar 
p a tr ió t ica m e n te  evitar  los destrozos que se ocasionan.

Los em pleadores t ien en  en pr im e r  lu g a r  la  ob ligación de andar 
la  m itad  de su cam in o  y l legar co n  la  m an o  exten dida  a  los em­
pleados, m odificando todos sus aspectos egoístas y procurando te­
n e r  en  cu en ta  que sobre todos los in tereses  privados, e s tá  el más 
a l to  in terés  de la  patr ia .  Debem os reconocer, s in  em bargo, que han 
sido los dir igentes obreros los que h a n  inic iado ta n  cu erda actitud.

N U E V A S L Í N E A S D E  A C C IÓN

Desde h a c e  u n  a ñ o  el a c tu a l  S e cre ta r io  de Econ om ía ,  Ing. 
G ustavo P . S e rran o ,  en to nces Presidente  de la  Asociación de Em ­
presas M in eras  y el l icenciado Lom bardo Toledano, empezaron a 
t r a t a r  sobre la  conven ien cia  de in ic iar  nuevas l íneas  de acc ión  que 
s in  m e rm a  de n in gú n derecho, p erm it ie ran  l legar m ás  pronto a  las 
m e ta s  de un a  m e jo r  vida nacional.

Causas e x tra ñ a s  y desa fortu n adas  im pid ieron  el desarrollo de 
la  idea, pero después, la  co laborac ión ob rero -p atro n a l  en el In s­
t itu to  del Segu ro  S o c ia l  y p rin c ip alm en te  los aco ntec im ien to s  veri­
f icados con motivo de la  C o nferen cia  de Chapultepec,  ren ovaron los 
propósitos y perm itieron  su  iniciación.

Vale la  p en a p rec isar  esos acontecim ien tos.  T a n t o  los obreros 
como los industriales, ven ían  siguiendo con  in terés  c ie r ta s  reunio­
nes llevadas a  cabo por organism o híbridos, que a p a re n tem en te  es­
ta b a n  form ados por h o m bres  de negocios pero que n o  e ra n  repre­
sentativos, pues no fu ero n  nom brados por las  C á m a ra s  de Indus­
t r ia  n i  por las  Sociedades P atro n a les ,  sino que rec ib ían  sus nombra­
m ien tos  de “delegados de los sectores  industriales, comerciales o 
b an car io s”, de ciertos dep artam en to s  de los Gobiernos de Hispano- 
A m é rica  y Estados  Unidos.  ¡Curiosa fo rm a  de a c tu a r  en  plena 
lu c h a  por l a  D em o c rac ia !

E n  esas reu nion es se d iscutieron problem as económicos de post­
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guerra y las reso lu ciones fu ero n  pu blicadas, en con trán d on o s los obre­
ros y los in d u stria les con  que las co nclu siones acep tad as segu ían  
una coincidente ten d en cia  h acia  el e sta b lec im ien to  de reg ím en es 
internacionales de com ercio  basados en la  red u cción  y  su presión  
de los aran celes p ro teccion istas .

Sin  te n e r re lacion es, la  C ám a ra  N acio n al de la  In d u str ia  de 
Transform ación en M éxico  y  la  C onfed eración  de T ra b a ja d o re s  L a ­
tinoam ericanos en su C onvención  de C ali, C olom bia, h ic iero n  p u bli­
caciones com batiendo e ste  d isp ara te  económ ico aconsejad o  en aqu e­
llas reuniones su i-g én eris y por su p a rte  sen ta ro n  tesis  rea lista s , 
basadas en el conocim iento  de los hechos, p ara  p rom over la  indus­
trialización de L atin o -A m érica  esp erand o una in te lig e n te  coop era­
ción in tern acion a l y sosten ien d o el d erech o  de los países re tra s a ­
dos para p ro teger esa  in d u stria lización  con las m edidas ad uanales 
convenientes y p artiend o del hecho in d iscu tib le  que A m érica  es un 
Continente de naciones de d esarro llo  económ ico e n te ra m e n te  des­
igual. E n  el m es de d iciem bre del año pasado se  d ieron  a  la  pu­
blicidad estos estud ios y  cada organización , ignorand o com o hem os 
dicho lo que h acía  la  o tra , re p a rtió  su s fo lle to s  e n tre  los c írcu los 
de ind u striales y ob reros de L atin o -A m érica . T a le s  activ id ad es fu e­
ron de im p o rtan cia  p ara  la  u n ificació n  de c r ite r io  que m ás ade­
lante se observó e n tre  las naciones la tin o-am erican as.

P R IN C IP IO S E C O N ÓM IC O S Q U E C O N V IE N E N  A M É X IC O

Sin  que estas activ id ad es tu v ie ra n  co m en tario s en M éxico, y 
sin que fu éram os llam ad os a  co lab orac ió n  por el G obierno, (pues 
hasta dos d ías a n te s  de la  C o n feren cia  de C h ap u ltep ec se desig­
naron asesores in d u stria les  y  o b re ro s), tuvim os la  bu ena n o tic ia  
de que los com isionados m exicano s p ara  el estudio de problem as 
económicos en d ich a C onferen cia , p ro y ectaron  p onencias, te s is  in ­
dustriales y ob reras que eran  b a s ta n te  co n co rd an te  con las tesis  
industriales y  ob reras que se  h ab ían  publicado y  co n tra ria s  a  las 
que an terio rm en te  se  h ab ían  estab lecid o .

F u e con e ste  m otivo que a l in au g u rarse  la  C o n feren cia  de 
Chapultepec, la  C ám ara  N acional de la  In d u stria  de T ra n sfo rm a ­
ción se d irig ió  p ú b licam en te  a  la  D eleg ación  M exicana, le  ra t if ic ó  
su confianza y  rep rod u jo  los p rin cip io s económ icos que co nvienen 
a M éxico. L a  C onfed eración  N acional de C á m aras In d u s tr ia le s  y  la  
Cám ara T e x til  ap oyaron a la  C ám ara  N acional de la  In d u str ia  de 
T ransform ación .

D ías después la  D eleg ación  N o rteam erican a , p resen tó  el l la ­
mado P lan  C layton  que en resu m en no era  m ás que las absurdas 
tesis de las conven ciones h íbrid as a  qu e p rim ero  nos re ferim os.

N uevas p ro testas de la  C ám ara  N acio n a l de la  In d u str ia  de 
T ran sform ación  re c ib ie ro n  in m ed ia tam en te  un apoyo in te lig e n te  
y ab ierto  de la  C.T.M ., de los G ran des S in d ica to s  de In d u str ia  y 
de la m ism a C onfed eración  de T ra b a ja d o re s  de la  A m érica  L a tin a .

T an  fe liz  o cu rren cia  d em o stra tiv a  de una fu erza  de opinión 
nacional fu e apoyada u n án im em en te  p or la  C onfed eración  de C á­
maras de C om ercio y por los ed ito ria les  y co m en tario s de la  prensa, 
esp ecialm ente se  resp aldó una in te re s a n te  co n feren cia  p ronu nciad a 
en este  A teneo por el S r . diputado don A nton io  M añero , en  los 
cursos de inv iern o  de la  F a cu lta d  de E con om ía, organizados por 
el L ic . G ilb erto  L oyo y  se  v io co n firm ad a tam b ié n  por la  actitu d  
de todas las D eleg acion es L a tin o a m e rica n a s de la  C o n feren cia  y 
en esa v irtud  el P la n  C layton  se m od ificó  a  fo rm a r una llam ad a 
Carta E con óm ica  de A m érica , en  la  cu al si es c ie rto  que hay  una 
redacción v a c ila n te  y en a lg u n as p a rtes  so rp ren d en tes ing en u i­
dades, en cam bio se  hizo d esap arecer por com p leto  el p eligro  de 
que p ro sp erara  el P la n  C layton  y  tod os sus p rep ara tiv o s y  a n te c e ­
dentes.

De esta  coord inación  del esfu erzo de ob reros e in d u stria les, 
que en esos m om entos conocieron  su s m a rav illo sam en te  co n co r­
dantes tra b a jo s  a n te r io re s , resu ltó  un cord ia l llam am ien to  del L ic . 
V icente L om bardo T oled ano, unas d eclaracio n es p ú blicas in te re ­
santísim as hech as en su in form e so b re la  C o n feren cia  de Lond res, 
indebidam ente fa lta s  de co m en tario s en la  p rensa, y después la 
declaración c o n ju n ta  de ob reros y  p atro n es el 7 de a b r il pasado. 
Este im p o rtan te  d ocu m ento co n tie n e  la  s ín tesis  de nu evas o rien ­
taciones de la  co n cien cia  n acio n a l y  d ice  a s í :

“L os in d u stria les  y  los ob reros de M éxico  hem os acordado 
unirnos en e sta  h o ra  d ecisiva p ara  los d estin os de la  hum anidad 
y de n u estra  P a tr ia , con el o b je to  de p u gn ar ju n to s  por el logro 
de la p lena au to n om ía  económ ica de la  nación , por el d esarro llo  
económico del país y  por la  elevación  de las cond iciones m a te r ia ­
les y cu ltu ra les  en que viven la s  gran d es m asas de n u estro  pue­
blo. Con estos fin e s  su p eriores d eseam os ren ovar, p ara  la  etap a  
de la paz, la  a lian za  p a tr ió tica  que los m exicanos hem os cread o y 
m antenido d u ran te  la  g u erra , p ara la  d efen sa  de la  ind ep endencia  
y de la  so b eran ía  de la  nación, b a jo  la  p o lítica  de unidad nacional 
preconizada por e l P re s id e n te  G eneral M anu el Áv ila  C am acho”.

C O N STRU C C IÓN  D E  U N  M É X IC O  M O D ER N O

“Los ob reros y  los in d u stria les  m exicano s asp iram os, con e sta  
unión, a la  co n stru cció n  de un M éx ico  m oderno, digno de p aran ­
gonarse, por su prosperidad  y  por su cu ltu ra , con los p aíses m ás 
adelantados del m undo. Q u erem os u n a p a tr ia  de la  que queden 
desterrados p ara  siem p re la  m iseria , la  insalu brid ad  y la  igno­
rancia, m ed ian te  la  u tilizació n  de n u estro s  vastos y  m ú ltip les re ­
cursos n atu ra les , el au m en to  co n sta n te  de la  capacidad produ ctiva, 
el increm en to  de la  re n ta  nacional, la  abu nd ancia  cada vez m ayor 
de m ercan cías y  serv icio s, la  am p liació n  de la  capacidad  de con­
sumo, la  m u ltip licación  de los tra n sp o rte s , com u nicacion es y  ob ras 
públicas, y el m e jo ra m ie n to  in ce s a n te  de las in s titu c io n es san i­
tarias y ed u cativ as”.

"N i unos ni o tros persegu im os el o b je to  eg o ísta  y  absurdo de 
pretender e d ifica r  una nu eva econom ía n acio n a l fu ndad a en  la  
autosuficiencia. P o r  el co n tra rio , estam os p len am en te  co n sc ien tes 
de la e strech a  in terd ep en d en cia  económ ica que c a ra c te r iz a  al m un­
do contem p oráneo. P o r  ello  reconocem os la  necesidad  y la  conve­
niencia de b u scar la  coop eración  f in a n c ie ra  y té cn ica  de las na­
ciones m ás in d u stria lizad as del C o n tin en te  A m ericano , com o los 
Estados Unidos y  C anadá, siem p re qu e esa  coop eración  redunde 
en beneficio de los pueblos de esos p aíses com o del n u estro  y  siem pre

que esa coord inación  co n tin en ta l sea consid erad a com o p a rte  
in te g ra n te  de un p ro g ram a económ ico in te rn a cio n a l en que se te n ­
gan en cu en ta  las necesidad es y los in te re se s  de los d em ás pueblos 
de la t ie r r a ”.

"A m bos, en  fin , hem os realizado e sta  unión sin  m enoscabo  de 
los puntos de v ista  p a rticu la re s  de las dos c lases  so cia les que re ­
p re sen tam o s; sin  re n u n c ia r  a la  d efen sa de nu estro s resp ectiv os 
in te re se s  leg ítim o s y  s in  m engu a de los derechos que las  leyes 
v ig en tes  co n sag ran  a  n u estro  favor. E n  sum a, in d u stria les  y  ob re­
ros de M éxico  co incid im os en las fin alid ad es su p rem as que an tes 
hem os enunciado, y  en esa  v irtu d  hem os resu e lto  e n ta b la r  p lá ti­
cas y fo rm u lar un p ro g ram a económ ico n acio n al co n ju n to , p ara 
o frecerlo  a l G obierno de la  R ep ú b lica  y al pueblo m exican o , com o 
so lu ción  p a tr ió tica  de los g rav es p roblem as que ha cread o la  G ue­
r r a  y de las agudas cu estio n es que em pieza ya a p la n te a r  e l adve­
n im ien to  de la  paz”.

N U E S T R A  O P IN IO N  P E R SO N A L

A hora bien , m an ife stad a  e sta  in te re s a n te  nu eva co n cien c ia  de 
las fu erzas p rod u ctoras de M éxico, harem os un co m en tario  perso­
nal sobre a lg u n as g en eralid ad es de p en sam ien to  que pu eden ir  
abriend o cam ino del buen propósito .

H ay que recon o cer el d erecho de los em pleadores a  la  ganan­
cia, com o p ara  todos los hom bres, en  todos los sec to res , pues es 
el in cen tiv o  de la  activ id ad , pero por su  p arte , e llos deben de 
co h o n estar la  ob ten ción  de e sta  g an an cia  con la  p rosecu ción  de 
fin e s  m ás a lto s  com p artien do su é x ito  in te lig e n te m e n te  con sus 
co lab orad ores, los em pleados, ocupándose de las cu estio n es socia­
les y coadyuvando siem p re com o fa c to re s  im p o rtan tes  a l le v a n ta ­
m ien to  de los n iv eles de la  v ida nacional. A d em ás: las  g an an cias 
del in d u stria l van  a  g en e ra r  nu evas in d u strias en la  g ra n  m ayo­
r ía  de los casos.

L os em pleados tie n e n  que reed u car tam b ién  su co n cien c ia  y 
v er el p lan eam ien to  de sus p roblem as sin  p erder de v is ta  el in ­
te ré s  nacional, m odificando ellos m ism os, por su in ic ia tiv a , todos 
aq u ellos p rocesos de acción  que tien d an  a co n serv ar el a tra so , e l 
desorden y la  m iseria .

L os p o líticos op ortu n istas e in m orales deben se r  to ta lm e n te  
exclu id os de sus activ id ad es m ed ian te  el d esprecio  g e n e ra l y pú­
blico, si q u ieren  f in c a r  su  en cu m b ram ien to  en la  p réd ica de p rin ­
cip ios que tra e n  com o co n secu en cia  e l re tra s o  de la  p rodu cción .

E m p lead ores y em pleados tra z a rá n  co n ju n ta m e n te  las reg la s  
de cond u cta  p ara  los g o b ern an tes  en re la c ió n  con el p ro g reso  eco­
nóm ico, e llos, deben e sta r  in te lig e n te m e n te  relacion ad os p a ra  con­
so lid ar su acción  y  se  co n v e rtirá n  así en  los fo r ja d o re s  de su  país.

Y por ú ltim o, es de esp erarse  que los g o b ern an tes ten d ría n  
un e jem p lo  que seg u ir en la  a ctitu d  co n cilia to ria  del a c tu a l P re s i­
d en te  de la  R ep ú b lica , q u ien  por d esg racia  h a s ta  hoy, ca s i h a  es­
tado solo en su esfuerzo por u n ifica r  a  la  nación  m exican a.

U na acción  in m ed ia ta  que red u n d aría  en rá p id o b en efic io  de 
la  nación  podría  co n d en sarse  en los s ig u ien tes  p u ntos:

lo .— O rganización  de in d u stria les  y ob reros p ara  d ir ig ir  una 
cam p añ a de ed ucación nacional y u n a p rop agand a in te rn a c io n a l 
so b re  la  tesis  económ ica que sostenem os.

2o.— O rganización  m ix ta  p ara  e lev ar el n ivel cu ltu ra l de la  clase  
o b rera  por el p atro cin io  de escu elas, co n feren cias , fo lle to s , p erió­
dicos, rad iod ifu sión  y todos los dem ás m edios de p rop agand a de 
cu ltu ra , continu ando h acia  una esca la  su p erior el p rogram a que 
p ara  co m b atir el a n a lfab etism o  ha in iciado  el gob ierno  n acio n a l y 
en el cu al e s tá n  cooperando ya los dos sec to res  con todo en tu sia s­
m o y  activ id ad.

3o.— A cción de o b rero s e in d u stria les  p ara  c la u su ra r o im pedir 
e fe ctiv a m e n te  los n u m erosísim os ce n tro s  de v icio  que por la  com ­
p lacen cia  de c ie r ta s  au torid ad es h a  sido im p osib le  d e stru ir  y  p er­
ju d ic a n  g ran d em en te  a  la  c la se  ob rera.

4o.— O rganización  de sistem a s de cré d ito  por ob reros e indus­
tr ia le s  p ara  lib ra r  a  la  c la se  tra b a ja d o ra  del agio que se  p ra c tica  
en enorm e escala .

5o.— O rganización  de s istem as esp ecia les de cap ita lización  p ara  
el ah o rro  ob rero  con o b je to  de que sea  aplicado en la  fo rm a  m ás 
in te lig e n te  p ara  su m e jo ra m ie n to  efectiv o .

6o.— A cción c o n ju n ta  e  in ten sa  en el In s t itu to  del S e g u ro  S o ­
c ia l p ara  re v e r tir  en  provecho de la  c la se  tra b a ja d o ra  todas las 
p osibilid ades de serv icio  y las económ icas que corresp on dan .

7o.— O rganización  de s istem as que ev iten  la  m erm a de los sa ­
lario s  por la  esp ecu lación  so b re los a rtícu lo s  de p rim era  necesidad , 
obteniend o así un ap rov ech am ien to  verd adero de d ichos sa la rio s  
en b en efic io  d irecto  del tra b a ja d o r.

8o.— E stu d io , por los organ ism os ob reros, de todas la s  m oda­
lid ad es que en su concep to puedan im p onerse  ráp id a m en te  p ara  
re c o n s tru ir  la  d iscip lin a in d u stria l y el m e jo r  ren d im ien to  del tr a ­
b a jo , con el ab a ra ta m ien to  co n sig u ien te  de los costos y la  p rep a­
ra c ió n  p ara  e l fu tu ro .

9o.— O rgan ización  de com isiones de estud ios económ icos de los 
dos sec to res  p ara  cu m p lir con el p ro g ram a de alianza de 7 de a b r il  
de 1945.

R E C U P E R A R  E L  T IE M P O  P E R D ID O

L os in d u stria les  tie n e n  tend id a su m ano a todas las d em ás or­
gan izacion es o b reras  co n stitu id as fu e ra  de las que esp ecíficam en te  
han celebrad o la  alian za, porqu e co n sid eran  que todos los ob reros 
e s tá n  de acu erdo con la  a lianza, ya que por la  índole de las cu es­
tio n es p lantead as y de los p ropósitos m an ifestad os e x is te  la  ce r­
teza ab so lu ta  de que n in gú n  m exicano puede m o stra r  su in confo r­
m idad.

Q uizás ex is ta n  propósitos, m edios de acción  que no h ay an  te ­
nido an teced en tes  en n in gú n  país del m undo, pero si en  los pro­
ced im ientos económ icos debem os seg u ir la  ex p e rien cia  n o rteam e­
rica n a  com o se  h a  d icho, en  lo social debem os g en era r en  M éxico , 
un sistem a m exicano , de conv iv en cia  in te lig e n te  p ara  los fa c to re s  
de la  producción.

Lo debem os h a c e r  com o la  cond ición  in elu d ib le  p a ra  poder 
rec u p e ra r  el tiem po que hem os perdido. L o debem os h a c e r  tam ­
b ién , si deseam os co n serv a r n u e stra  nacionalid ad , pues seg u ram en te
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qu e en los d erro tero s que tom e el m undo, so lam en te  podrán  su b­
s is t ir  aq u ellos pueblos que hag an  los esfuerzos d efin itiv os p ara 
co n so lid ar económ icam ente a  su s países.

L os d eta lles de la  organ ización  no pueden s e r  p rev isto s por 
nadie. D eben sa lir  de los em p leadores y  de los em pleados a tra v és 
del tra b a jo  honesto  y bien  in ten cio n ad o, de la  d elib eración  in te ­
lig e n te  en la  que cada se c to r  reconozca su s propios m ales y  rem ed ie  
lo  que le toqu e rem ed iar.

D e estos acu erdos esp ontán eos, n a c e rá n  los nuevos s istem as 
y  la  nu eva leg is lac ió n  m ás avanzada, que los co n sag re d efin itiv a ­
m en te , y cuando la  c la se  p rodu ctora, la  c la se  unida que g en era  la 
riqu eza, por s í m ism a y  d entro  de la  realid ad  económ ica resu elv a  
su  situ ación , no podrá h a b er n in gú n  en tron izam ien to  de fa c to re s  
p o líticos co n tra rio s  a los in te re se s  del pueblo m exicano , ni los del 
llam ad o tipo re a c c ionario, n i tam poco los del fa lso  e x trem ista , ig ­
n o ra n te  de las leyes de la  econom ía, que im p o sib ilita  y  d estru y e el 
p ro g reso  en com p eten cia  con el re ta rd a ta rio .

L os p roblem as de M éxico  deben re so lv erse  a provechand o en lo 
económ ico todas las ex p e rien cia s  del ex terio r, y en lo social, d entro

de la  nu eva m entalid ad  m exicana. No es c ie rto  que seam os un 
pueblo incapaz, ni es c ie rto  que carezcam os de las  m ism as dotes 
que tien en  los países m ás ad elan tad o s : el in g en iero  qu e tom a con­
ta c to  con la  realidad , sab e in m ed ia tam en te  de las gran d es poten­
cialid ad es del pueblo m exicano  en todos los órdenes y e l ingeniero 
sab e tam b ién  de los enorm es recu rso s con que la  na tu ra leza  ha 
dotado a  n u estro  t e r r i torio.

B a jo  una nueva organ ización  in te lig e n te , que se  h a  llamado 
con m ucho a c ie rto  la  R ev o lu ció n  In d u str ia l, qu e ap rov ech e nues­
tra s  am arg as ex p e rien cia s  y  que se  funde en  n u estro  patriotism o, 
el sig lo de a tra so  con que vivim os puede s e r  rá p id am en te  recupe­
rado p ara  e lev a r el n ivel de la  vida n acio n al a aq u ellas comodi­
dades y v e n ta ja s  que la  c ien c ia  y  la  té cn ica  pueden proporcionar 
en n u e stra  época.

Todo ello  req u iere  u n a actitu d  m en ta l que se  b ase  en la  vo­
lu n tad  firm e  y  decid ida de t r a b a ja r  h o n estam en te , co n tin u a  e in­
ten sa m en te , siem p re sa crifican d o  y  d esgastand o n u estra s  vidas de 
tra b a ja d o re s  en una lu ch a  ten az  por o b te n e r  el p rogreso  y  la  ci­
v ilización  a  qu e M éxico tie n e  derecho.

Nuestro Aliado:
La Unión Soviética

La Revista FUTURO se complace en publicar el 
texto íntegro de la Conferencia pronunciada por el 
doctor Luis Quintanilla, Ex Embajador de México 
en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, por­
que constituye un testimonio ilustrado, sincero y ho­
nesto de uno de los más destacados intelectuales y 
diplomáticos de nuestro país que, sin ser marxista 
ni —como él mismo lo declara— pertenecer a nin­

gún partido político, sino un amigo de la URSS, ob­
servó de buena fe la vida de la Unión Soviética du­
rante la guerra y tuvo el valor de exponer la verdad.

A N T E
 todo, deseo ex p resar m i profundo agrad ecim ien to  a l se­

ñ o r D ire c to r  del In s t itu to  de In te rca m b io  cu ltu ra l M exicano- 
R uso, por hab erm e conferid o  el honor de in ic ia r  es te  c iclo  de 

co n feren cia s  so b re  la  U .R .S .S .
Luego, a  g u isa  de prólogo, m e p erm itir é  h a c e r  a lg u n as acla ­

racio n es:
E n  p rim er lu g a r h a b la ré  sólo de c ie rto s  asp ectos de la  U R S S ; 

aq u ellos cuyo co nocim iento  p arece  in d isp en sab le  p a ra  com p rend er 
en  qué co n siste  la  orig in alid ad  de a q u ella  g ra n  nación. E x is te n  otros 
rasg os, acaso de igu al o m ayor im p o rtan cia , que no ca b ría n  den­
tro  del m arco, n e cesa ria m en te  estrech o , de una co n feren cia .

E n  segundo lu gar, debo a d v e rtir  que, in ten c io n a lm en te , d e ja ré  
de m en cion ar en e sta  re la c ió n  los asp ecto s o b je ta b les , cu ya d iscu­
sión  se r ía  ap rovech ada por los en em igos s is te m á tico s  de la  U R S S  
y  de su rég im en . So y  am igo de la  U R S S ; y  com o ta l m e p re sen to  
a n te  vosotros.

E n  te r c e r  lu g ar, s ien to  que h a b ré  de ab o rd ar co nsid eracion es 
de orden político . E l  tem a m e ob lig a  a  e llo ; pues, por e jem p lo , sin  
co m p rend er lo que es e l socialism o, n ad ie  puede en ten d er lo que es 
la  U R S S —  a  lo cu al p od ría  a g re g a rse  que, s in  co m p rend er e l socia­
lism o, es tam b ién  im p osib le  en ten d er la  d em ocracia.

A sí pues, m i co n fe re n cia  te n d rá  que se r  n e cesa ria m en te  lim i­
tada, parcial, y  a veces im p ru d en te .... P ero , reconociénd ole  por a n ticipado

tan  serio s d efectos, m e s ie n to  ah o ra  en lib e rta d  de seg u ir 
ad elan te , rogánd oles te n e r  siem p re  en cu en ta  que qu ien os h ab la  
só lo  bu sca  d ivu lgar la  verdad, y no tie n e  m ás lig a s  p o líticas  que 
las de su p ropia conciencia .

I .— P A T R IO T IS M O

H a sta  h ace poco los ad v ersario s del socialism o a firm ab an  que 
este  rég im en  tra ía  consigo, e n tre  v ario s o tros m ales, la  e x tin c ió n  
del p a trio tism o. E l  a rg u m en to  e ra  b ien  se n c illo : el so cia lism o es 
u n a d o ctrin a  in te rn a c io n a l; por lo ta n to  n in gú n  so c ia lis ta  puede 
s e r  p a tr io ta ....  S in  em bargo se r ía  d ifíc il h a lla r  p a tr io ta s  m á s 
ferv ie n te s  que los ciudadanos de la  U R S S .

E n  1917 los e jé rc ito s  del Z a r h ab ían  sido destrozados por A le­
m an ia , a  p esar de la  e x is te n c ia  de activ o s fre n te s  m ilita re s  — fra n ­
cés, b r itá n ic o  e ita lia n o —  a b ierto s  desde e l p rin cip io  de la  p rim e­
r a  G u erra  M undial.

Com o co n secu en cia  de la  d erro ta , el caos re in a b a  en la  R u sia  
Z a r is ta . E l  pueblo t e n ía  h a m b re ; el estad o  se  en co n tra b a  en ban­
c a rr o ta ; y  el rég im en  estab a  to ta lm e n te  d esp restig iad o . M ás aún, 
el d esa stre  de las fu erzas im p eria les h ab ía  costado a  la  nación  unos 
n u eve m illon es de hom bres —es d ecir, e l 80 por c ien to  de su s fu e r­
zas m ovilizadas.

R u sia , hostilizad a por sus aliad os al ig u a l que por sus enem i­
gos, se h ab ía  v isto  obligad a a  p erder su s p rovincias de F in lan d ia , 
E sto n ia , L a tv ia  y  L itu a n ia  y  con e llas p rá c tica m e n te  todo su lito ra l 
ap ro v ech ab le  —  m ás ex ten so s te rr ito r io s  ad ju dicad os a  la  nueva 
P o lo n ia ; y o tro s m ás, a  R u m ania . L a  nación  e n te ra  p a re c ía  h a lla r­
se  en p roceso de ab so lu ta  d esin teg ración .

R U S IA  T R A N SF O R M A D A  P O R  L O S  S O V IE T S

E n  ta n  d ifíc iles  c ircu n sta n c ia s  el nuevo rég im en  tuvo que in i­
c ia r  su ta re a  de reco n stru cc ió n  y  tra n sfo rm a ció n  del país.

Hoy, después de 25 años de rég im en  soviético , R u sia  no sólo se 
h a  v u elto  a le v a n ta r  sino que se ha tran sfo rm ad o  en u n a de las

nacion es m ás poderosas que ha conocido la  hum anidad. T a l cambio 
sólo pudo rea liz a rse  m ed ian te  un p lan de p riv acio nes y  de sacrifi­
cios, d esarro llad o  m etó d icam en te  por un gob ierno  a u ste ro  y  probo.

L a  R u sia  nacid a a l ca lo r de la  R ev olu ción  de O ctu b re , no podía 
e sp era r n in g u na ayuda del m undo e x te rio r . A l c o n tra r io : éste , des­
de el princip io, le hab ía  m an ifestad o  su hostilid ad . E l  S o v ie t tuvo 
pu es que ed ifica rse  c o n tra  la  volu ntad  del cap ita lism o in tern acion al.

P rim ero , v arias “G ran des P o te n c ia s” in te n ta ro n  so fo car el na­
c ie n te  m ovim iento  b o lch ev iq u e; pero el heroísm o trad icio n a l del 
pueblo ruso, estim u lad o por la  R evolu ción , acab ó  con la s  in terven­
cion es m ilita re s  e x tra n je ra s . E s ta s  sólo sirv iero n , en f in  de cuen­
tas, p ara  en cend er la  llam a p a tr ió tica  en e l corazón de los prim eros 
soviéticos.

L u eg o se  cam bió de tá c tic a . S e  esta b lec ió  a  lo la rg o  de las 
am engu ad as fro n te ra s  de R u sia , un cerco  de acero , el tristem en te 
cé le b re  “cord ón  s a n ita r io ” que debía, con el tiem po y m ed ian te  el pro­
longado a is lam ien to  im p u esto  a  la  U R S S , provocar la  m u erte  del
jo v e n  E stad o  so v iético .... E s ta  m edida fra ca só  tam b ién . A  la  larga,
e l cru e l a is lam ien to  a  que R u sia  fu e condenada, sólo s irv ió  para 
o b lig a rla  a  su p erarse , a  b a s ta rse  a  sí m ism a, a  no depender  de na­
d ie : en  su m a a e sta b le ce r  su  a b so lu ta  ind ep en d en cia  económ ica.

H abiendo resu ltad o  ocioso el em pleo de la  fu erza  y  de la  as­
tu cia , no quedó m ás arm a que la  propagand a y la  m en tira , a quie­
nes se  em p eñaban en im pedir, por cu alq u ier m edio, e l conocim ien­
to o b je tiv o  de lo que pasab a en R u sia . M as el é x ito  co ntu n d en te  del 
E jé r c ito  R o jo  vino a  co m p licar ex tra o rd in a ria m e n te  la  ind igna la­
bor de q u ienes u tilizaron  se m e ja n te s  p ro ced im ien tos....

L A  U R S S  R E S I S T E , SO LA , L A  A G R E S IÓN

E n  1941, e l pueblo so v iético  dio nu evas pru ebas de su  naciona­
lism o : en ese  año, H itle r  co m etió  el e rro r  de a ta c a r  a  la  U R SS.

H asta  en tonces, la  m áq u in a  m ilita r  del F u e h re r  se  h ab ía  mos­
trad o  m ás qu e su fic ie n te  p ara  d erro ta r , sin  necesidad  de aliados, 
a  cada una de su s v íctim as. N in gú n e jé rc ito  europeo h ab ía  podido 
co n te n e r e l av an ce a rro lla d o r de las m ecanizad as h u estes  h itleria­
nas. P a ís  tra s  país h ab ía  sido su byu gad o; y  sólo el m ar hab ía  de­
tenido a  los vencedores, en  la  co sta  fra n c e sa  fre n te  a  la  Gran 
B re ta ñ a .

S in  em bargo H itle r  no se  a trev ió  a  lan zarse  — solo—  co n tra  la 
U R S S . A n tes de a ta c a r la  se aseg u ró  la  ayuda m ilita r  de Ita lia , F in ­
landia, R u m ania, H u n g ría, B u lg a r ia ; m ás la  co lab oració n  activa, mi­
l ita r  e in d u stria l, de g ob iernos vasallos que h ab ía  insta lad o  en 
P ra g a , en Oslo, en V ich y  y  en M adrid. A sí la  U R S S , so la en Europa, 
hubo de a g u a n ta r  e l choqu e de ta n  poderosa coalición . L os que 
h ab lan  de la  “su p eriorid ad ” n u m érica  de los ru sos, p ara  explicar 
de a lg ú n  m odo la  d erro ta  del nazism o, se o lv id an de que, en los 
m om entos m ás d ecisivos de la  cam p aña europea, A lem an ia  y sus 
aliad os m ilita re s  e  in d u stria les  te n ía n  tre s  v eces m ás gen te  que 
R u sia .

L a s  t ie r ra s  m ás fé r t ile s , los cen tro s in d u stria les  m ás im portan­
te s  de la  U R S S  fu ero n  ocupados por e l invasor, después de breves 
sem anas de co m b ates g igan tesco s. P e re c ie ro n  m illon es de personas: 
no sólo m ilita re s  sino c iv iles, m u je re s  y  n iños. L a s h a s ta  entonces 
in v ic ta s  leg io n es n azistas se  h ab ían  lanzado, en e l apogeo de su 
fu erza , c o n tra  u n a p oblación  tra b a ja d o ra  y  p acífica . P ero  H itle r  no 
log ró  e sp a n ta r a los pu eblos de la  U R S S .
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80 M IL L O N E S D E  C IU D A D A N O S,
EN  T E R R IT O R IO  IN V A D ID O

O chenta m illon es de ciudadanos — casi la  m itad  de la  pobla­
ción soviética— v iv ían  en te rr ito r io s  que fu eron  invadidos. L en in ­
grado. la “Ciudad S in  M iedo”, quedó to ta lm e n te  cercad a. L a s av an ­
zadas alem anas hab ían  llegad o h a sta  las p u ertas de M oscú. Y  en 
aquel m om ento no se  v islu m b rab a s iq u iera  la posibilidad de ayuda 
m ilitar p rocedente de n ingún aliado, en  el fre n te  europeo. R usia 
estaba luchando so la co n tra  toda la E u ro p a  de H itler.

E l “m ila g r o ” del M arne, aunqu e, m ucho m ás asom broso, se  re­
pitió en Moscú. E l E jé r c ito  R o jo , sin m ed ir sa crific io s  de vida y de 
sangre, detuvo a H itle r  y  a sus aliad os. Y  luego vino S ta lin g ra d o  
De ahí en ad elan te , todo fu e d esastre  p ara  H itler.

En 1917 los a lem an es se las hab ían  v isto  con una R u sia  Im pe­
rial. pobre, d esorganizada y  débil. E n  1941 tu v ieron  que v érse las 
con una Rusia so cia lista , p róspera, d iscip lin ad a y fu e r te ; una R u ­
sia plenam ente co n sc ien te  de su poder y de la  tra sce n d en cia  de su 
misión h istó rica . E s ta  vez, el pueblo sab ía  que los guiaban v e r­
daderos líderes.

H asta su ataq u e a  la  U R S S , H itle r . sólo se  hab ía  en fren tad o  con 
ejércitos. E n  1941 se  en con tró  con un pueblo.

UNA R E A L ID A D : L A  G U E R R A  
UNA O B S E S IO N : L A  V IC T O R IA

T an to  en las reg ion es invad idas com o en el fre n te  m ism o, ca­
da ciudadano — hom bre o m u je r—  p artic ip ó  en la  d efen sa de la pa­
tria. G u errilleros, fra n co tira d o re s  y sab otead o res segu ían  lu ch an­
do d etrás de las l íneas alem an as. E l  e jé rc ito  peleaba en el f re n te ; 
y el resto  de la  p oblación so sten ía , p ara  m a n ten er y a u m en ta r la  
producción de a lim en to s y m ateria l bélico , una lu ch a  que, en  va­
rios aspectos, puede estim a rse  tan  h e ro ica  como la  de los solda­
dos o de los g u errille ro s . P a ra  todo el país sólo e x is tí a  u n a re a li­
dad: la  g u erra . Y  una ob sesió n : la  v ic to ria .

I I .—E L  “P E L IG R O  R O JO ”

ST A L IN  denom inó la  lu ch a a c tu a l: la “G ran G u erra  P a tr ió ti­
ca”. Así se la  conoce en la  U R S S ; y  así q u ed ará  en la  h isto ria .

Cuando llegu é  a M oscú, en m arzo de 1943, so lía escu ch ar cada 
noche, al c e rra rse  la  tra n sm isió n  in te rn a cio n a l p erifon ead a desde 
esa cap ital, la  conocida llam ad a : " ¡P r o le ta r io s  de todos los países, 
unios!” ; e in m ed ia tam en te  después, la  m ú sica  de la  “In te rn a c io ­
nal”. A lgunas sem an as m ás ta rd e  a d v ertí que la  In te rn a c io n a l no 
se tocaba m ás al co n clu ir  e s te  p ro g ra m a ; y después de la  disolu­
ción del “C o m in tern ” (C om ité  C e n tra l de la  In te rn a c io n a l Com u­
nista) se su prim ió tam b ién  la  invocación  m a rx ista . E n  su lu g a r: 
“ ¡M u erte a  los in v asores a le m a n e s!”, se adoptó com o rú b rica  de 
todos los p artes  o fic ia les .

Ja m á s  oí a un fu n cio n ario  so v iético  d ecla ra r que su país es­
taba peleando una g u erra  ideológica. Só lo  en d eclaracion es de los 
P a tr ia rca s  de la  Ig le s ia  R u sa  se h ace m ención  de que é s ta  es una 
guerra p ara p re serv a r los id eales del cris tia n ism o , am enazados por 
la brutalidad  fa s c is ta ; pero, en la  m e n te  de los sov iéticos, es con­
cretam ente una g u erra  a m u erte  e n tr e  el E jé r c ito  n acio n al y  los 
e jércitos in v aso res ; no u n a g u erra  e n tr e  com unism o y fascism o. S i 
este punto fu ese  m e jo r  ap reciad o en o tros países, h a b ría  m enos 
gentes tem ero sas del seu do-p eligro  b o lchev iq u e....

LO S SO V IÉ T IC O S  NO S E  P R O P O N E N  
LA R E V O L U C IÓN  M U N D IA L

L a  R u sia  dé S ta lin  no e s tá  in te re sa d a  en org an izar u n a R evo­
lución m undial — p elig rosa  a v e n tu ra  en  la  que T ro ts k y  y  sus am i­
gos si qu erían  lan zarla .

Casi desde el prin cip io  de la  R ev olu ción , S ta lin  sostuvo la  te ­
sis de que la  ta re a  esen cia l del P a rtid o  C om u nista  co n sistía  en es­
tablecer, en R u sia , un E sta d o  so c ia lista , poderoso e inv en cib le .

L a  R u sia  de S ta lin  no te n ía  tiem p o  p ara  ocu p arse  en d ir ig ir  
m ovim ientos rev o lu cion arios fu e ra  de sus fro n te ra s . A ntes de que 
H itler la  a tacase , se en co n tra b a  to ta lm e n te  co n sag rad a a  p erfeccio ­
nar su flam an te  y  poderosa in d u str ia  nacional. Hoy  e s tá  com ple­
tam ente dedicada a la  lu ch a  co n tra  A lem ania. M añ ana te n d rá  sus 
m anos llen as, cuando em p iece a  re c o n s tru ir  su s p ro v incias lib erad as.

L a  verdad es que M oscú se ha cansado de d esem p eñar, en el 
escenario m u ndial, el in g ra to  papel de Q u ijo te  m a rx ista . E l  P artid o  
B olcheviq u e han  tra n sp u esto  la  edad ro m á n tica  en que soñab a con­
ducir al m undo a la  “L u ch a  F in a l”. E l  sen tid o com ún de S ta lin  
triu n fó  sobre la  d em agogia izq u ierd ista . L a  d isolución de la  In te r ­
nacional C om u nista  es la  cu lm in ación  de un p roceso d ia léctico  p er­
fectam en te n atu ra l.

E sto  no s ig n ifica  que los líd eres sov iético s hayan ren eg ad o su 
fe m a rx is ta ; ni tam poco qu e hayan d ejad o  de in te re s a rse  en la  su er­
te que co rra  el p ro le tariad o  m u ndial. ¡A l co n tra rio !, se  s ie n te n  m ás 
com unistas que nu nca.

E l h im no n acio n al adoptado h ace poco tom ó, sin  m od ificación  
alguna, la  m ú sica  del h im no del P a rtid o  B o lch ev iq u e ; y, a  su vez, 
la “In te rn a c io n a l” que h acía  v eces de him no p atrio  se volvió el 
himno del P artid o .

LO S M A R X IS T A S  D E  H O Y  M ÁS 
R E V O L U C IO N A R IO S Q U E  NUN CA

Los m a rx is ta s  de hoy, estim u lad os por los triu n fo s del E jé r c i ­
to Rojo, tien en  que se n tirse  m ás rev o lu cion arios que nu nca. S im ­
plem ente han adoptado una actitu d  d is tin ta , m ás m adura. ¡C laro  
que desean la exp an sión  del so cia lism o a  tra v é s  de todos los países 
del m undo! ¿ P o r  qué no lo h a b ría n  e llo s  de d esea r?  M as no cre en

que la  m isión  de in tro d u cir  el socialism o en todas p artes , d eba re ­
c a e r  so b re  los hom bres de la  U nión S o v iética . H an com prendido, 
fin a lm en te , que corresp on d e a cada p aís, d entro  de sus fro n te ra s , 
e l e fe c tu a r  E L  M ISM O  su propio m ov im ien to ; de acu erd o con la 
id io s in cra s ia de su población , y las cond iciones esp ecia les de su 
a m b ien te  nacional.

In sp irad os por S ta lin , los co m u n istas ru sos se d ieron cu en ta  de 
que los tiem pos han cam b iad o : de que una e stra te g ia  de ag itació n  
in tern a cio n a l, ben efic io sa  p ara  un So v iet incip ien te , h a b ría  s ig n i­
ficado la d esap arición  de la  U R S S  cuando, años m ás tard e , T ro tsk y  
y su grupo la segu ían  ex ig ien d o; de nada serv iría  en la  actu alidad , 
cuando el Soviet debe rech azar, en estre c h a  alian za  con p aíses cap ita ­
lis ta s , la m ás te rr ib le  de las inv asiones e x t ra n je ra s . A sim ism o com ­
prenden que después de la  g u erra , una in terv en ción  rev o lu cion a­
ria  en otros países no podría tra e r le s  m ás que in ú tiles com p licacio ­
n e s ; pues, por lo que toca a  la  segu ridad  nacional, el E jé r c ito  R o ­
jo  ha robado p lenam en te su capacidad de p ro teg e r al país y a  sus 
in stitu cio n es.

P o r eso es m alévolo el seg u ir ag itan d o el fa n ta sm a  del “P E ­
L IG R O  R O JO ” p ara esp a n ta r a las  a lm as candorosas. H abland o con 
seriedad , h a s ta  se  debe reco n o cer que el So v ie t se m u e stra  m enos 
inq u ieto  por la su p erv iv en cia  del cap ita lism o en el e x tra n je ro  que 
é s te  por la  e x isten cia  del rég im en  co m u n ista  en la  U R S S .

E s  posible que la actu a l co n tien d a term in e  en R ev olu ción  m un­
dial o por lo m enos en una revo lu ción  eu rop ea ; pero, por lo  que to ­
ca a M oscú, ésta  es ex clu siv am en te  una “G U ER R A  P A T R IÓT IC A ”.

I I I — IG U A LD A D  Y L IB E R T A D

D esde qu e llegu é a B a k ú , en la  p rim av era  de 1943, y  d u ran te  
m i e sta n cia  en M oscú, K u ib y sh ev  y  dos de las R ep ú b licas S o v ié ti­
cas del Asia C en tra l, m e im p resion ó  e x tra o rd in a ria m e n te  la  hem oge­
neidad de la  v ida en la  U R S S . E s  c ierto , no v i n ingú n lu jo ; pero, 
aún tom ando en cu en ta  las cond iciones d esastro sas cread as por la  
m ás d ev astad ora  invasión  que re g is tra  la  h is to ria , no d escu b rí a llá  
n in g u n a m an ife sta c ió n  de eso que, e n tre  nosotros, se  llam a "m is e r ia ”.

U N A  SO C IE D A D  S IN  C L A S E S

E l So v ie t es u n a sociedad sin c lases . E s  decir, no to le ra  la  ex is­
te n c ia  de p arásito s económ icos. E L  Q U E  NO T R A B A JA  NO C O M E. 
E l h echo  de qu e no e x is te  a llá  propiedad ca p ita lis ta , co n stitu y e  la  
m e jo r  g a ra n tía  de que no se v iola e s te  p recep to  co n stitu c io n a l.

E x is te n  razonab les d iferen cias de sueldos, una je r a r q u ía  de a sa ­
lariad os. H asta  podría d e c irse : una a r is to c ra c ia  de tra b a ja d o re s .

P o r e jem p lo , H éroes de la  U nión S o v iética , ob reros e s ta ja n o v is ­
tas, tra b a ja d o re s  esp ecializados, a r t is ta s  e in te le ctu a le s  gozan, re la ­
tiv am en te , de m ayores com odidades m a te r ia le s  que o tro s  ciudada­
nos. P ero  estos p riv ileg ios, razo n ab les y  o fic ia lm en te  contro lad os, 
no son creados por d iferen cia s  de propiedad, sino que co n stitu y en  
una eq u ita tiv a  re tr ib u c ió n  del E sta d o  a  serv icio s d is tin to s , ren d i­
dos a la  com unidad.

“D e cada quien segú n  su  capacid ad, a cada qu ien  seg ú n  su  t r a ­
b a jo ” : nada es m ás op uesto a la  n iv elación  p regonada por el so­
cia lism o ro m án tico , que el s istem a  de igualdad  de op ortun idad es 
estab lecid o  por el rég im en  m a rx ista . D esnatu ralizan d o e s te  concep­
to, se  ha hecho b u rla  de u n a u tó p ica  n iv elación  que, rep ito , ja m á s  
el com u nism o h a  reclam ad o com o uno de sus p rincip ios. P ero  so­
la m e n te  los necios pueden d e ja r  de v e r  que, en la  U nión  So v iética , 
hay  m ás ju s tic ia  económ ica que en países donde e x is te n  d iferen ­
cias de c la se  fundadas en priv ileg ios de propiedad ad qu irid os m e­
d ia n te  e l ju e g o  de in te re se s  p a rticu la re s .

P O R V E N IR  SE G U R O  Y  B R IL L A N T E  
D E L  P U E B L O  S O V IÉ T IC O

E so  no q u iere  d ecir que, en la  U R S S , tod a  la  g en te  v iv a  m e jo r  
qu e tod a la  p oblación  de cu a lq u ier país ca p ita lis ta .

M ucho se h ab la  de “stan d ard s” de vida. E n  tod a lóg ica , debe 
uno reco n o cer que un “n iv e l” n a c io n a l sólo puede ca lcu la rse  en una 
sociedad sin  c lases . Cuando su b sis ten  d ifere n cia s  de c lase , e l pro­
m edio “n acio n a l” es un sim p le v a lor m a tem á tico  que n o co rresp o n ­
de a n in g u na s itu ación  rea l.

E l “s tan d ard ” de vida de los ciudadanos so v iéticos d e ja  tod av ía 
m ucho que d esear. S e g u ra m e n te  es in fe rio r  al de n u estra s  c lases  
p riv ileg ia d a s; pero, en la  U R S S , se  h a  e lim inado ya lo p e o r ; o sea, 
las pavorosas cond iciones económ icas de m illon es de tra b a ja d o re s  
que co n tin ú an  llevando, en o tra s  d em ocracias, una e x is te n c ia  sin  
esp eranza. S o b re  todo, las  d efic ien cias en e l n ivel de v id a  de los 
ciudadanos soviéticos, tien en  p ara  ellos u n a exp licación  razonab le. 
C o n stitu y en  su co n trib u ción  al en gran d ecim ien to  in d u stria l del país. 
E llo s  saben p or qué e stá n  a s í ; y  porqu e e stá n  así sab en  qu e el por­
v e n ir  se  les p re sen ta  segu ro y  b r illa n te .

E l ciudadano de la  U R S S  se da cu en ta  de que su v id a  d iaria  es 
tod av ía  d ifíc il ; pero sabe, porqu e lo ve con sus propios o jo s, que 
los sa cr ific io s  que el G obierno le  im pone se trad u cen  en  b en efic io  
de la  p atria .

NO E S  P O S IB L E  Q U E D A R S E  A T R Á S

E n  un m em orable  d iscurso p ronu nciado por S ta lin , en  fe b re ro  
de 1931, d u ran te  la  P r im e ra  C o n feren cia  de D irig en tes  de la  In ­
d u stria  del P a ís, el líd e r sov iético , ju s tif ica n d o  la  necesid ad  de se ­
g u ir adoptando m edidas rig u ro sas p a ra  co n tin u a r el d esarro llo  de 
la  in d u stria  n ac io n al, d ec ía :

“A veces se p regu n ta  si no h a b rá  de a m o rtig u arse  a lg o  el r i t ­
m o : co n te n e r  el m ovim iento . ¡N o, no es posible, ca m a ra d a s !....
A m o rtig u ar el r itm o  s ig n ifica  qu ed arse  a trá s , y los que se  quedan 
a trá s  son d errotad os. Y  n oso tros no q u erem os ser d erro tad os. ¡N o, 
no lo qu erem os! L a  h is to ria  de la  v ie ja  R u sia  co n sistía , e n tr e  o tras 
cosas, en  que e ra  co n sta n te m e n te  d erro tad a por su a tra so . L a  
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derro ta ro n  los K h an es m ongoles. L a  d erro ta ro n  los B ey s tu rcos. L a  
d erro taron  los señ o r feu d ales de Su ecia . L a  d erro ta ro n  los “pa­
n is” de P olon ia  y L itu an ia . L a  d erro ta ro n  los ca p ita lis ta s  de In g la ­
te r r a  y  F ra n c ia . L a  d errotaro n  los b aron es del Jap ó n . L a  d erro taron  
todos, por su a traso . P o r  su a t raso m ilita r , por su a tra so  cu ltu ra l, 
por su a tra so  esta ta l, por su a tra so  in d u str ia l y  por su a tra so  ag ríco ­
la. L a  b a tía n  porque ello era  p rodu ctivo y porque se podía h acer 
im p u nem en te. L a  golpeaban d icien d o : " ¿ E r e s  op u lenta  Luego, se 
puede uno b e n efic ia r a  tu s exp en sas. ¿ E r e s  m ísera  e im p o ten te?  
L u ego se te  puede golp ear y d esp o ja r im pu nem ente.

“P orq u e ta l es la  ley  de los ex p lo tad o res : golp ear a los a tra ­
sados y  a los débiles. E s  la  ley  feroz  del cap ita lism o. ¿ E r e s  a tr a ­
sado, e res d éb il?  N u nca te n d rá s  razón y, por co n sig u ien te , se  te  
puede b a tir  y so m eter a serv idu m b re. ¿ E r e s  poderoso? E n to n ces t ie ­
nes razón, y, por consig u ien te , eres de tem er__ H e aqu í por lo que
no podem os co n tin u a r atrasad os.

“E n  el pasado, no ten íam os y  no podíam os te n e r  P a tr ia .... ¿Q u e­
ré is  que n u estra  P a tr ia  so c ia lista  sea d erro tad a y  que pierda su in ­
d ep end encia? P u es sino lo q u eréis, d ebéis liq u id ar su a tra so  en el 
plazo m ás co rto  posible y d esa rro lla r los verd aderos ritm o s bo lch e­
v iqu es en la ed ificación  de su econom ía so cia lista . N o hay otro  ca­
m ino. P o r  esto  L en in  decía, en los d ías de O ctu b re : “O la  m u erte , 
o a lcan zar y so b rep asar a los países ca p ita lis ta s  ad elan tad os”.

A ndábam os 50 a 100 años d etrá s  de los países m ás ad elantad os. 
E n  diez años, tenem os que g a n a r e s te  terren o . O lo hacem os o nos
a p la sta n .... E n  n u estro  país se dan tod as las cond iciones o b je tiv a s
p ara  ello. Lo único que nos h ace fa lta  es sab er ap ro v ech ar v erd a­
d eram en te e sta s  cond iciones. Y  esto  depende de n oso tros y sola­
m e n te  de n o so tro s”.

R U S IA  S E  HA L IB E R A D O  D E  L A  B U R G U E S Í A 
IN T E R IO R  Y  E X T E R IO R

C u atro  años m ás tard e , en o tro  d iscu rso  pronunciado, esta  vez 
en el K rem lin  a n te  la  prom oción de M andos salidos de las A cade­
m ias del E jé r c ito  R o jo , el m ism o S ta lin  decía :

“P u es b ie n ; hubo, e n tre  n oso tros, cam arad as que se asu sta­
ron  a n te  las d ificu ltad es y com en zaron a  pedir qu e el P artid o  re ­
troced iera . D e c ía n : “Qué nos im p o rta  v u estra  in d u stria lización  y  
v u estra  co lectiv ización , v u estra s  m áqu in as, la s id eru rg ia , los tra c ­
tores , las m áqu in as com binadas, los au to m ó v iles?  S e r ía m e jo r  que 
se nos d iera  m ás a rtícu lo s  m an u factu rad o s, que se co m p rara  m a­
yor can tid ad  de m a teria s  prim as p ara producir m ercan cías de con­
sum o p op u lar; que se  p rop orcion ara  a la  p oblación la m ayor cantid ad  
p osible de todas esas p eq u eñeces que em b ellecen  la  vida de los hom ­
bres. C rea r una in d u stria  con n u estro  a tra so  y, por añad idu ra, una 
in d u stria  de p rim er orden, es una ilu sió n  p elig rosa ......”

A lo que S ta lin  co n te s ta :
“C laro  que los tre s  m il m illon es de ru b los de oro en d ivisas, 

obtenidos a co sta  de las m ás duras econom ías e inv ertid os en la 
creació n  de n u estra  ind u stria , h u b iéram os podido g astarlo s  en la  
im p ortación  de m a te r ia s  p rim as y en fo rta le c e r  a la  producción 
de los a rtícu lo s  de consum o popular. E s te  tam b ié n  es un p lan  de 
c ie r ta  índole. P ero  si hu biéram os adoptado un plan sem e ja n te , no 
ten d ríam os m eta lu rg ia , ni fa b rica c ió n  de m áqu in as, ni tra c to re s , ni 
autom óviles, ni aviación , ni tan q u es. Nos hab ríam os en con trad o 
desarm ados fre n te  a nu estro s en em igos ex terio res , h ab ríam os m i­
nado las bases del socialism o en n u estro  p aís. H ab ríam os resu ltad o  
p ris io n eros de la  b u rg u esía  in te rio r  y  e x te r io r”.

A la luz de e sta s  co n sid eracion es, se  puede a p re c ia r lo que re ­
p resenta . en térm in os de e je m p la r  p atrio tism o, la  sobriedad de la 
vida soviética .

C O N T R IB U C IÓN  A L  P R O G R E S O  
D E  N U E S T R O  SIG L O

L a  igualdad  e s la  co n trib u ción  fu n d am en ta l de la  U nión So­
v ié tica  al p rogreso de n u estro  siglo. P a ra  lo g ra rla , los bo lcheviqu es 
n o v acilaro n  en lim itar , o h a s ta  en su p rim ir la  lib erta d  ind iv idual 
cuando e lla  e sto rb ab a  el cam ino.

P o r e jem p lo , en la U R S S  nadie t ie n e  la  lib erta d  de ab o g ar por 
la  v u elta  a l cap ita lism o basado en los d erechos de propiedad y en 
e l provecho p ersonal.

E n  la  U R S S  se  cre e  que m ie n tra s  el E stad o  co n sien ta  la  ex­
p lo tación  co m ercia l de un hom bre por o tro  hom bre, ja m á s  podrá 
esta b le ce rse  un rég im en  de igualdad. E stim a n  que se d ebe esco­
ger, e n tre  un sistem a basado en la  lib re  co m p eten cia  económ ica y 
o tro  — el so c ia lis ta —  basado en la  coop eración  forzosa. H an optado 
por e l segundo, ev id en tem en te  porque p ara ellos la  coop eración , aun 
cuando sea  forzosa, es m e jo r  que la  exp lo tación , aun cuando se
d ice lib re . M as no odian la  lib ertad  ;N i que estu v ieran  lo co s !...... Am an
la  lib ertad  ta n to  com o nosotros. D igo esto  e n fá tica m e n te  porque 
m e p arece  que g en te  m al in form ad a se  in clin a  a p en sar que el co­
m unism o, es, an te  todo, un rég im en  p o lítico  enderezado co n tra  la  
lib e rta d : y  que los líd e res  so v iéticos no tie n e n  o tra  ocupación que 
la  de co m b a tir  a  ésta .

E L  L Í M IT E  D E  L A  L IB E R T A D  P O L Í T IC A ,
M E D ID A  P R O V IS IO N A L

Segú n  L en in , la  lim itació n  de las lib erta d e s polít ica s  no es una 
fin alid ad  en s í , sino una m edida p rov ision al req u erid a  d u ran te  la  
tra n sfo rm a ció n  de la  d em ocracia  ca p ita lis ta  en d em ocracia  socia­
lis ta . U na vez que la  lib ertad  económ ica h aya sido alcanzada, m e­
d ian te  la  abolición  de las  c lases  económ icas, el socialism o aboga 
por el uso sin  l ím ites de la  lib erta d  p o lítica , pero sólo en tonces.

C reo que el pueblo soviético , que supo a ce p ta r  los duros sa­
crif ic io s  in h e re n te s  a toda tra n sfo rm a ció n  so cia lista , t ie n e  ya fin a l­
m en te  asegu rad o el p riv ileg io  de gozar de lib erta d e s cada día m a­
yores. T am b ién  creo a e s te  resp ecto , qu e el p orven ir de la U nión 
S o v ié tica  es p a rticu la rm e n te  b r illa n te , porque su pueblo ha rem o­
vido el m ayor ob stácu lo  a  la  lib e rta d : la  in ju s tic ia  económ ica.

L a  lib erta d  no es pues una b a rre ra  co locada e n tre  la  U R SS y 
noso tros. N osotros anh elam os ta n ta  igualdad com o sea  com patible 
con el e je rc ic io  de n u estra  lib erta d  ind ividual. E llo s  q u ieren  tanta 
lib erta d  com o sea  co m p atib le  con la  p reserv ación  de su  igualdad 
social. E llo s  in s is te n  en la  igualdad  económ ica — o sea una socie­
dad sin  c la ses—  no porque busquen la  d estru cción  de la  libertad, 
sino porque desean p ro p orcion arle  una sólida base M A T E R IA L , sin 
la  cu al todas las lib erta d e s no son sino b e llas, pero v an as ilusiones.

E llo s  tom aron  un cam ino, co rto  y  d ifíc il : nosotros otro. Pero 
am bos creem os en la  lib ertad  y en la  igualdad. Am bos nos movemos 
h acia  la  m ism a m e ta ; o sea, un rég im en  de ju s tic ia  b a jo  la  libertad.

N os en con tram os, qu izá an tes  de lo que pensam os, en alguna 
p a rte  del tray ecto . Y  sólo la  h is to ria  d irá  cu ál de los dos caminos 
fu e e l m ejo r.

IV .— E L  A LM A  R U SA

D eseo ah o ra  to ca r  un punto que, a fa lta  de m e jo r  térm ino, se 
h a  dado en lla m a r el "a lm a  ru sa ”. L a  exp resión  m e agrad a, porque 
ese  pueblo es tan  rico  en cu alid ades esp ir itu a les , que es apropia­
do el re fe r irm e  a  su "A LM A ”.

Son  fu n d am en ta lm en te  h o n rad o s: con ellos m ism os y  con los 
dem ás. T ien en  la  m irad a c la ra , la  voz profunda y  las m anos fuer­
tes. In cre íb le m e n te  sen cillo s, son siem p re  sin ceros aun a  riesgo de 
escan d alizar a los dem ás. S u  p rim itiv a  pureza puede p arecer ruda 
al e x tra n je ro  conven cional, aun a los norteam erican o s, con quienes 
tie n e n  ta n to  en com ú n; pero n u nca  son d elib erad am en te  rudos. Son 
gran d es y  fu e rte s . V iv en  com o ca n ta n  y  com o bailan , ¡CON TO­
D A  E L  A LM A !

E sp érese  de ellos cu a lq u ier cosa, salvo p alabras v acías o forma­
lidades vanas. Son  dem asiado au tén tico s  p ara  se r  su tiles.

E n  su tra to  con sus se m e ja n te s  se m u estran , de nuevo consis­
te n te m e n te  honrados. Su  personalid ad  se ag ran d a porque se sien­
ten  m iem bros de una sociedad en la  cu al el lim itad o incen tivo  del 
provecho p erson al se ha tran sfo rm ad o  en un ideal de servicio  a la 
com u nidad ; una sociedad en la  que los derechos de propiedad ce­
den el paso a  los d erech os hum anos.

E L  E L O G IO  D E L  A R Z O B IS P O  
D E  C A N T E R B U R Y

E l bondadoso A rzobispo de C an terb u ry  estuvo notablem ente 
acertad o , cuando en nom bre de la  re lig ió n , elogió, en un libro  me­
m orab le , el c lim a  e x tra o rd in a ria m e n te  cris tian o , de e sta  colectivi­
dad so cia lista . M e doy cu en ta  de que esto  puede p are cer una he­
r e j ía ;  pero  es la  verdad.

L os ciudadanos so v iéticos gozan de la  m ás co m p leta  libertad 
relig iosa. L as ig les ias e s tá n  a b ie r ta s  y cu a lq u iera  puede asistir a 
e llas. M as lo que im p resion a no es el hecho que d igan oraciones, 
sino la  c la se  de vida que llevan , desp rovistas de consideraciones 
m ercen arias e im buida del esp íritu  cr is tia n o  (je  solidaridad  huma­
na. U na vida a u stera  com parada con la  fá c il  e x isten cia  de nuestra 
clase  m edia; pero, de cu a lq u ier modo, una vida notable.

E llo s  p ractican , todos los d ías lo que nosotros predicam os los 
dom ingos.

D espués de todo, ¿a ca so  exp resion es com o "ca p ita lism o ”, "de­
rechos de propiedad”, "s is te m a  de co m p eten cia”, o “in cen tiv o  de 
p rovech o" pueden, leg ítim a m e n te  re c la m a r un lu g ar de honor en 
el rep erto rio  de la  é tic a  y de la  re lig ió n ?  ¿A caso estas expresiones 
podrían fig u ra r , por e jem p lo , en  e l te x to  ad m irab le  de los Evan­
g e lio s?

LA D O C T R IN A  E C O N ÓM IC A  NO E S  
IR R E C O N C IL IA B L E  CON L A  R E L IG IÓN

Seam os ho n rad o s: no hay  nad a en la  d o ctrin a  económ ica del 
socialism o. NADA que sea  irre c o n c ilia b le  con la  re lig ió n . L a  ver­
dadera re lig ió n  puede y  debe p ro v eer la  b ase  esp ir itu a l de cual­
q u ier sistem a de gobierno que pone en p rá c tica  los princip ios de 
la  h erm an d ad  hu m ana.

U na tard e  en que cam in aba yo por la  P laza  R o ja  de Moscú 
m e en co n tré  con un grupo de prelad os in g leses que inspecciona­
ban el im p onen te M ausoleo en que se  g u ardan  los venerad os restos 
de L en in . E n tre  el grupo se  d estacab a  consp icu am en te, e l elegante 
A rzobispo de Y ork , qu ien re v e stía  su v isto sa  so tan a  de sed a morada. 
M ien tra s  co n tem p lab a  yo — fr e n te  al ro jo  M au soleo—  e s te  pintores­
co grupo de a lto s re p re se n ta n te s  de la  Ig lesia , que osten tab an  su 
b r illa n te  v estid u ra  ec le s iá stica , no pude m enos de p en sar que éste 
era  un sím bolo del en cu en tro  e n tre  dos m undos; dos m undos que 
nada debió h ab er ja m á s  sep arad o ; el de la  re lig ió n  y e l de la  ju s­
tic ia  social.

E n  una re v is ta  l ite r a r ia  sov iética , I ly a  E h re n b u rg  escrib ía  ha­
ce  poco: “No sé si ha habido en la  h is to ria  de la  hum anidad un 
e jé rc ito  m ás fu e rte  que el E jé r c ito  R o jo . P ero  estoy  segu ro de una 
co sa : ja m á s  ha habido un e jé rc ito  m ás hu m ano”. P arafrasean d o al 
conocido e scrito r, podría yo am p liar el sen tid o de su expresión y 
d e c ir : No sé si ha existid o  ja m á s  una nación  m ás poderosa que el 
S o v ie t; pero sé que ja m á s  h a  existid o  una nación  m ás hum ana.

CADA Q U IE N  CA M ARADA D E  SU  V E C IN O

L a  G ente  sov iética  no estim a  que sa cr ifica  su personalidad  cuan­
do abandona su ego ind iv idual a  la  c o rr ie n te  de las m asas. A  con­
tr a r io ; es en to n ces cuando p arece a g ig an tarse .

V iven  con in tensid ad  porque co m p arten  la  a le g ría  y  el dolor 
de m illon es de sus se m e ja n te s . D e hecho nadie es un extrañ o  en­
tre  ellos. No h ay  “señ o r”, "se ñ o ra ” o " s e ñ o r ita ”. Cada qu ien es, y 
se s ie n te  el cam arad a de su vecino, su "to v a rish .”

S u  excep cional capacidad  de vida in ten siv a  — m ás u n a incli­
nación  a s im p atizar con los dem ás—  exp lica  en p a rte  e l extraordi­
n ario  genio a r tís tic o  del pueblo ru so ; genio  cre ad o r que no conoce 
l ím ites .

Y a  sea  en dram a, b a lle t , m ú sica  sin fó n ica  o escu ltu ra , m e atre­
vo a  d ecir que M oscú, m ás que L ond res, N u eva Y o rk  o P a rís , es un 
verd adero ce n tro  de a r te  m undial. S i  se  m e p regu n ta  quién es el 
p ro totip o  del a r t is ta  sov iético , d iría  y o : L ep sh in sk ay a  — la incom­
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parable bailarina. Y  si se  m e p id iera  escog er, e n tre  todos los esp ec­
táculos que he v isto, el m ás adecuado p ara  e x p resa r la  riqu eza del 
alma rusa, co n te s ta r ía : e l “E n se m b le ” d el E jé r c ito  R o jo .

E sa fascinad ora com p añ ía de soldados que, con la  m ism a fa c i­
lidad pueden c a n ta r  com o á n g e les  o b a ila r  com o dem onios, d ebía 
ser oída y v ista  en todas las ca p ita les  del m undo. C o n trib u ir ía , m ás 
que cualquier o tra  cosa, a  que los e x tra n je ro s  s in tie ra n  p erson al­
mente lo que es el “a lm a ru sa ” a lm a ta n  noble, que la  cu ltu ra  m un­
dial sería inconceb ib le  sin  su co n trib u ción . Y  hago uso, in ten c io ­
nalmente, de la  p alab ra  “no b le”, porqu e estoy  convencido de que, 
conscientes o no, los ciudadanos del S o v ie t fo rm an  una é lite  m oral. 
Ellos son, en realidad , los a r is tó c ra ta s  del alm a.

V.—LA  M U JE R  S O V IÉ T IC A

Debo ahora  d ecir a lgo de la  m u je r  so v ié tica ; pues es im posible 
describir a la  U R S S  sin  co n sid erar el papel fu n d am en tal desem pe­
ñado por las m u je re s  en la  co n stru cc ió n  del nuevo E stado.

E n tre  el s istem a  so v iético  y  el fa sc is ta , se r ía  d ifíc il h a lla r  con­
traste m ás pronunciado, que en su resp ectiv o  concep to de la  fu n ­
ción social de la  m u je r . E n  la  d o ctrin a  fa sc is ta , la  m u je r  p erm an e­
ce un tipo in fe rio r  de hum anidad, cu yas activ id ad es deben re s tr in ­
girse a la  cocina, los h ijo s  y la  ig le s ia : las fam osas tre s  K ’s del na­
zismo. E n  la  U R S S  e x is te  la  m ás co m p leta  igualdad de sexos, en 
cualquier aspecto . L as m u je re s  tien en  los m ism os d erechos y  re a ­
lizan las m ism as activ id ad es que los hom bres.

Allá no hay ciudadanos ociosos, com o no hay  tam poco m áqu in as 
desocupadas. No creo  que e x is ta  un t ra b a jo  que las ciu d adanas de 
ese país no e je c u te n : C om isarios del P u eblo , m iem bros del C on­
greso, oficia les y  so ldad os; cap ita n es de buques de m ar y de rem ol­
cadores flu v iales, cond u ctores d e  locom otoras, leñad ores, m ineros 
y cargadores, p eluqueros y lim p ia-botas, d octores e in g en ieros, po­
licías y cond uctores de tra n v ía . P a v im en ta n  las ca lles, m a n e ja n  a r ­
tillería pesada; conducen tanq u es del e jé rc ito  y ap lanad oras p ara 
construir c a rre te ra s . Y  a p esar de todo esto, han  sabido p erm an e­
cer esen cia lm en te  m u jeres . S e r ía  d ifíc il im ag in arse  seres  m ás fe ­
meninos que las ro b u stas  tra b a ja d o ra s  de la  U R S S.

Las m u jeres  so v ié ticas  lu ch an  c o n tra  los nazis. U san p rá c tic a ­
mente el m ism o u n iform e que los soldados m ascu linos — in clu siv e 
las pesadas botas del E jé r c ito  R o jo . M arch an  al m ism o paso que 
sus com pañeros. So la m en te  la  fa ld a  las d istingu e. Ja m á s  olvidaré 
la im presión que re c ib í cuando v i p a sa r por p rim era  vez una de 
esas com pañías m ilita re s  m ix tas .

T R E IN T A  M IL L O N E S  D E  T R A B A JA D O R A S

Hay tre in ta  m illon es de tra b a ja d o ra s  en la  U R S S : 19 en la  a g ri­
cultura y 11 en la  in d u stria . D iez m illon es de m u jeres  p erten ecen  a 
sindicatos de tra b a ja d o re s . M ás de m edio m illón  tr a b a ja n  en los 
ferrocarriles. E n tr e  ellas, diez m il son cond u ctoras de loco m o to ra ; 
400 Je fe s  de esta c ió n ; 1,400 ayu d antes de Je fe s  de estación . M ás 
de 170,000 m u jeres  tr a b a ja n  com o in g en iero s y  técn ico s en las 
grandes in d u strias y en las obras de co n stru cción . E n  las g igan ­
tescas fu ndiciones de M ag n ito go rsk , c e n tro  n acio n al de la  ind us­
tria del acero, m ás de 40 por c ien to  del tra b a jo  es realizado por 
m ujeres. A dem ás del m edio m illón  qu e tra b a ja n  en los fe rro c a rr i­
les, hay......  200,000 m u je re s  en los s istem a s de tra n sp o rte .

E l a fab le  y  eru d ito  P re s id e n te  K a lin in  m e d ijo  en a lgu n a oca­
sión: “N u estras m u je re s  tie n e n  d erecho a p a rtic ip a r en p o lítica  por­
que tra b a ja n  la  t ie r r a ”.

La ag ricu ltu ra  es, en  la  p rá c tica , u n a  ocupación fem en in a . M ás 
de 19 m illones de m u je re s  tra b a ja n  en e jid os co lectiv os. E n tre  
ellas, en 1940, v e in tis ie te  m il m a n e ja n  tra c to re s  en los cam pos, y 
cerca de 7,000 op eraban tr illa d o ra s . E se  m ism o año, 40,000 m u jeres
eran ad m in istrad oras de em p resas gan ad eras co lectiv as y ......  42,500
eran je fe s  de brig ad as ag ríco las. 15,000 m u je re s  e ran  p resid en tes 
y v icep residentes de E jid o s  co lectivos.

P or últim o, qu iero  a g re g a r  que en  1939, hab ía  en la  U R S S  
72,600 m u jeres d o cto re s : o sea  el 60 p or c ien to  del nú m ero to ta l 
de los m édicos del país.

MAYOR P R O T E C C IÓN  A L A  F A M IL IA

E l So v ie t no h a  acabado con  la  fa m ilia . D ebo d ecir esto  porque 
también este  carg o  se ha usado con dem asiad a lig ereza  por la  pro­
paganda an ti com u nista . E l  So v ie t ha cread o un nuevo tipo de fa ­
milia, que rep osa en la  igualdad y  la  segu ridad  económ icas.

E n  1936 de adoptó un d ecreto  que provocó d ebates en todo el país 
Su ob jeto  era  p rop orcion ar m ayor p ro tección  a  la m adre y  al h ijo , 
prohibiendo los ab o rtos — salvo por razones de salud—  y  castigand o 
severam ente el descuido de ob lig acio n es p atern a les , m ed ian te  la  
im plantación de a lim o n ía y  leg is lac ió n  sobre d ivorcio. Com o resu l­
tado de todo esto , la  fa m ilia  so v ié tica  se v io n o tab lem en te  ro b u stecida.

D eclin aron  b ru sca m en te  los d ivorcios. P o r  e jem p lo , en  M oscú 
(en to n ces ciudad de 4.5 m illon es de h a b ita n te s—  se re g is tra r o n  
16,182 d ivorcios en 1936; m ie n tra s  qu e en 1937, ese  nú m ero  h ab ía 
ba jad o  a 8,961. T am b ién  en ese  m ism o año de 1937, en  la  m encio­
nada cap ita l, el nú m ero de m atrim on ios h ab ía  crecid o  g ra n d em en te ; 
y  se  re g is tró  el n ac im ien to  de 135,848 niños, en  vez de 71,073 en 
1936.

Al e s ta lla r  la  g u erra , el cre c im ien to  anu al de la  p oblación  
so v iética  era  de 23 al m illa r, o sea  ca s i cinco  veces m ás qu e en  
el de cu a lq u ier o tro  país de E u ro p a. S ta lin  señ aló  que la  pobla­
ción au m en tab a , cad a año, en nú m eros ig u a les a  la  p oblación  en­
te r a  de algu n os países de E u ro p a. E s to s  hechos h ab lan  por s í solos.

H ay g en te  que pone en duda la  au ten ticid ad  de las e s ta d ís ti­
cas so v iéticas . P ero  tam b ié n  hubo g en te  que p re ten d ía , no h ace 
m ucho, que el rég im en  so cia lis ta  h ab ía  fracasad o o que e l E jé r c ito  
R o jo  se  d esplom aría.

V I.— AM É R IC A  Y  L A  U R S S

H aciendo a  un lado la m en ta b les  p re ju ic io s m utuos, se  puede 
a firm a r que no hay  ob stácu lo  serio  en la  v ía  de u n a p rovech osa 
co lab oració n  e n tre  A m érica  y  la  U R S S . E n  la  t ie r r a  del so cia lism o 
se  re sp ira  el a ire  de los gran d es esp acios am erican o s. A hí ten em os 
u n a g ran  p o ten cia  que no n e ce s ita  de im perio co lon ia l p ara  ser 
fu e rte . U n verd adero g igan te , f ís ica  y  esp ir itu a lm en te . E s  el a liad o 
n a tu ra l de A m érica.

A p esar de todos los esfu erzos desplegados por la  propaganda, 
estoy  co m p letam en te  convencido de que el pueblo de la  U R S S  se 
s ie n te  m ás ce rca  de no so tros que e l de m uchos o tro s p a íses de 
E u rop a.

V a ria s  de las cu alid ades n acio n a les qu e a llá  e n co n tré  son t í­
p icam en te  am erican as. L os ru sos no tie n e n  nada c o n tra  nosotros. 
P ud e h a b la r  con m uchos ciudadanos d istingu idos desde e l M aris­
ca l S ta lin  h a s ta  m od estos tra b a ja d o re s . Todos m u estra n  el m ism o 
in te ré s  por las cosas de A m é rica : u n a s in ce ra  ad m iración  por el 
éx ito  de la  p rodu cción in d u stria l n o rte a m e rica n a  y  por la  gene­
rosidad  e sp ir itu a l de los p aíses de A m érica  L a tin a .

A dem ás, se  dan cu en ta  cab al de las in m en sas p osibilid ades que 
les o frece  n u estro  hem isferio , en  e l cam po de las  re la c io n e s co­
m e rc ia le s  y  cu ltu ra les .

A m érica  es, en  la  U R S S , a lgo a s í com o una ley end a de oro.........
E s to y  segu ro  de que, si se p u diera p re g u n ta r a  cad a uno de los 
ciudadanos soviéticos, cu á le s  países e x tra n je ro s  q u isieran  ellos co­
nocer, co n te s ta ría n  con u n a so la  p a la b ra : ¡A m érica !

P O R  UN  P A N A M E R IC A N ISM O  B O L I V A RIA N O

H e dedicado v ario s  años de m i v ida a  la  ta re a , no siem p re 
fá c il, de p rom over el p an am erican ism o; un p an am erican ism o bo­
liv arian o , basado en la  igualdad de d erechos y  en ob lig acio n es m u­
tuas. C reo en él. E stim o  que no sólo co n stitu y e  una g a ra n tía  de 
ind ep en d en cia  p ara  las naciones m ás d ébiles de n u estro  H em isfe­
r io ; sino qu e es u n a de las gran d es co n trib u cio n es de A m é rica  a 
la  H isto ria . M éxico  es cam p eón de e ste  p an am erican ism o a u tén tico .

M as p recisam en te  por la  fe  que ten g o  en n u estra  A m érica, 
s ien to  la  necesidad  de fo m e n ta r u n a co lab orac ió n  e s tre c h a  con 
aq u ella  o tra  fu erza  que en  la  fá b r ic a , en  el lib ro  y  en  el cam po 
de b ata lla , e s tá  fo r ja n d o , con su genio y  con su san g re , nuevos 
d estin os a  la  H um anidad.

U n en ten d im ien to  e n tre  e l N uevo M undo A m ericano  y  el N ue­
vo M undo So v iético , basado en  el resp eto  m utuo de n u e stra s  ins­
titu c io n es y  de n u estro s ideales, co n stitu y e  n u estra  m e jo r  espe­
ran za de a fian zar la  paz u n iv ersa l y  la  prosperidad  del hom bre.

P o r esa  ilu sión  de paz y  prosperidad , m illon es de sere s  — la 
f lo r  de n u e stra  época—  h an  estad o y  sigu en  com b atien do. M illo ­
nes de m á rtire s  han  caído en la  lu ch a. N adie puede, im p u nem en te, 
ig n o ra r  la  nobleza de ta les  sa crific io s . L os tra f ic a n te s  del esp íritu , 
los necios y  los c ín icos, se  q u ed arán  a l m arg en  del p ro g reso  por­
qu e no han  qu erido com p rend er la  h is to ria .

N osotros, ciudadanos de A m érica , podem os in sp irarn o s en B o ­
lív ar, M orelos o Ju á r e z ; en  Je ffe rs o n , L in co ln  o F ra n k lin  D. R oo­
sev e lt, p ara  a p re c ia r  los esfu erzos que, en  cu a lq u ier rin có n  del 
m undo se  d esarro llen  con el noble propósito  de m e jo ra r  la  con­
d ición  del hom bre.

¡E x p lo rad o res del p orven ir, tr iu n fa d o re s  en todas p artes , por­
que rep resen tam o s la  ju v en tu d  del a lm a !

m a y o  d e  1 9 4 5 . 6 3






